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    Hola. 
 
    Si has adquirido este ejemplar de manera ilícita… tranquilo. No voy a mandarte a los geos a tu casa ni nada de eso, pero sí que me gustaría pedirte algo: Por favor, no lo arrincones en tu librería. Léelo. Como escritora independiente, que no puede vivir de lo que escribe, me gustaría que por los menos los lectores disfruten de mis libros, porque los libros existen con la única finalidad de ser leídos.  
 
    Si al hacerlo, al darme una oportunidad, te ha gustado, me encantaría que reconocieras mi trabajo; puedes buscarlo en Amazon y comprarlo. Reseñarlo ya sería la releche. Salir de cañas te costaría más y la alegría te duraría menos. Compra, recomienda, habla de él… Yo te estaré eternamente agradecida. 
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    - 2 de septiembre 18:00 - 
 
    - 3 de septiembre 17:30 - 
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    - 6 de septiembre 20:45 - 
 
    - 7 de septiembre 08:00 - 
 
    - 8 de septiembre 17:00 - 
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    A todas las serendipias  
 
    de mi vida. 
 
    

  

 
   
       
 
      
 
      
 
    

  
 
    SERENDIPIA 
 
      
 
    Dicen los diccionarios de todas las lenguas que una serendipia es un descubrimiento casual. Explican que es un hallazgo afortunado, valioso e inesperado que se produce de manera accidental o cuando se está buscando una cosa distinta. 
 
    Serendipia… Qué bonita palabra y qué bonita su definición. 
 
    Afortunado. Valioso. Inesperado. 
 
    En realidad, ¿no os da la sensación de que la vida está llena de ellas? Y no me refiero a encontrar un anillo cuando en realidad estás buscando una pulsera. No.  
 
    Las personas, las relaciones que crean entre ellas, son serendipias encadenadas… Casualidades que, sin darte cuenta, hacen de tu vida una continua aventura. 
 
    ¿Quieres verlo? 
 
    

  

 

 CON S DE… SOPHIE 
 
      
 
      
 
   

 

 - 1 de septiembre 20:16 -  
 
      
 
    Aquella tarde de primeros de septiembre, Sophie tecleaba en su ordenador sin parar. Necesitaba cerrar ese proyecto cuanto antes, mandarlo por mail y cruzar dedos para que saliera adelante. No es que su trabajo dependiera de ello, pero si conseguía aquel cliente podría pedir un pequeño aumento. Quizá podría dejar de compartir piso, quizá podría dejar de preocuparse por las facturas a fin de mes… Puede que también hubiera presumido de más con sus compañeros de trabajo y quizá lo que no quería era quedarse con el culo al aire delante de ellos.  
 
    —Y… enviar —murmuró, mientras le daba al simbolito en su página de correo electrónico. 
 
    Solo la confirmación de que el mensaje había sido enviado le hizo levantar la vista de la pantalla. Se estiró y esbozó una sonrisa perezosa; un leve chasquido en sus cervicales le avisó de que hacía mucho que no iba a sus clases de pilates. Estaba dedicando horas de más a la empresa; trabajaba demasiado y eso tenía que cambiar. 
 
    Se masajeó el cuello y fijó la vista enfrente, hacia la puerta abierta de su despacho. 
 
    Lo vio. 
 
    Era el chico de mantenimiento. 
 
    Todas las tardes, a las cinco en punto, empezaba a revisar todos los aparatos de ventilación. No era la primera vez que se fijaba en él, por supuesto, no estaba ciega, y aquel chico hacía que la mitad del personal de esa planta girara la cabeza cada vez que lo veían pasar. Y suspiraban, vaya si lo hacían. Su pantalón de trabajo caído en la cintura, su musculado cuerpo y su cara de niño recién licenciado le hacían irresistible. 
 
    Ella también, ya hemos quedado en que tenía ojos en la cara. Sí, probablemente le sacaba más de diez años. O no. Pero ¿qué más daba? Al fin y al cabo, por mirar no cobraban dinero. 
 
    Se recreó observando la figura de aquel hombre sobre la escalera.  
 
    La camiseta se le había subido, mostrando un trozo de piel morena que hacía que su imaginación volara, y los cuádriceps se marcaban a través del pantalón de trabajo por la fuerza que estaba ejerciendo para mantener el equilibrio. 
 
    «Aaah», suspiró y negó con la cabeza por los derroteros a los que le estaba llevando su imaginación, una que estaba con demasiada falta de roce… y de horas de sueño, la verdad sea dicha. 
 
    Se humedeció los labios y se levantó dispuesta a dejar la oficina sin mirar atrás. Sabía que aquella noche su compañera no llegaría hasta tarde y aprovecharía para darse un baño relajante. Se pondría música tranquila, encendería un par de velas… quizá abriría aquella botella de vino que compró la semana pasada. 
 
    Mientras en su cabeza planeaba echar en el agua las últimas bolas de espuma que le quedaban, cogió el bolso y la chaqueta dispuesta a salir de allí, sin darse cuenta de que el bote de lápices estaba demasiado cerca del borde de la mesa. 
 
    El estruendo en la solitaria oficina hizo que el chico de mantenimiento dejara de prestar atención al dichoso filtro que no salía de aquel aparato. Dirigió su mirada hacia la mesa que sabía que estaba ocupada y observó a la mujer que siempre hacía horas extra, la misma que llevaba dos horas sin despegar la vista de la pantalla y que ahora estaba agachada, recogiendo todo lo que había tirado por el suelo.  
 
    Sus ojos se desviaron hacia aquel trasero en pompa. Bufó. Tampoco pudo evitar fijarse en el escote que mostraba la blusa ahuecada cuando ella se dio la vuelta. Tragó en seco mientras una sacudida en su zona inferior le hizo apretar los labios. 
 
    No era la primera vez que se fijaba en ella… ni en su trasero, pero sí era la primera vez que la reacción a esa visión era tan física. 
 
    «Me cago en mi puta vida…», pensó al apartar la mirada un segundo, arrepentido por haberse fijado en aquello que no debía. Sin embargo, no pudo evitar mirarla de nuevo. 
 
    Ella le observó con un brillo de curiosidad. 
 
    Él sonrió sin darse cuenta. 
 
    Sophie se incorporó despacio, apreciando la manera tímida con la que aquel chico la estaba contemplando. Aunque había sido rápido al desviar sus ojos, le había pillado repasando su figura, una que ella estaba más que acostumbrada a sacar partido. No era excesivamente delgada y hacía muchos años que había aprendido a valorar sus curvas. Todas y cada una de ellas. 
 
    Curvas en las que, sin lugar a dudas, el chico de mantenimiento se había entretenido más de la cuenta.  
 
    —Siento si te he asustado —dijo ella con una sonrisa que traslucía de todo menos disculpa.  
 
    La jornada laboral había sido larga. Agotadora. El nivel de exigencia autoimpuesto siempre le hacía volver a casa como si acabara de correr una maratón; pero ese día, en especial, se sentía demasiado harta de todo. 
 
    Demasiado. 
 
    Necesitaba airearse un poco. Conocer gente nueva. Tener una conversación adulta con alguien interesante. ¿Por qué no con él? 
 
    —No me has asustado —contestó el chico mientras bajaba de la escalera—. Espero no haberte molestado con el ruido, parecías muy concentrada en el ordenador. 
 
    Sophie se colocó delante de su escritorio y apoyó las manos a ambos lados de sus caderas, ahuecando, aún más, y sin darse cuenta, la blusa. La panorámica para el chaval era inmejorable. 
 
    —En realidad… ya había terminado —explicó antes de encoger los hombros—. ¿Y tú? ¿Has conseguido encajar... eso? —Señaló el aire acondicionado, haciendo círculos con el dedo índice. 
 
    La risa del chico de mantenimiento le gustó. Era clara, sincera, franca. Sin dobles intenciones. Nada que ver a la de los estirados de la oficina, que parecía que se reían para dentro, no fuera a ser que les pillaran enseñando demasiado los dientes afilados que tenían. 
 
    Miró hacia el aparato y lanzó un suspiro. 
 
    —La verdad es que no. A mí todavía me queda un rato largo por aquí. 
 
    —Oh… —Miró la hora. Era tarde—. Y… ¿No cenas? 
 
    En aquel momento no supo discernir qué le había llevado a decir aquello. Simplemente se le pasó por la cabeza que quizá cuando llegase a casa sería demasiado tarde, que apenas había probado bocado desde el mediodía —si a coger un sándwich de la máquina se le podía llamar probar bocado—, y que tras varias semanas cruzándose con aquel chaval tan simpático, quizá… 
 
    —Claro, en mi descanso… Discúlpame, no sé tu nombre. 
 
    Ladeó la cabeza, esperando una respuesta que no tardó en llegar. 
 
    —Sophie. —Estiró el brazo para estrechar su mano. 
 
    Él la observó mientras se limpiaba con el trapo que llevaba siempre en el bolsillo trasero del pantalón. 
 
    —Steve —contestó, respondiendo al saludo. La encontró cálida, suave y, al mismo tiempo, fuerte. 
 
    —Encantada de conocerte… Steve —respondió antes de humedecerse los labios. 
 
    Steve estrechó los ojos, evaluaba la situación. ¿Lo había dicho con el tono que le parecía haber escuchado? Extendió la sonrisa. Analizó su pose, su mirada. Las señales eran claras, pero no quería arriesgarse. No sería la primera vez que había metido la pata hasta el fondo creyendo que le estaban dando bola para luego pasar de él.  
 
    —En fin, es una lástima —suspiró Sophie, contrariada por la respuesta que le había dado antes. 
 
    —¿Lástima? ¿Por qué? 
 
    —Por nada. —Levantó las manos a modo de disculpa, pero enseguida volvió a apoyarlas en el escritorio, ahuecando de nuevo su escote—. Pero se me había ocurrido pedir algo para cenar, quizá… 
 
    —¿Quizá? —insistió, dando un paso hacia delante. 
 
    —Te apetezca acompañarme. —Y no fue una pregunta, fue una afirmación que descolocó por completo al chico. 
 
    —No sé si… —Miró el aparato de aire acondicionado con la escalera debajo y después a la mujer que se llevaba las miradas de media oficina, las suyas incluidas. Y, o estaba perdiendo facultades a la ahora de leer señales, o estaba claro, cristalino que le estaba tirando los trastos—. No sé si es apropiado… Sophie. 
 
    El nombre saliendo de aquellos labios le resultó demasiado tentador. Ella negó; no pudo evitar poner una mueca extraña en la cara. 
 
    —No me digas eso. Si no te apetece, perfecto. Pero no porque sea o no apropiado. 
 
    Algo pasó cuando ambos se miraron directamente a los ojos, quizá fuera la magia de la casualidad haciendo de las suyas. Un hormigueo, un reconocimiento… electricidad.  
 
    Ella se humedeció los labios de nuevo; él sonrió más ampliamente. 
 
    ¿Y si se dejaba llevar? ¿Y si por una vez dejaba de ser ese buen chico que trabajaba desde los dieciséis años para ayudar en casa? ¿Y si se relajaba y disfrutaba? Acababa de cumplir los veinticinco y muchas veces sentía que le pesaban como si fueran diez más. 
 
    —¿Qué me dices? —preguntó Sophie a media voz—. Si me pido algo para que no se me haga tan tarde…, ¿me acompañarías? 
 
    Pues claro que la acompañaría; con una mujer como ella, hasta el fin del mundo. Pero no fue eso lo que dijo, por supuesto.  
 
    —¿Y en qué estabas pensando? —añadió en el mismo tono. 
 
    Sophie le dedicó una sonrisa resplandeciente. 
 
    —En la pizza de Kesté, por supuesto. 
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    Fue raro pero gratificante. Fue distinto. 
 
    Steve estaba terminando de limpiar el filtro del aire acondicionado, que estaba justo sobre la puerta del despacho de Sophie, mientras ella despejaba su mesa para poder apoyar la caja de la pizza y cenar sin manchar sus papeles. 
 
    —¿Sabes, Sophie? Jamás había hecho algo así —confesó Steve, mientras apretaba el último tornillo de la rejilla de ventilación. 
 
    —¿Sabes Steve? Yo tampoco —respondió Sophie en tono divertido.  
 
    Apiló los últimos informes en el mueblecito de detrás de su silla y se dio la vuelta. Justo en ese momento, el chico bajaba de la escalera. Su trasero se marcaba a la perfección al tensar la tela de aquel horrible pantalón. 
 
    Por un momento se lo imaginó con traje, pero lo desechó en el acto. Ese chico no había nacido para vestir como lo hacía la mayoría en aquella oficina, en absoluto. Ese chico estaría divino con una camisa de cuadros y unas botas de montaña. Para hacer picnics en algún rancho de su familia. Para empotrar a alguna afortunada contra la pared de piedra de alguna cabaña perdida en las montañas de Oregón. Para pescar salmones en el Río Cooper con sus manos desnudas… 
 
    «Pero ¿qué me pasa?», pensó antes de empezar a darse aire así misma, ahuecando la blusa. 
 
    —Y dime, ¿desde hace cuánto tiempo llevas trabajando aquí? —preguntó. Quizá si centraba la conversación en algo menos sexy que el trasero de Steve, se le pasaba un poco el calor que había empezado a sentir por todo el cuerpo. 
 
    La observó de reojo. No sabía hasta qué punto podría hablar con ella abiertamente. No era por timidez, en absoluto, pero todavía no había podido hacer demasiados amigos en aquel lugar. Apenas coincidía con nadie de mantenimiento en su turno, el trato con las chicas de la limpieza sí era más cercano, incluso con algunos de los monitores del gimnasio de la planta baja, pero los que trabajaban en aquella oficina apenas le dirigían la palabra. Tampoco era por sentirse inferior, ni muchísimo menos, pero se notaba a la legua que ella era una mujer inteligente, madura, que sabía lo que quería y que se esforzaba para conseguirlo. A la vista estaba. No era la primera vez que la veía abandonar la oficina la última. 
 
    Y él… Tan solo era alguien que había dejado de estudiar para ayudar en casa. 
 
    Nunca se había avergonzado de esto. Sin embargo, con ella delante se sentía algo intimidado. Sí, eso era.  
 
    —Pues acabo de superar mi prueba de tres meses y hace un par de días he firmado mi contrato indefinido —decidió contarle la verdad, ignorar la vocecita que insistía en que Sophie era demasiado para él. 
 
    —¡Qué bien! —exclamó Sophie con una sonrisa enorme en la cara. La alegría era real. Siempre se alegraba de los éxitos de los demás tanto o más que de los propios—. ¡Enhorabuena! 
 
    —¿Y tú?  
 
    —Ufff… Yo llevo diez años en esta oficina. 
 
    —¡Diez años! —no pudo disimular su sorpresa—, pero… ¿cuántos años tienes? —Levantó las manos deprisa, arrepentido por la osadía—. Perdón, no quería… 
 
    La carcajada de Sophie le relajó al instante. Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 
 
    —No te preocupes. Tengo treinta y cinco años. A punto de cumplir los treinta y seis. 
 
    La boca de Steve se abrió de golpe. No le parecía tan mayor. Ahora él parecería ante ella como un niñato. 
 
    —Vaya… —musitó contrariado—. No los aparentas en absoluto. 
 
    —¿Y tú, Steve? ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Pues, acabo de cumplir veinticinco —confesó con el tono de voz bastante bajo. 
 
    —¿Veinticinco? —preguntó ella para asegurarse de haberlo escuchado bien. Él asintió—. Pareces mayor…  
 
    —Y tú más joven. 
 
    —Vaya. Gracias. 
 
    El teléfono del escritorio empezó a sonar. 
 
    —¿Diga? —preguntó al descolgar el manos libres. 
 
    —Señorita Smith, una repartidora de pizza está en la entrada, la dejo subir o… 
 
    —Bajo yo —se apresuró en contestar Steve, pensando en ser él quien pagara la pizza. 
 
    —De eso nada —atajó ella antes de volver a dirigirse al conserje del edificio—. Robert, por favor. Dile a la chica que suba. 
 
    Colgó la llamada y se agachó para recoger su bolso que descansaba sobre la moqueta. 
 
    —Quería pagar yo —dijo con cierta cautela en la voz. 
 
    —Olvídalo. He sido yo la que te ha invitado, ¿no? No puedo dejar que pagues la cena. 
 
    Steve se calló. Había descubierto que no solo le imponía respeto, sino que le ponía nervioso. Jamás había sido un cortado con las chicas. Claro que ella no era una chica, ella ya era una mujer, diez años mayor que él, ni más ni menos. Una mujer que sabía lo que quería y cómo lo quería.  
 
    —¿Me dejarás devolverte la invitación? —preguntó él, sin pensar mucho en dónde se estaba metiendo.  
 
    —Por supuesto —aseguró Sophie—. Cuando quieras… Ya sabes dónde encontrarme.  
 
    Le guiñó un ojo, cogió el monedero de su bolso y se encaminó hacia los ascensores para pagar a la repartidora. 
 
    Steve se quedó idiotizado, observando el bamboleo de caderas de la mujer que le estaba quitando hasta la capacidad de pensamiento. Optó por darse un puñetazo mental y dirigirse al aseo para lavarse bien las manos. 
 
    Sophie se despidió de la chica mientras el aroma de la pizza de Kesté hacía que sus papilas gustativas empezaran a salivar.  
 
    No sabía cómo reaccionar a lo que estaba sintiendo cerca de ese chico, no sabía por qué se estaba dejando llevar de aquella manera. Ella jamás había prestado atención a nadie de la oficina. Iba al trabajo a trabajar, no a ligar. Por eso no entendía qué estaba pasando con aquel muchacho de ojos negros, piel tostada y sonrisa sincera. Quizá fuera porque todos los hombres de aquel lugar se creían que eran maravillosos, poderosos. Que les bastaba con tener un buen trabajo, un buen sueldo, un buen seguro médico, una imagen espectacular. Todos se cuidaban, todos iban al mismo gimnasio de la planta baja, ¡todos usaban la misma colonia, por el amor de Dios! 
 
    Sin embargo, Steve era… distinto. Tenía una belleza salvaje, unos ojos que observaban a su alrededor, no paseaba la vista sin más, no. Él estudiaba todo su entorno. Incluida ella, se había dado cuenta, y eso la estaba encendiendo a unos niveles muy peligrosos.  
 
    Era joven, ¿quizá demasiado? 
 
    Siempre había salido con hombres mayores que ella. Claro que, así le había ido. Puede que fuera hora de efectuar algún cambio en su vida; parecía que estaba escuchando a su compañera de piso regañándola por no aprovechar su juventud, por encerrarse horas y horas a trabajar, en lugar de salir por ahí a divertirse con ella. 
 
    Cogió aire y apretó el paso hasta el despacho. Esa noche sería como una toma de contacto. Nada más. Al fin y al cabo, solo se trataba de conocer a gente nueva, ¿no? 
 
    —Mmm, joder, vaya pinta —dijo Steve, en cuanto la vio aparecer por la puerta y olió la comida. Abrió los ojos como platos al darse cuenta de cómo había sonado aquello, y no quería malas interpretaciones—. ¡Oh! No me refiero a… 
 
    Una nueva carcajada de Sophie le relajó en el momento. 
 
    —Tranquilo, sé de lo que la pizza de Kesté es capaz —contestó ella divertida. 
 
    No sabía por qué, pero la timidez del chico le parecía de lo más… ¿tierna? No; tierna no era la palabra exacta. Pero, en ese momento, tampoco sabía definir ese sentimiento. 
 
    Colocó la caja sobre la mesa y la abrió para ver el contenido. 
 
    —En serio, podría vivir alimentándome solo con las pizzas que hace este hombre —añadió Sophie. 
 
    Las tripas de Steve rugieron y las de Sophie le siguieron. La carcajada de ambos resonó entre las paredes de aquel pequeño despacho. 
 
    —Así que llevas aquí media vida —quiso saber Steve nada más tragar el primer bocado. Y no era hablar por hablar, es que de verdad le interesaba todo lo que pudiera contarle. 
 
    Sophie asentía mientras masticaba a dos carrillos, le encantó que comiera sin ningún tipo de pudor. Una vez salió con una chica que no hacía más que mirar la hamburguesa que él se estaba comiendo mientras daba vueltas a su ensalada. Absurdo, ¿no? Si quería una hamburguesa, ¿por qué narices no se pidió una? 
 
    —Sí, me gradué en marketing y publicidad con bastante buena nota y después me especialicé en marketing digital. En cuanto me hicieron la entrevista en esta empresa para el puesto de recepcionista, mientras sacaba el último curso, y me enteré de la cantidad de programas de promoción que tenían, ni lo dudé. Llevo muchos años aquí, pero solo un par en este puesto de trabajo. 
 
    —Vaya… —exclamó, absorto en la manera de hablar y expresarse de aquella mujer. Era guapa, eso era indudable. Cuerpo pequeño, curvas de infarto y cara bonita. Los labios rojos parecían gritar que besaban mejor que nadie. Pero sus ojos verdes y su piel blanca sin duda era lo que más llamaba la atención. 
 
    —Pero dime, ¿y tú? ¿Siempre te ha apetecido dedicarte a esto? 
 
    Él se rio mientras se limpiaba la boca antes de beber de la botella de agua que Sophie había sacado de las máquinas de la sala de descanso. 
 
    —En realidad, toco en un grupo. Soy batería. Pero como todavía no han apostado por nosotros, pues me dedico a lo que mejor se me da: trabajar con mis manos. 
 
    La mirada de Sophie no pudo evitar dirigirse a las extremidades a las que hacía referencia. Y una cantidad de escenas nada decorosas en las que sus manos trabajaban sobre ella le hizo apretar las piernas. 
 
    —Así que un grupo, ¿eh? —Él asintió—. Si necesitas un plan de marketing no dudes en llamarme. 
 
    Le guiñó un ojo a modo de broma antes de volver a engullir su trozo de pizza y a él se le atoró el aire en la garganta.  
 
    Steve ligaba mucho, esa era la verdad. Sabía que era atractivo, aunque no era de los que trataban de sacar partido a toda costa. No quería rellenar una libreta con un montón de teléfonos a los que echar mano, en absoluto. Pero en toda su vida, jamás nadie le había despertado semejante interés. 
 
    Se imaginó que la besaba, se imaginó lamiendo sus labios para descubrir si el labial que enrojecía su boca era permanente. Su miembro le dio el primer aviso. 
 
    —No dudaré en llamarte… —musitó absorto en los movimientos de Sophie. 
 
      
 
   

 

 - 2 de septiembre 18:00 -  
 
      
 
    Estaba nerviosa. 
 
    La oficina se iba quedando poco a poco vacía, pero no terminaba de irse todo el mundo. A primeros de mes siempre había más trabajo, se iniciaban proyectos, cerraban acuerdos; tenían que ver si se habían cumplido los objetivos y fijar otros nuevos… O incluso desechar los que no estaban dando buenos resultados. 
 
    Pero por primera vez, en toda su carrera allí, a Sophie no le importaba nada de todo aquello. Estaba más pendiente de ver aparecer al chico de mantenimiento por la puerta de la oficina que de cerrar el acuerdo con su cuenta en China. 
 
    Impensable. 
 
    Increíble. 
 
    Real. 
 
    Y es que ayer se despertaron demasiadas mariposas en su estómago. Demasiados deseos insatisfechos se pusieron de manifiesto.  
 
    Susanne, su compañera de piso, no le dio tregua en cuanto la vio aparecer por la puerta con la cara de boba. No paró de preguntarle si por fin había quedado con alguien para que le limpiara las telarañas, si acaso se había enamorado de alguno de los estirados de su oficina o si por el contrario por fin había comprado el Satisfyer. Se tuvo que reír, claro. Hacía mucho tiempo que había dejado su alma enamoradiza atrás. Lo del Satisfyer… podría ser, pero, definitivamente, lo de enamorarse no iba con ella. 
 
    Además, era algo absurdo. Steve era demasiado joven. Aún seguía tocando con su banda de rock del instituto, por el amor de Dios.  
 
    Agitó la cabeza y se centró en el correo que estaba escribiendo desde hacía más de media hora. 
 
    «Estimado Houcheng...». 
 
    La barra seguía parpadeando sobre la hoja en blanco. 
 
    Nada. Estaba bloqueada. 
 
    No sabía por dónde empezar a hablar del plan de marketing que había ideado para esa nueva cuenta. ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Levantó la cabeza de nuevo y observó a su compañera Roxanne ponerse el abrigo. 
 
    —Hasta mañana, Sophie —se despidió, levantando el brazo. 
 
    —Hasta mañana, Roxy. Acuérdate de que mañana hay reunión a primera hora. 
 
    —Sí, sí. Tranquila. No pienso llegar tarde. Lo prometo —aseguró, mientras se asomaba por la puerta del despacho. 
 
    —Eso dijiste las tres veces anteriores… —contestó Sophie con tono de broma. 
 
    —Esta vez de verdad. Me he puesto cinco alarmas. —Abrió mucho los ojos para explicarse y Sophie no pudo evitar reírse. 
 
    La sonrisa se le quedó colgada de la boca cuando vio a Steve entrar en la oficina con la cabeza gacha. 
 
    Roxane se giró para ver qué había distraído a su amiga, y al percatarse de que era el chico de mantenimiento le miró descaradamente el culo antes de volverse de nuevo hacia Sophie.  
 
    Vocalizó un ñam y abrió la boca como si le fuera a dar un bocado antes de empezar a reír.  
 
    Sophie se puso nerviosa. Y roja como un tomate, eso también. 
 
    Observó el cursor en la página en blanco, luego al chico que ni siquiera le había lanzado una mirada ni un saludo, aunque fuera con la cabeza… nada. 
 
    No supo por qué le sentó mal, pero lo hizo. Y se sintió como una estúpida por haber estado dando importancia a algo que estaba claro que no iba a pasar. 
 
    —Espérame, Roxy. Que me voy contigo. 
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    Steve entró en la sala de descanso con prisas. Sacó un refresco de la máquina, lo abrió y se bebió la mitad casi de un trago. 
 
    Había estado toda la mañana dándole vueltas al modo de acercarse a Sophie, a si debía frenar aquello o dejarlo fluir sin más. Y es que también llevaba toda la mañana boicoteándose. No paraba de darle vueltas al hecho de que ella jugaba en otra liga. Era una mujer fuerte, que había trabajado muy duro para conseguir un despacho en aquella empresa, que había empezado desde abajo para superar promoción tras promoción. ¿Quién era él a su lado? Nadie. 
 
    ¿Y si nada más entrar la saludaba y la avergonzaba? ¿Y si estaba haciendo algo importante y la distraía? 
 
    No quería eso bajo ningún concepto. 
 
    Apuró su refresco y decidió entrar directamente a la zona de los despachos de dirección, ya que eran los primeros en quedarse libres.  
 
    Seguramente todavía habría gente en la planta. Esperaría a verla sola, como la tarde anterior, y se acercaría. Si no, ¿de qué modo iba a justificar un acercamiento con ella frente a sus compañeros de oficina? Agachó la cabeza y avanzó decidido sin mirar siquiera al despacho de Sophie. 
 
    Había estado toda la mañana tocando la batería para desahogarse. El suelo mojado del garaje de casa de sus padres, que todavía utilizaba porque le resultaba imposible pagar un alquiler de momento, era testigo. 
 
    La noche anterior se habían despedido con dos sonrisas y con muchas ganas de seguir hablando, riendo, compartiendo tiempo… No sabían hacia dónde iba esa extraña amistad entre una publicista y el chico de mantenimiento, que además era músico frustrado, pero habían estado tan a gusto, que estaba convencido de que, si optaba por ser valiente y seguir… fluyendo, podría intentar mantener algún tipo de relación con ella. 
 
    Media hora tardó en revisar las conexiones de electricidad de la sala de juntas. Y media hora más en revisar las rejillas de ventilación del despacho del director. 
 
    Salió de allí apretando el paso hacia el despacho, pero la planta estaba vacía, Sophie se había ido. No lo había esperado. 
 
    Se sintió un imbécil. 
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    La mañana había sido productiva. No se iba a quejar.  
 
    La reunión en la que el jefe iba a ir dando las pautas de actuación para este mes, había puesto de manifiesto que, efectivamente, contaban con ella para llevar casi en exclusiva las cuentas en China. Sabía que apuntarse a clases de este idioma, tarde o temprano, empezaría a dar sus frutos.  
 
    Sin embargo, aunque había estado toda la mañana distraída, no pudo evitar pensar en el arrebato del día anterior. En cómo había estado esperando que apareciera Steve y en cómo se marchó de allí sin mirar atrás al ver que no le hizo ni caso. Se había enfadado mucho y estuvo durante toda la noche echándose la bronca a sí misma por no haberse controlado, por haber antepuesto ese pequeño detalle a su trabajo. Menos mal que el resultado de la reunión había sido satisfactorio. 
 
    Pero se acabó.  
 
    ¿Qué necesidad tenía aquel chico de decirle nada? Tan solo trabajaban en el mismo edificio. Sí, quizá le había parecido que podrían entablar algún tipo de amistad, pero… 
 
    —Hola, Sophie. 
 
    La voz de Steve la sacó de sus pensamientos. 
 
    —Ah… Hola, Steve —saludó ella, titubeante. No pudo evitar pensar que menos mal que los pensamientos no eran visibles para nadie. 
 
    Observó la hora, también se fijó en que no llevaba el mono de trabajo. Se relamió al ver que vestía justo como ella había pensado, vaquero roto, botas de montaña y camisa de cuadros abierta con una camiseta blanca debajo, que contrastaba con su piel morena. 
 
    Sintió el calor recorriendo todo su sistema nervioso. Y el pulso acelerado, eso también lo sintió. 
 
    —Ayer cuando salí del despacho del director ya no estabas y… antes de entrar, quería saber si te apetecería… no sé. Si te vas a quedar hasta tarde como el otro día, quizá… —Se había puesto nervioso, por eso se calló antes de seguir balbuceando como un imbécil.  
 
    Llevaba todo el día dando vueltas al modo de hacerlo y le estaba saliendo fatal. Pero es que cuando la tenía delante se le olvidaba hasta la manera de pronunciar correctamente las consonantes. 
 
    Sophie le observaba con la boca abierta. Había metido la pata hasta el fondo; tomó aire y sonrió. 
 
    —Sí —contestó ella con media voz. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí, me voy a quedar hasta tarde y sí, me encantará cenar contigo. 
 
    Qué bonito ser testigo de la mirada que se dedicaron ambos, parecía que se habían liberado de un montón de prejuicios casi sin darse cuenta. 
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    Cerca de las ocho de la tarde ambos terminaron sus trabajos. 
 
    En esta ocasión, Steve había pedido comida china en uno de sus restaurantes favoritos, y fue él quien bajó hasta la recepción del edificio. Saludó al conserje, chocando el puño, y pagó al repartidor del restaurante dejando una buena propina. 
 
    Sophie había aprovechado para volver a dejar libre la mesa de su despacho.  
 
    —Vaya —exclamó la chica al oler la comida—, podría acostumbrarme a esto… 
 
    Se calló. Había hablado de más sin darse cuenta. 
 
    —¿A qué? 
 
    Se ruborizó al escuchar las palabras intencionadas de Steve.  
 
    —A esto —contestó con un leve encogimiento de hombros sin darle mayor importancia ni más explicación. 
 
    Él agachó la cabeza y se cuadró antes de volver a hablar. 
 
    —Oye… —Steve empezó a colocar los recipientes encima de la mesa—. Siento mucho si ayer di la impresión de pasar de ti; yo… —Levantó la vista y fijó sus ojos en la publicista—. No quería que sintieras vergüenza por hablar con el chico de mantenimiento. 
 
    Sophie se quedó con el aire atorado en la garganta y los ojos muy abiertos. El gesto era de total espanto. 
 
    —¿Vergüenza? —preguntó para saber si había entendido bien; Steve bajó la vista y volvió a centrarse en la comida—. No entiendo de qué debería avergonzarme. 
 
    El chico observó la cara contrariada de la mujer que tenía frente a él. 
 
    Hacía dos días que le traía de cabeza. Pero de verdad. No como otras veces en las que había coincidido con ella y había pensado que estaba muy buena o que olía muy bien, o que le gustaba que fuera tan trabajadora. O que tenía unos ojos preciosos. Qué va. No paraba de darle vueltas a la posibilidad de tener algo real con ella. En los pros y contras de hacerlo. 
 
    En esos dos días había pensado en cien modos distintos de dar el primer paso y cada vez que lo hacía, cada vez que se imaginaba rozando sus labios rojos, se ponía enfermo. 
 
    Sin embargo, ese no era el momento de pensar en esa hipotética situación. Intentó explicarse de la mejor manera. 
 
    —Bueno. —Señaló a Sophie con las dos manos en un gesto de obviedad—. Eres una mujer culta e inteligente. No quería que nadie pensara que estabas haciendo amigos fuera de tu círculo de… 
 
    Sophie se puso seria, no le gustaba que nadie se sintiera inferior  a ella porque jamás había considerado a nadie de ese modo. De hecho esa era una de las cosas que odiaba de esa oficina; las apariencias. Que otras personas mirasen por encima del hombro al resto de la humanidad, considerándose más que nadie. No. A ella no la habían criado así. En absoluto. Levantó los brazos para que Steve parase de divagar. 
 
    —Yo no soy así, Steve. Yo no soy para nada una mujer con esos valores, con esos principios de mierda —soltó sin poder evitar el ligero tono de cabreo—. Me da exactamente igual lo que piense el resto de la oficina. Bueno, y el mundo en general. Jamás me ha importado lo más mínimo lo que diga la gente de mí, ¡y ni se me ocurre hacer o dejar de hacer algo porque alguien pueda pensar que no es correcto! Yo hago lo que quiero. Y si estoy a gusto en tu compañía, lo estoy, y te buscaré para pasar mi tiempo libre contigo. Igual que lo hago con Roxane, con mi compañera de piso o con cualquiera de mis amigos fuera de este lugar. 
 
    Se cruzó de brazos y le observó con una ceja levantada, como si así estuviera retándole a que diera alguna absurda excusa más. 
 
    Ellos no sabían el tiempo que estuvieron callados, colocando los recipientes en la mesa, repartiendo los palillos, empezando a comer… pero yo sí, fueron apenas cinco minutos y se les hicieron eternos. 
 
    Fue Steve el que rompió el silencio, que no era incómodo, aunque sí algo tenso. 
 
    —Así que…, ¿me consideras tu amigo? —preguntó con una sonrisa ladeada que Sophie pensó que era preciosa. 
 
    Ella se carcajeó, y el extraño ambiente que se había generado anteriormente desapareció sin más. 
 
    —Pues la verdad es que he pasado más tiempo contigo en estos dos días que con mucha de la gente de esta misma planta en años. ¡Me conoces mucho mejor que ellos! 
 
    Guiñó un ojo que hizo que él se relamiera. Era un gesto que hacía a menudo y que a él le ponía muy tonto. 
 
    —Vaya… —murmuró, apoyando los codos en la mesa y olvidando la comida por completo.  
 
    Ninguno fue consciente de lo cerca que estaban hasta que notaron sus alientos entremezclarse. Se habían ido acercando sin darse cuenta, como si dejaran actuar a sus cuerpos por iniciativa propia. Él mantuvo la mirada. Ella empezó a respirar de manera acelerada. 
 
    Un rugido, proveniente del estómago de Sophie, explotó la maravillosa burbuja sensual en la que se habían metido. Ella se tapó la cara con las dos manos, muerta de la vergüenza y empezó a reírse a carcajadas. 
 
    —Anda, vamos a cenar antes de que se enfríe. —Steve cogió las manos de Sophie y las apartó de su cara; ella se dejó hacer. 
 
    Se humedeció los labios y se ancló en su oscura mirada.  
 
    Él no lo soportó más. Como si fuera un canto de sirena lo que le mantenía embrujado no paró en el proceso hasta que sus labios se rozaron. Suaves. Calientes. El gemido de ella le dio alas. Llevó sus manos a sus mejillas y profundizó el beso. Sentir el roce de su lengua fue demasiado excitante. Nada que ver con la cantidad de veces que se lo había imaginado. 
 
    Las tripas de él fueron las que rugieron esta vez, haciéndoles romper ese beso incendiario. Rieron de nuevo. Apoyaron sus frentes. 
 
    —¿Cenamos? —preguntó Sophie, mientras intentaba recuperar la respiración. 
 
    —Cenamos —asintió Steve. 
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    El postre estaba de muerte. Lo había hecho la misma Sophie la noche anterior después de que Steve le hubiera mandado un mensaje pidiendo cenar de nuevo con ella el lunes. Se esmeró como nunca, emocionada por lo que estaba viviendo. Su compañera de piso no salía de su asombro. Era la primera vez que el destinatario de su repostería era un chico, pero no quiso dar respuesta a la batería de preguntas que le lanzó Susanne, al fin y al cabo su amiga ya sabía que no era de las que hablaban de más. No obstante, no dejó de preguntar si aquel chico tenía un amigo para que le limpiara el filtro a ella… En fin. 
 
    —Mmm —volvió a gemir Steve, al llevarse un nuevo bocado a la boca—. Por favor, Sophie… esto está…. 
 
    Lo dijo con la boca llena, embriagado por la cantidad de sensaciones que un simple sabor despertaba en sus papilas gustativas. Lo reconocía, era muy goloso. Siempre había preferido los sabores dulces. De bollos recién horneados en la casa de la abuela, de donuts glaseados por su madre los domingos, de tarta de queso comprada en cualquier momento, en cualquier lugar… y de chocolate. Mucho chocolate. De todos los colores. 
 
    —¿Apruebas el brownie, entonces? —preguntó Sophie, orgullosa de provocar esa variedad de gemidos en esa boca en la que no había podido dejar de pensar en todo el fin de semana. 
 
    —¡Con matrícula de honor! 
 
    Al escuchar sus palabras, se llevó el puño hacia ella con fuerza, en un claro gesto de victoria, y lo acompañó de una exclamación de felicidad, que le hizo reír. 
 
    —Me alegro tanto… No sabía si te iba a gustar el dulce. 
 
    —¿Bromeas? ¡Me vuelve loco! —exclamó, antes de llevarse un nuevo trozo a la boca. 
 
    Ella le imitó. Se llevó el tenedor a la boca, pero una pequeña porción se cayó, colándose en el hueco del escote de su blusa, justo debajo de un pequeño colgante con forma de luna. 
 
    Steve tragó despacio mientras dejaba la vista en ese lugar. Habían compartido muchos besos desde el primero que se dieron el viernes, y eso que no se habían visto el fin de semana.  
 
    Sophie terminó de masticar y sonrió, ladina, al observar cómo cambiaba la mirada del chico de mantenimiento. Su pulso empezó a ir más rápido. Inspiró profundamente, haciendo que su pecho subiera. Steve desvió la mirada para anclarla en sus ojos y señaló con timidez. 
 
    —Tienes un… 
 
    —Quítamelo —pidió con voz firme.  
 
    Se había cansado de andarse por las ramas. Ella era más práctica que todo eso. Ambos se habían atraído desde el primer momento en que cruzaron las miradas la semana pasada. Los besos que se habían estado dando desde el viernes habían sido incendiarios. Era lógico que pasaran de una vez a la siguiente base, ¿no? De hecho era hora de hacer una carrera completa. 
 
    Un segundo fue lo que tardó Steve en procesar lo que estaba pasando.  
 
    Se acercó, cogió el escote de la blusa y lo abrió, haciendo que un par de botones saltaran por los aires. Hundió la cabeza en su pecho, atrapó la miga, por supuesto, pero por el camino de retirada marcó un camino de saliva hasta el borde del sujetador. 
 
    Las manos de Sophie volaron hasta su cabeza y lo apretó contra sí, millones de pinchazos en todas sus terminaciones nerviosas avisaron de su estado de excitación. Tironeó de su pelo negro, pero él no se apartó. En absoluto, estaba demasiado ocupado saboreando toda esa piel suave que asomaba por el encaje. Los gemidos de aquella mujer le estaban llevando a un punto de no retorno, la dureza de su erección daba fe de ello.  
 
    Lamer no estaba siendo suficiente, quería más. Necesitaba más. Cogió sus tetas y las elevó, mordiendo la carne que se quedaba a la vista. El grito de ella le hizo levantar la vista, necesitaba ver si le había molestado lo que había hecho. Nada más lejos de la realidad. Bajó las copas de la prenda interior e hizo lo mismo con ambos pezones. El gruñido de Sophie y el nuevo tirón de pelo hizo que su polla diera una sacudida. Abandonó sus tetas para subir hasta su boca que le recibió hambrienta. 
 
    Se dejaron caer sobre la moqueta, entre restos de sandwich de pastrami y de brownie. Habían improvisado un picnic en el mismo suelo de la oficina.  
 
    Habían hablado de su época en el instituto, de la banda de rock. Se rieron de mil anécdotas de las salas de conciertos, de los bailes de graduación, de las novatadas de la universidad… Había sido maravilloso sentir cómo se gustaban más a medida que se iban conociendo. Pero en el momento en que sus alientos se entremezclaron todo eso dejó de importar. 
 
    El beso que se dieron fue demandante. Sus manos se volvieron locas, apretando, quitando ropa. En esa ocasión ninguno de los dos pararía. 
 
    —Espera, espera —consiguió decir Sophie mientras se incorporaba—. Tenemos que cerrar la puerta. 
 
    Steve se pasó la mano por el pelo para quitarse los mechones de la frente. 
 
    —Pensé que me ibas a preguntar si tenía condones. 
 
    Sophie le miró con la sorpresa reflejada en su rostro, tan necesitada por terminar con aquel calentón de una vez por todas que ni se le había pasado por la cabeza todo el tema de la protección. Y ella jamás pasaba eso por alto. Nunca. 
 
    —¿Tienes condones? —preguntó sin evitar el tono de pánico. No sabía si sería capaz de parar. 
 
    Steve asintió con una sonrisa.  
 
    —Los tengo. 
 
    En cuanto le escuchó afirmar, se lanzó a la puerta, la cerró de un portazo y echó el cerrojo. Él sacó los dos preservativos que guardaba en su cartera. 
 
    Apenas les dio tiempo a quitarse la ropa, se encontraron en el centro del despacho y colisionaron como dos trenes de mercancías. Las manos de Steve se colaron por debajo de su falda. 
 
    —Oh, mierda —masculló en cuanto se dió cuenta de que llevaba unas medias con liguero. 
 
    Sophie se mordió el labio inferior mientras se ocupaba de desabrochar el pantalón. Coló su mano dentro del boxer de color negro y sacó su erección. Movió su mano sobre el tronco desde el glande hasta la base, ejerciendo la presión justa y haciendo que el aire se atorara en la garganta de Steve. 
 
    Sentir sus diestros movimientos sobre su miembro le hizo jadear, pero ver los pezones rosados asomando por las copas del sujetador y la falda enrollada en la cintura, le volvió loco del todo. Se enfundó el preservativo, cogió la cadera de Sophie y le dio la vuelta. Ella se inclinó sobre la mesa y él, apartando su braguita de encaje, la penetró desde atrás, de una sola estocada. Una de sus manos se ancló en su cadera y la otra se aventuró a pellizcarle el pezón. El grito de placer le hizo acelerar. 
 
    El ruido de sus cuerpos chocando entre sí, los jadeos reverberando contra las paredes de aquella oficina, superó con creces todas sus expectativas. Y es que ambos habían pasado el fin de semana masturbándose en sus casas con tan solo el recuerdo de los besos que se dieron. Ahora ya no tenían que imaginarse nada, ahora había roce y piel. Saliva y dientes. Cada mordisco, un gemido. Cada lengua humedeciendo porciones de piel expuestas, un jadeo. Cada pellizco, un gruñido. Visceral. Animal. 
 
    Y así entre gemidos, jadeos y súplicas para que aquello no parase aceleraron hasta que vieron que estaban a punto de dejarse ir. 
 
    Un ruido les alertó.  
 
    Se pararon y Sophie miró por encima de su hombro a un sudoroso y entregado Steve. No iban a parar, ambos lo sabían. En ese momento, podría estar esperando el mismísimo director al otro lado de la puerta que les daría igual. Estaban tan metidos en su bruma erótica y sexual que no pensaron en las posibles consecuencias. 
 
    Steve salió de su interior despacio y, justo cuando ella iba a protestar, se introdujo de nuevo de golpe, provocando que ella se arqueara y lanzara un nuevo gemido. El chico de mantenimiento se apresuró a cubrirle la boca con la mano, pero ella aprovechó para cazar su dedo corazón entre sus dientes y succionar al mismo tiempo que apretaba las paredes de la vagina. 
 
    —Oh, joder… —masculló Steve, perdido en las sensaciones que le provocaba el jugueteo de la lengua de Sophie enroscándose en su dedo. Volvió a embestir con fuerza. Volvieron a gemir. El ruido del aspirador les hizo apresurarse. 
 
    —Seguro que es Shannon, va a intentar entrar.... 
 
    La mano de Sophie bajó hasta su clítoris hinchado y, mientras él se sujetaba a sus caderas para marcar un ritmo trepidante, ella empezó a trazar círculos al mismo ritmo. Apoyó la espalda contra el pecho de él y se giró lo justo para poder morder su boca. 
 
    —Su puta madre, es la primera vez que veo algo tan… 
 
    Iba a decir hermoso, pero se cortó. Acarició con la palma abierta el abdomen de aquella mujer tan especial, tan íntegra, tan entregada como él a este momento y esperó a que ella terminara para dejarse ir. 
 
    Sophie fue la primera en liberar su orgasmo, Steve la siguió dos segundos después mientras escuchaban como el sonido del aspirador se alejaba de esa zona de la oficina. 
 
    —Oh, por favor… —musitó Sophie entre risas. 
 
    —Ha sido… alucinante. Confesó Steve mientras salía de ella y se quitaba el preservativo. 
 
    Ella se sentó sobre la mesa, él la abrió de piernas y se dejó caer de rodillas. Volvió a apartar la braguita y hundió su boca en su humedad. 
 
    —Oh, joder —grito Sophie, dejándose caer sobre la mesa y subiendo los talones al tablero para abrirse totalmente a él. 
 
    Jamás hubiera pensado que por una casualidad, por haberse quedado aquel día hasta más tarde en la oficina, encontraría el amor de su vida.  
 
    

  

 

 CON S DE… SHANNON 
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    Shannon observó la puerta cerrada de aquella oficina y decidió empezar por la sala de juntas. La mujer que trabajaba allí casi siempre se quedaba hasta tarde. Seguro que se había liado con alguna de esas videoconferencias que se organizaban de vez en cuando en la oficina. Nah, pasaba hasta el infinito y más allá de molestar a los altos cargos, ya limpiaría ese despacho en otro momento. 
 
    Subió el volumen de su lista de reproducción de Lady Gaga y empezó a pasar el aspirador al ritmo de Poker Face.  
 
    Siempre llevaba su música a tope. Total, apenas tenía nada que ver con la gente que trabajaba en aquel edificio y muy pocas veces se permitía entablar conversación con nadie, a no ser que le tocara en la zona del gimnasio, donde sí había hecho amistad con más de uno, o coincidiera con alguien de mantenimiento, ni se molestaba. Le parecían todos unos pijos estirados con aires de grandeza que seguramente se agarraban la polla con guantes de látex para mear. 
 
    Bah. Ya le daba igual. Quizá hubo un tiempo, muy al principio de los tiempos, en los que ella empezó a trabajar allí, en el que sí intentaba encajar a toda costa, pero eso ya se quedó atrás. Ya no se preocupaba por ello, ya no vivía amargada. Al revés. Una sonrisa preciosa asomó en sus labios al pensar en su futuro próximo. Solo necesitaba que cumpliera su contrato al finalizar la semana, cobrar el finiquito y poder terminar de pagar su billete de avión a Europa que tenía reservado desde hacía un mes. 
 
    —París… Le France… —intentó vocalizar con un acento forzado que le hizo sonreír mientras meneaba las caderas al ritmo de la música. 
 
    Su mejor amiga, Soleil, una chica francesa que conoció en un intercambio en el instituto, no paraba de mandarle fotos de su futuro cuarto, de las vistas desde su ventana, del barrio... Estaba todo más que hablado y planeado desde hacía semanas. Viviría con ella y compartirían los gastos de aquel piso; trabajaría de camarera en la crêperie de su familia hasta que encontrara otra cosa, y solo si ella quería encontrar otra cosa. Sin obligaciones. Sin agobios de ningún tipo. Todo un abanico de nuevas posibilidades delante de ella. 
 
    Empezaría una nueva vida lejos de todo lo que le había convertido en una persona tan gris. ¿Que si tenía ganas de que llegara ese día? Todas las del mundo. 
 
    Suspiró con la sonrisa temblando en sus labios. 
 
    Seguro que allí, en Europa, la gente no tenía nada que ver. Seguro que era mucho más agradable, más liberal. Que no importaba si limpiabas, servías o atendías. Estaba convencida de que allí no la mirarían por encima del hombro por haber dejado de estudiar después del instituto. Por tener un padre camionero. Por ser tan bajita, tan poquita cosa, como le dijo uno en su último trabajo. 
 
    Cabeceó para desechar el pensamiento. Total, pensar en ello a esas alturas era absurdo. 
 
    De cualquier forma, y aunque parezca lo contrario, todo aquello de no volver a parecer una persona tan gris, no iba solo por el trabajo o por la gente que la rodeaba en el día a día. Necesitaba cambiar de aires, necesitaba… vivir. Sentía que, con lo joven que era, había perdido la ilusión, y eso era impensable, algo del todo inconcebible. Por eso dio ese paso, le costó un mundo, pero lo hizo, o mejor dicho, lo iba a hacer. 
 
    A pesar de la música, un ruido extraño la alertó. Se quitó los cascos y miró hacia atrás, pero allí no había nadie. Parecía que estaba sola. 
 
    Con un leve encogimiento de hombros, se colocó los cascos de nuevo, puso la música a todo trapo y bailoteó al ritmo de Bad Romance, mientras se perdía en la sala de juntas.  
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    El despertador sonó a las ocho en punto de la mañana, pero ella ya llevaba un rato despierta. Lo apagó, se desperezó y salió de la cama. 
 
    Cinco días más, cinco días y empezaría una nueva vida. 
 
    Entró en el baño y, cuando terminó de hacer sus cosas —algo que no voy a contarte con detalle porque es algo que carece de interés en esta historia—, se miró en el espejo. Tenía bastante marcadas las ojeras, lógico teniendo en cuenta la cantidad de noches que llevaba mal durmiendo, pero le gustó el brillo que descubrió en su mirada. Un brillo de ilusión, de esperanza. Con miedo también, por supuesto, el paso que iba a dar no era ninguna tontería. 
 
    Tomó aire sin perder de vista su reflejo. Merecía la pena dar ese paso. Merecía la pena arriesgar a hacer algo así a pesar de las dudas. Total…, no tenía nada que perder y, sin embargo, tenía muchísimo que ganar. 
 
    Ahora solo le quedaba hacer lo más difícil, confesarle a su padre que aquello que le dijo un mes atrás por teléfono, sin entrar en detalles y muy por encima, iba totalmente en serio y que ya tenía billete de avión. Solo ida. 
 
    Entró en la cocina mientras abría su aplicación de Spotify en el móvil, cogió la cafetera y se preparó el desayuno al ritmo de Dua Lipa. Todo esto lo hizo sin pensar, de manera automática, movida por la fuerza de la rutina a la que se había sometido los últimos cuatro años. Solo cuando terminó hasta la última gota de su café con leche de soja cogió el móvil, desbloqueó la pantalla y seleccionó el contacto. 
 
    Esperaba que su padre no estuviera conduciendo a esas horas o que, si lo estaba haciendo, pudiera parar el camión para poder hablar con tranquilidad. 
 
    Dos tonos fueron suficientes para que atendiera la llamada. 
 
    —¿Shannon, eres tú? —preguntó con sorpresa. 
 
    —Sí, papá —contestó con media sonrisa al escuchar su voz. Lo echó de menos al instante. Ojalá estuviera allí. Ojalá…—. ¿Qué tal estás? —quiso saber antes de que la pena la invadiera.  
 
    —Como siempre hija, agotado, deseando terminar este reparto y poder pasar unos días en casa —respondió con total sinceridad. Aquel trabajo cada vez se le hacía más cuesta arriba, estar lejos de ella le pesaba tanto… Pero no había otra forma, era su trabajo, era lo que hacía para poder vivir. Y no podía aflojar porque, aunque Shannon le ayudara con los gastos de esa casa que heredó de sus padres, él tenía todavía demasiados a los que hacer frente. 
 
    Su hija abrió los ojos sorprendida y esperanzada al mismo tiempo. 
 
    —Y… ¿cuándo será eso? —preguntó con un hilo de voz. Si pudiera llegar a tiempo, si pudiera despedirse de su padre en condiciones… 
 
    �—Pues, la verdad, no te quería decir nada porque quería que fuera sorpresa, pero a lo mejor para la semana que viene me cojo unos días. Necesito descansar y estar en casa contigo, dormir en mi cama… ¡y comer en condiciones! —exclamó antes de empezar a carcajearse. 
 
    Los ojos de Shannon se llenaron de lágrimas. 
 
    —Y… ¿no podrías adelantarlo? —no pudo disimular el tono de súplica, aunque doy fe de que lo intentó.  
 
    Su padre guardó silencio al otro lado de la línea. Se preocupó al escucharla así. 
 
    —Pequeña… ¿Estás bien? 
 
    Pues claro que estaba bien, ilusionadísima con todo lo que estaba por llegar, pero con mucho miedo también. Si consiguiera ver a su padre aunque solo fuera unas horas antes de tomar el avión, si pudiera despedirse con un abrazo apretado y no con una llamada de teléfono… Buah, aquello sí que marcaría un buen inicio de esa nueva vida que estaba dispuesta a vivir. 
 
    —¿Te acuerdas de aquello que te conté de Soleil? —El ruido del tráfico, un claxon sonando… Se alertó—. ¿Papá? 
 
    —Espera hija, me estoy metiendo en una estación de servicio. Te cuelgo y en un minuto hacemos videollamada. 
 
    —Claro, papá —murmuró con un nudo en la garganta. 
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    —¿Estás segura de esto, Shannon? —preguntó su encargada mientras le daba su cheque con el finiquito. 
 
    Ella lo miró mordiéndose el labio inferior, el corazón aleteaba como un colibrí en su pecho. 
 
    —Totalmente segura, Marge, es una oportunidad que tengo que aprovechar. 
 
    —¿Y tu padre? ¿Está de acuerdo? —quiso saber de nuevo la buena mujer. 
 
    Ella asintió sonriente. 
 
    Por supuesto que estaba de acuerdo. Es más, le había prometido que estaría con ella para ir al aeropuerto y despedirse en condiciones. Cuando esa misma mañana, entre lágrimas y risas, terminaron la videollamada ya se había encargado de disipar todas las dudas y darle el último empujón que le quedaba. 
 
    Sabía que la apoyaría en su decisión, jamás hubiera impedido que ella cumpliera su sueño. Al fin y al cabo, como él mismo había dicho, era mayor de edad y podía hacer lo que quisiera. Además, él ya había tenido una mierda de vida. No quería lo mismo para su hija. Lo mínimo que podía hacer por ella era ayudarla y, por supuesto, darle la posibilidad de volver si en algún momento su vida en Francia se volvía un infierno. 
 
    —Lo está. Es más, me conoce de sobra y sabe que nunca hablo hasta que no tengo la decisión súper decidida. Soy de las que piensa en silencio y toma decisiones en solitario —explicó, encogiendo los hombros. 
 
    Marge la observó con una dulce sonrisa. Había cogido cariño a esa niña, esa era la verdad, porque, aunque ya hubiera cumplido los veintidós años, lo cierto era que la seguía viendo como tal. Pero eso era lo de menos; llevaba dos años con ella entre sus filas y estaba tan contenta con su modo de trabajar, que la echaría muchísimo de menos. Perderían una gran trabajadora. Suspiró.  
 
    —Te deseo toda la suerte del mundo, querida —dijo, antes de darle un sentido abrazo que emocionó a Shannon. Marge era una de esas pocas personas a las que echaría de menos—. Si quieres no hace falta que vengas más. Ve a casa, termina de hacer las maletas y aprovecha tus últimos días en Nueva York. Sal por ahí. ¡Disfruta! 
 
    Shannon la observó con cara de espanto. 
 
    —¡De eso nada! —exclamó—. Mi contrato cumple el viernes y hasta ese día trabajaré. Tengo todo el fin de semana para terminar de hacer las maletas y despedirme de la ciudad —dijo con convicción. Al fin y al cabo, tampoco tenía mucha gente con la que pasar sus últimos días. 
 
    —Como quieras, querida. 
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    La música de Avicii hacía que Shannon moviera la cabeza al son que marcaba la música electrónica sin darse cuenta de nada de lo que sucedía a su alrededor. Había aprendido desde muy pequeña a trabajar así, incluso a estudiar, la música le ayudaba a concentrarse, le hacía compañía, con sus cascos y su burbuja musical no tenía que soportar conversaciones vacías de gente vacía. Además, no era por nada, pero bajar al gimnasio y soportar la combinación de ritmos de las distintas salas era un infierno. Danza africana, zumba, techno, jazz… Buah, las tardes allí eran horribles. Menos mal que solo estaba hasta las seis y que luego se iba al silencio de las oficinas del edificio. 
 
    Mientras tanto, Scott, uno de los monitores, estaba dándolo todo en la sala de spinning, pero que estuviera pendiente de marcar los tiempos y marchas en las estáticas no hizo que perdiera de vista a la chica de la limpieza. Le encantaba verla moverse y recordar cómo se retorcía de placer bajo su cuerpo. Qué pena que lo suyo apenas hubiera durado un par de semanas. 
 
    Shannon se sentía observada y no dudó en mirar hacia la sala de Scott. Scott… Maldito fuera el momento en el que se dejó llevar como una quinceañera. Maldito fuera lo jodidamente bien que follaba. Porque otra cosa no, pero cómo follaba ese tío, por favor… Imposible encontrar a alguien a la altura. París. Seguramente encontrara a algún parisino que le hiciera encoger los dedos de los pies. 
 
    El rubor que cubrió las mejillas de la chica le puso muy tonto. Por un momento le apeteció volver a probar esos labios, dejarse llevar con ella en el cuartito de la limpieza, como la última vez que estuvieron juntos. Pero hacía meses que quedó claro que entre ellos ya estaba todo dicho, hablado y follado. Una verdadera lástima. 
 
    Shannon observó cómo Scott se ponía de pie en la bici y gritaba a todos los que le seguían en la clase. No pudo evitar fijarse en aquellos músculos en tensión ni tampoco recordar que ella los había recorrido en más de una ocasión con la lengua. 
 
    Avicii terminó y saltó a la siguiente lista de reproducción que tenía programada. La canción de Bruno Mars, la más caliente que había escuchado en su vida, empezó a sonar por sus auriculares. Por un momento dio la sensación de que cada movimiento de Scott estuviera coreografiado. Menuda coincidencia… 
 
    Bueno, vale. Quizá yo tuve algo que ver en esto; quizá Gorilla se me antojó una banda sonora ideal con la que amenizar la escena. 
 
    Se excitó. 
 
    Se dejó llevar por los recuerdos, por esas manos que la manejaban tan bien, contrajo su centro y… casi le da un ictus cuando sintió una mano en su hombro. 
 
    Dejó escapar un leve grito mientras se quitaba un casco y miraba a su alrededor. 
 
    —Hola, Shannon —saludó uno de los chicos de mantenimiento, con cara de pesar—. Siento haberte asustado. 
 
    Shannon colocó la mano en el corazón para que no saliera de su sitio y movió la otra para restarle importancia. 
 
    —No pasa nada, Steve. Dime. ¿Te puedo ayudar en algo? 
 
    —Es que me han dicho que el aire acondicionado de la sala de pilates no funciona. —La sonrisa del chico ayudó a que se tranquilizara. Era mono, pero en absoluto su tipo… 
 
    —Pues no tengo ni idea. —Miró a la sala de pilates—. Espera que le preguntamos al monitor —dijo, señalando a Scott que los observaba con una sonrisa mientras se bajaba de la bici. Cogió la toalla que colgaba del manillar de la bici y se dirigió hacia ellos mientras se secaba el sudor. 
 
    —Genial, gracias —dijo el chico de mantenimiento. 
 
    —Es aquí, Steve —dijo Scott en cuanto llegó a su altura—. Hoy la clase ha sido un infierno. Literalmente. 
 
    Ambos se rieron mientras Shannon, que no se había movido de allí, miraba de uno a otro comparando. Necesitaba darse una alegría para el cuerpo, no descartaba echar mano de Tinder por última vez en ese rincón del planeta. Total, no perdía nada y quizá dejara de imaginarse ser el jamón entre esos dos bollos. 
 
    —No te preocupes, enseguida lo arreglo. 
 
    —Oye… ¿Qué te ha pasado en el cuello? —preguntó Scott con una sonrisa burlona que no pudo disimular. 
 
    Steve se miró la zona que señalaba el monitor en uno de los cientos de espejos que rodeaban las instalaciones y apretó los labios para no reír. La despedida de ayer de Sophie no iba a pasar desapercibida. Se encogió de hombros. 
 
    —¿Esto? Nada… un golpe con la puerta del armario. 
 
    —La puerta te tenía ganas, ¿eh? —preguntó Scott antes de lanzar una carcajada que contagió a todos. 
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    «Viernes, por fin…». Era su último día. Tres horas más de curro y se acabó. Adiós trabajo infernal, adiós vida monótona.  
 
    A esas horas apenas había gente en el gimnasio; ni siquiera Sam, la chica de recepción, había llegado todavía. Le gustaba Sam. No es que fueran amigas, ni mucho menos, pero era de las pocas personas en aquel edificio que no la miraba por encima del hombro. No podía irse sin despedirse de ella. 
 
    Sonrió. 
 
    Tres días, en tan solo tres días dejaría todo atrás. El olor a polución de la gran manzana, los vecinos ruidosos, los alquileres imposibles que te obligaban a vivir en el extrarradio o en la casa familiar hasta los cuarenta… Su vida triste y aburrida en los últimos meses se quedaría allí, y empezaría a hacer realidad su sueño. 
 
    Avanzó hasta el cuarto donde tenía todo el material con el que limpiaba las salas. Se ajustó los cascos, seleccionó su lista de reproducción de Post Malone y se fue directa a limpiar los vestuarios. Colocó su maravilloso cartel de peligro, suelo mojado con premeditación. Así nadie la molestaría hasta que no terminara su labor. Total, en caso de urgencia siempre podían usar los baños de mujeres. 
 
    Giró el picaporte para entrar, pero la encontró cerrada. 
 
    «Qué raro…». 
 
    Y lo era. Los vestuarios siempre estaban abiertos, menos ese día que ni por asomo se imaginó lo que encontraría al otro lado de la puerta. 
 
    Sacó el llavero con todas las llaves que tenía de aquel edificio y buscó la del vestuario de chicos del gimnasio. 
 
    Se quitó los cascos, abrió y asomó la cabeza. 
 
    —¿Hola? —preguntó en un tono de voz tan bajo que dudaba mucho que alguien la hubiera escuchado. 
 
    La zona de las taquillas estaba a oscuras, pero se adivinaba luz en el pasillo de las duchas. 
 
    —¿Hola? —repitió, esta vez un poco más alto, pero nadie le contestó.  
 
    Negó para sí y, mientras cogía de nuevo los cascos para colocárselos y empezar a limpiar, escuchó un ruido extraño que le puso en alerta. 
 
    Se acercó despacio. ¿Por qué? Pues, puede que ella sea incapaz de dar una explicación, pero yo te puedo decir que en un rincón de su mente una lucecita le dio el aviso de que ese ruido que había escuchado solo podía ser un gemido. 
 
    Llamadlo curiosidad. 
 
    Atracción. 
 
    Morbo. 
 
    Los ruidos se intensificaron en apenas un minuto y ella abrió los ojos como platos al ser plenamente consciente de lo que estaba pasando. 
 
    Avanzó con cautela, con miedo a ser descubierta. Quizá debería hacer caso a la prudencia, salir de allí, cerrar la puerta con llave, tal y como se la había encontrado, y seguir con su jornada laboral, pero una especie de placer prohibido arrasó con toda su sensatez. 
 
    Quiso ver con sus propios ojos qué estaba pasando, quienes eran. Cuando entró en el gimnasio no vio a Sam sentada en su sitio. ¿Y si estaba liándose con alguien en los vestuarios? Se llevó las manos a la boca para tapársela y que no saliera ningún improperio que la dejara al descubierto. 
 
    Cuando llegó a la zona de la ducha común, contuvo la respiración y se asomó. 
 
    El latigazo de deseo certero en su sexo, en cuanto fue consciente de la escena que se desarrollaba frente a ella, le hizo apretar las piernas. 
 
    Era la espalda de Scott, que reconoció por el trozo de estrella que asomaba por su costado; el culo de Scott, que reconoció por la pequeña mancha en la nalga izquierda; el pelo de Scott que mantenía corto, como siempre… Pero no estaba solo. Empujaba con ímpetu, penetrando a… Dio un par de pasos para cambiar el ángulo y poder ver con quién se lo estaba montando el tío más bueno de todo el gimnasio. 
 
    «¿¡El señor Sanders!?», gritó en su mente. 
 
    La cara de placer de uno de los ejecutivos más prestigiosos de todo el edificio hizo que Shannon mojara sus bragas. 
 
    Se masturbaba con fuerza, mientras Scott le embestía sin descanso.  
 
    Vaya escena, vaya placer para los sentidos… 
 
    Intentó impedir que aquel gemido escapara de sus labios, pero fue algo del todo imposible, por más que se tapara la boca, por más que apretara las piernas. 
 
    Ambos hombres se giraron al verse descubiertos, pero en cuanto Scott se dio cuenta de que quien estaba mirando era la pequeña Shannon, no pudo hacer otra cosa que sonreír de medio lado. 
 
    Apretó de nuevo su erección contra el cuerpo de J como una señal para que se relajara. Estaba convencido de que Shannon no les delataría. 
 
    Los tres se quedaron en silencio. Aunque el señor Sanders y Scott siguieron follándose, también observaron y analizaron la situación.  
 
    Y…  
 
    ¿Y si se apuntaba? Scott mantuvo la mirada. Sabía que a J no le importaría, no sería la primera vez que habían hecho aquello, ¿que más daba que fueran dos o tres los que participaran en el juego?, ¿qué más daba si aquello siempre les llevaba a experimentar un placer único? Máximo. Extraordinario. 
 
    Ambos hombres, de mutuo acuerdo, se giraron de modo que quedaron de cara a ella. Scott volvió a penetrar a J, arrancando un nuevo gemido al ejecutivo mientras reanudaba su masturbación. 
 
    La imagen que se plantó frente a Shannon era puro gozo para los sentidos. 
 
    J dejó caer la cabeza hacia atrás, sobre el hombro de Scott, y vio cómo el monitor lamía su cuello. La escena hizo que Shannon se humedeciera aún más.  
 
    No salía de su asombro. ¡No se habían parado al descubrirla! Al revés, pronto descubrió que Scott la miraba hambriento por encima del hombro de J. Y ella conocía de sobra esa mirada. Era la misma que le dedicaba cada vez que quería algo con ella. Y cada vez que lo hacía… no tenía capacidad de reacción. Era un vicio follar con Scott, era impensable que ella se negara. 
 
    Scott cabeceó en su dirección, animándola a seguirle el juego. Pero seguía paralizada, ¿cómo narices iba a ir hacia ellos? ¿Cómo iba a prestarse a ese juego tan… morboso? 
 
    Empezó a hiperventilar. 
 
    Scott le dijo algo al oído a J y este se centró en ella. Dejó de lado lo que estaba sintiendo, posponiendo por un momento el sexo salvaje con su monitor, porque, si aquella chiquilla que les miraba hipnotizada aceptaba, aquella sería sin duda la mejor experiencia de todo el mes. 
 
    Adoraba ese gimnasio. Desde que descubrió a Scott y sus habilidades sociales y sexuales no pudo hacer otra cosa que prestarse siempre a lo que él demandara. Fuera con quien fuera, confiaba en él al cien por cien. 
 
    Shannon tenía la respiración cada vez más entrecortada, cada vez más excitada, cada vez más asombrada de todo lo que estaba pasando. Como si fuera un sueño, uno jodidamente caliente. 
 
    No era para menos, ella siempre había tenido una mente abierta en lo que al sexo se refiere. Apenas había tenido un par de novios en el instituto, pero ¿amantes? Amantes había tenido bastantes más. Una de las ventajas de estar casi siempre sola, sin duda. 
 
    Observó cómo Scott sacaba su miembro y se quitaba el preservativo mientras J abría el grifo de la ducha; ambos se metieron debajo. Acariciaron sus erecciones ante la atónita mirada de Shannon que, sin darse cuenta, había bajado hacia su intimidad. 
 
    Los dos hombres cuchichearon algo de nuevo. J, con una sonrisa enorme, asintió antes de besar a Scott con desesperación, todo lengua, todo dientes, luego se apartó, dejando espacio para que él fuera quien hablara con aquella morena. 
 
    —Shannon… —murmuró Scott, antes de sacar la lengua para humedecer su labio superior. Dio un par de pasos al frente. 
 
    —No… No deberíais… No… —Pero la visión de Scott, empalmado, acercándose a ella, la dejó sin palabras. 
 
    —Ya sabes que me encanta hacer lo que no debo. 
 
    Y de nuevo esa sonrisa. Esa sonrisa que le volvió loca cuando se conocieron. Que lo seguía haciendo, porque ese chico irradiaba una fuerza de atracción tan brutal que muy poca gente se resistía a ella. 
 
    —Lo sé, pero… —Shannon empezó a sentir un calor sofocante. Se cogió del escote de la bata y empezó a abanicarse.  
 
    Scott sonrió de nuevo. Decidió ser claro. No iba con él aquello de forzar situaciones, por eso le había pedido a J que le dejara a él. Le propondría que se uniera o que les dejara terminar lo que habían empezado. Y aceptaría lo que ella dispusiera, siempre había sido así. 
 
    Se acercó un par de pasos más. 
 
    Shannon empezó a notar la garganta seca y las pulsaciones a mil. 
 
    —¿Te acuerdas aquella vez que nos lo montamos en ese cuartito de la limpieza? —preguntó con voz suave. 
 
    Claro que se acordaba, se excitaba cada vez que cogía la puta fregona. 
 
    —Sí… —consiguió responder, sin quitar ojo de cada movimiento del monitor. 
 
    —¿Te acuerdas de que tenías miedo a que nos pillaran? —Un paso más cerca, un lento parpadeo, los dientes arañando su labio inferior. 
 
    —Sí… —El calor era insoportable.  
 
    Cerró los ojos por un momento y cuando los abrió de nuevo, Scott inclinó la cabeza hacia un lado. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije? 
 
    La respiración de Shannon iba cada vez más rápido. 
 
    —Que te daba igual, que se unieran. 
 
    —Y… ¿recuerdas cómo te pusiste? 
 
    —Joder, como una loca —admitió Shannon. 
 
    —Como una loca… 
 
    No le dio tiempo a pensar más, tan solo a sentir los labios de Scott de nuevo sobre los suyos. El gemido escapó de entre sus labios casi como una súplica. Llevaba demasiado tiempo centrada en los preparativos del viaje y se había olvidado de las necesidades de su cuerpo, necesidades que no cubrió con Tinder la noche anterior y que en ese momento desbordaba por cada poro de su piel. 
 
    —Scott —murmuró sobre su boca. 
 
    Paró. 
 
    Le costó un mundo entero hacerlo, pero paró y se separó de ella. Tenía que ver su reacción, tenía que ver sus ojos. 
 
    —Si deseas irte, hazlo, Shannon. No te pienso obligar, nunca lo he hecho. 
 
    Era verdad, recordó la segunda vez que estuvieron juntos, cómo el le propuso hacerle una penetración anal. Cómo se asustó al principio, y Scott enseguida descartó la propuesta, pero ella accedió y fue tan malditamente caliente… que no le avergonzaba reconocer que de vez en cuando utilizaba un dildo anal. 
 
    J se acercó al monitor, acarició desde atrás su abdomen, siguiendo el camino de estrellas tatuadas hasta llegar a su erección. Lo empezó a acariciar. 
 
    Shannon los miraba, quieta, el gesto contraído por las ganas, la mente intentando poner frenos a algo que no lo tenía. 
 
    ¿Qué podía pasar? ¿Qué tenía que perder? 
 
    Total, era solo sexo. Sexo consentido con alguien conocido. 
 
    Joder, era lo más caliente que le iba a pasar en la vida. ¿Había una mejor forma de irse de aquella ciudad? No se le ocurría una mejor despedida. Una manera de terminar aquella etapa por todo lo alto. De romper con todo. Con los prejuicios, con los límites autoimpuestos en una sociedad tan falsa como su moralidad añeja. 
 
    Una de sus manos acudió al primer botón de la bata, lo desabrochó despacio, temerosa de que su mente en cualquier momento le pusiera freno, pero su mente debía estar de acuerdo con el resto de su cuerpo, porque no podía pensar en otra cosa que esos dos hombres follando con ella. Como si hubieran entrado en un portal tridimensional en el que aquel vestuario no fuera de un gimnasio, como si un par de salas al otro lado no fueran a llenarse de gente haciendo aerobic, pilates o danza africana. 
 
    Se sintió atrevida. Valiente, quizá. El deseo, el placer que sabía que sentiría, la anticipación por lo que estaba por venir, le hicieron actuar. 
 
    Desabrochó el segundo botón y acudió rauda al tercero.  
 
    J fue el primero que se dio cuenta de lo que estaba pasando y avisó a Scott, que se había quedado anclado en el movimiento de la mano de J sobre su erección. 
 
    Los ojos de este ardieron de puro deseo en cuanto se posaron sobre Shannon; su sujetador deportivo blanco, con cierre delantero, asomaba impertinente por la abertura que los tres botones de aquella horrible prenda había dejado al descubierto. Observó el perfil de sus bragas, también de color blanco. El abdomen marcado, los pechos pequeños y firmes y aquellas piernas que le hacían ponerse bizco cada vez que Shannon las enseñaba. 
 
    Esta se descalzó. Scott y J acudieron a su lado sin perder un segundo. Scott no tardó en besarla de nuevo, con más hambre, con más fiereza, y Shannon pronto sintió las cuatro manos sobre ella.  
 
    Empezó a jadear. Las ganas, la excitación, el hormigueo en su bajo vientre, lo ocupaban todo. Fuera pudor, fuera vergüenza, se dejaría llevar por el placer, por lo que sentía, por esas ganas tan brutales. Ganas de satisfacerse, de correrse, de encadenar un orgasmo tras otro, fuera como fuese o con quien fuese. Quizá porque ya había considerado probar algo así alguna que otra vez. La curiosidad por saber, el deber de experimentar todo a la edad que corresponde, cuando eres intrépido, cuando eres valiente. ¿No se suponía que iba así? 
 
    Cerró los ojos mientras unas manos abarcaban sus tetas y las otras terminaban de desnudarla. Sintió ambos cuerpos, uno por delante y otro por detrás.  
 
    —No sé si voy a poder hacerlo por detrás —murmuró de repente. Eso era una certeza. No sabía si sería capaz de albergar dos pollas en su interior; el dildo que siempre utilizaba no tenía esas… proporciones. 
 
    —No te preocupes —murmuró J a su espalda con toda la suavidad de la que fue capaz—. No hace falta penetrar, solo… disfrutar. 
 
    El vapor de la ducha abierta detrás de ellos hacía que la humedad en el ambiente fuera sofocante. La temperatura de sus propios cuerpos también. 
 
    Scott desabrochó su sujetador y dejó a la vista sus tetas, mientras J se pegaba a su espalda, abarcándolas con ambas manos desde atrás. Sintió cómo apretaba sus pezones y se dejó caer sobre él; gimió al notar la erección contra su nalga y eso, lejos de asustarla, le excitó todavía más. No dudó en lanzar su mano hacia atrás para poder coger su polla. Apretó. 
 
    El jadeo de J en su oído le hizo cerrar los ojos, sintió sus besos por el cuello hasta llegar a su oído, sintió cómo le mordía el lóbulo al mismo tiempo que movía sus caderas, siguiendo el ritmo que iba marcando con su mano. 
 
    Scott acariciaba su propio miembro mientras observaba aquella escena tan erótica, pero ella no le dejó. Le cogió del brazo para acercarlo y poder encargarse de masturbar a ambos chicos al mismo tiempo. 
 
    —Joder, cómo me estáis poniendo… —murmuró J mordiendo el hombro de Shannon. 
 
    Scott coló una de sus manos en las bragas y al notar la humedad entre sus pliegues, empezó a devorarle la boca. Ella se separó. 
 
    —Necesito… —pero la necesidad de Shannon se vio interrumpida al sentir dos de los dedos de Scott jugar en su interior. 
 
    Gritó. 
 
    —No voy a aguantar mucho más… —se quejó J, que no se veía capaz de alargar ese momento. Necesitaba correrse. 
 
    —Preservativos —atajó Scott, mientras le bajaba las bragas a Shannon y se dejaba caer de rodillas. 
 
    —Aquí nos vamos a matar —susurró Shannon, antes de notar la lengua de Scott trazando círculos en su clítoris hinchado. 
 
    Pero Scott no paró. Sabía que en esa zona el suelo era anti deslizante y ella todavía no se había mojado por la ducha, así que colocó una de sus piernas sobre su hombro para abrirla aún más y hundió su boca entre sus pliegues, muerto por la necesidad de beber de ella de nuevo. 
 
    El sabor salado explotó en su boca demasiado rápido, el grito de placer y el tirón de pelo que le dio Shannon al correrse, lo llevaron al límite, provocando que una gota de su propio placer se derramara en el suelo. 
 
    —No tenemos mucho más tiempo… —murmuró con pesar. Le hubiera encantado alargar el momento toda la tarde, toda la noche, todo el fin de semana incluso. No sería la primera vez que se encerraba dos días con alguien y se dejaba llevar del todo, experimentando, jugando, conociendo… 
 
    J se acercó a ellos con los dos preservativos. La excitación que reinaba en aquel vestuario habló por ellos y aceleró sus movimientos. 
 
    —¿Quieres? —murmuró Scott sobre su boca sin llegar a besarla. Ella no pudo hacer otra cosa que asentir, quería hacerlo. Intentarlo, al menos. Buah, sentir  a aquellos dos hombres dentro de ella tenía que ser la mejor experiencia que iba a vivir en su vida. 
 
    J y Scott se pusieron sus preservativos en tiempo record. 
 
    —Probamos, si no podemos, paramos —susurró J, sin saber muy bien si aguantaría la erección o se correría antes siquiera de penetrar a aquella chiquilla de ojos negros y cuerpo perfecto. 
 
    —Necesito… Necesito correrme de nuevo —gimoteó Shannon, mientras deslizaba sus dedos por su humedad. No recordaba haber estado tan excitada en la vida. Scott se acercó a ella y, haciendo uso de su entrenamiento, la cogió en brazos sin esfuerzo, haciendo que Shannon le rodeara con las piernas. 
 
    Se introdujo en ella despacio, hasta el fondo, y paró. Necesitaba respirar o se correría sin dar opción a alargar el juego lo justo para que todos disfrutaran de aquello. Pero Shannon, al notar no solo el miembro de Scott en su interior, sino los dedos de J jugando en su trasero, apretó su vagina, provocando el gruñido más salvaje que había salido nunca de la garganta del monitor. Debía aguantar. Al menos hasta que J fuera capaz de introducirse en ella. 
 
    La besó. 
 
    La besó como hacía cada vez que habían estado juntos, con una necesidad primaria. Porque estrechar entre sus brazos el menudo cuerpo de Shannon siempre ha despertado sus deseos más básicos. Todo lengua, saliva y dientes, follando sus bocas sin importar nada más. 
 
    Sentir la polla de Scott colmándola por completo, agarrándola por las nalgas y abriéndola para facilitar la entrada de J por detrás; notar los dedos de aquel hombre entrando y saliendo, lubricando la zona, preparándola para una segunda penetración, la llevó al borde. 
 
    Quería moverse, necesitaba hacerlo, dejarse llevar por las sensaciones, pero Scott la sostuvo. 
 
    —Hacedlo —murmuró ella, enajenada—. Hacedlo de una vez.  
 
    Scott observó a su alrededor. Aunque su entrenamiento le permitía sostener a Shannon sobre su erección, no iba a ser fácil mantener este juego a pulso. 
 
    Buscó uno de los bancos que estaban frente a las duchas y miró a J por encima del hombro de Shannon. No hizo falta decir ni media palabra, el ejecutivo entendió a la perfección lo que necesitaba. Alcanzó el banco en un par de zancadas y lo separó de la pared lo suficiente como para facilitar aquella maniobra. 
 
    Scott salió de Shannon, la bajó al suelo y se tumbó. Esperó a que ella comprendiera lo que quería hacer, no le defraudó, por supuesto. En menos de un segundo era ella la que, cogiendo su dureza sin mucho miramiento, se dejaba caer hasta sentir sus huevos contra sus nalgas. 
 
    Una jodida delicia. Eso era sentir su calor envolviéndolo todo. Sus manos abarcaron su espalda y la abrazó a manos llenas mientras le comía de nuevo la boca. 
 
    J, al ver que ellos ya estaban preparados, dejó caer saliva en la palma de su mano para lubricar su erección. No sé entretuvo mucho, porque estaba convencido de que un par de sacudidas serían suficientes como para correrse de manera casi violenta. Echó más saliva y la extendió por aquel trasero en pompa que le estaba haciendo hiperventilar. Miró a Scott por encima del hombro de aquella chiquilla, se humedeció los labios y, con un simple movimiento de cabeza, le avisó. Scott no dudó en arrastrar las manos hasta el trasero de Shannon y abrirla para facilitar la entrada a J.  
 
    El banco a su espalda estaba duro, no era cómodo, pero le dio igual. Apoyó bien su cuerpo y se preparó para la intrusión de aquel hombre. Joder, estaba tan jodidamente guapo con el pelo mojado y rizado cayendo impertinente sobre su frente que le hizo perder el aliento. La vista desde aquella posición era inmejorable. La cara en pleno espasmo de placer de Shannon y justo detrás, asomando sobre su hombro, la mandíbula cuadrada de aquel hombre con el que tanto había disfrutado en sus juegos eróticos. 
 
    Aguantó la respiración al ver cómo J descendía sobre ellos. Tenía pleno conocimiento de lo que vendría a continuación; no era la primera vez que hacía algo así y sabía que se sentiría tan apretado, y estaba tan excitado, que no tenía muy claro si sería capaz de embestir ni una puñetera vez desde aquella postura. 
 
     Shannon sintió la presión en cuanto la punta de J rozó su entrada trasera.  Estuvo a punto de apretar como acto reflejo, pero las manos de Scott en su trasero, masajeando, abriendo, acariciando, y una de las de J agarrándose a su pecho y tironeando de su pezón, hizo que poco a poco se relajara. 
 
    Cuando J terminó de introducir el glande, Shannon gritó. 
 
    —Oh, mierda… —masculló Scott, apretando la mandíbula. Notar a J a través de Shannon estaba siendo una jodida locura. 
 
    Empezó a respirar como si fuera un animal que se prepara para embestir a quien se le ponga por delante. La visión que tenía delante no era para menos, la cara de puro goce de J, el gesto tan sexual de Shannon. Amasó las nalgas de la chica y propició que J se introdujera casi hasta el fondo. 
 
    —¡AH, JODER! —gritó Shannon, al sentirse tan llena. Molestaba, pero al mismo tiempo sintió que podría correrse solo con pensarlo. 
 
    —¿Salimos? —preguntó J, en su oído, solícito, dispuesto a salir de ella si le estaba haciendo daño.  
 
    «Por favor, que diga que no, por favor…», pensó Scott que no perdía de vista la escena. 
 
    —¡Ni de coña! —gritó Shannon, que no dudó en empezar a moverse para terminar con aquello de una vez. Onduló su cuerpo despacio, arrastrando a los dos hombres con ella en su movimiento, y arqueando su cuerpo hasta que J pudo lamer su cuello. 
 
    —Su puta madre, chicos —dijo Scott con la boca entreabierta. 
 
    Se encontró con las tetas de Shannon delante y no dudó en atrapar uno de sus pezones entre sus dientes y morder. La cara de placer de sus amantes le hizo gruñir de nuevo al tiempo que apretaba contra ellos, era una puta maravilla sentir la desinhibición que provocaba el sexo a ese nivel. Era… era magia. 
 
    Aceleraron sus movimientos, acompasándose, pero no pudieron alargarlo más. Ninguno de los tres pudo sostener aquella sensación tan jodidamente erótica durante mucho tiempo, porque cuando abres tu mente, cuando dejas los límites autoimpuestos por la sociedad de lado, cuando te dejas llevar por tu instinto animal, los placeres más primarios palpitan en tu interior y arrasan con todo. Lo calcinan todo desde dentro, engulléndote, como si fuera la lava de un volcán. 
 
    J fue el primero en alcanzar el orgasmo. Sintió a Shannon tan estrecha que, con apenas dos embestidas más, estalló su liberación contra el preservativo. Sonrió. Había sido una pasada. Algo que no dudaría en repetir si se daba la oportunidad. 
 
    Salió de ella con cuidado. Le temblaban las piernas al haber estado forzando la postura para poder penetrarla desde ese ángulo, pero había merecido la pena el esfuerzo. 
 
    Cuando sintió a J salir, Shannon se agarró al pecho de Scott y empezó a cabalgar de manera casi demente; no tardaron ni cinco segundos en estallar en un orgasmo brutal. 
 
    J se sentó al lado de Scott, el cual acomodó la cabeza sobre su pierna. Shannon se dejó caer sobre el pecho del monitor mientras sentía las caricias de ambos hombres sobre su pelo y espalda e intentaba recuperar la respiración. 
 
    ¿Qué acababa de pasar? ¿Qué era eso que sentía y que le hacía querer acurrucarse, dejarse mimar? 
 
    Besó con ternura a Scott en los labios, antes de estirarse y hacer lo mismo con J. Y ellos respondieron a su beso, sin dudar.  
 
    Había sido maravilloso sentirla así de desinhibida, de entregada. 
 
    J se agachó para recibir el beso que Scott le dio con un sentimiento de gratitud bestial. Porque eso era lo que el monitor sentía hacia aquel hombre que se había prestado a esto sin dudar lo más mínimo, como siempre. No dudaba, nunca, solo ejecutaba y se dejaba llevar.  
 
    El juego de caricias suaves y los besos que se dieron a continuación estuvieron a punto de hacer que su miembro se endureciera de nuevo. 
 
    Un ruido en la puerta los hizo tensarse. 
 
    —He atrancado de nuevo la puerta cuando he cogido los condones, pero creo que deberíamos dar señales de vida —anunció J sin moverse ni un milímetro, Shannon había empezado a acariciarle la cara interna del muslo y se sentía demasiado cómodo así. 
 
    —Y yo he puesto el cartel de suelo mojado, aunque… supongo que ya lo han visto durante demasiado tiempo… —dijo Shannon, antes de empezar a reírse al mismo tiempo que se levantaba de Scot; sus piernas flojearon y tuvo que sentarse—. Dios mío, esto ha sido una puta locura. 
 
    —Lo ha sido —admitió Scott al mismo tiempo que ayudaba a Shannon; se quitó el preservativo con una extraña sensación de pérdida. Dios, necesitaba más de ellos. Sentía que no había sido suficiente, que podía alargar aquello aún más. Quiso más… Cómo le hubiera gustado tener todo el tiempo del mundo para estirar ese momento hasta el infinito. 
 
    —Decidme que podemos repetir esto en mi casa, esta noche, mañana, toda la semana… —imploró J, provocando que la expareja riera de nuevo. 
 
    Shannon, lejos de sentirse tímida o incómoda, se acurrucó contra J mientras Scott se colocaba debajo de la ducha. 
 
    —Creo que no va a ser posible —murmuró la chica con cierto tono de pesar. 
 
    Shannon se paró a pensar de verdad en lo que acababa de pasar y un montón de y sis acudieron a su mente. ¿Y si esto hubiera pasado un mes antes? ¿Hubiera cambiado su idea de largarse de esa ciudad? ¿Y si ella hubiera estado más dispuesta a relacionarse con unos y otros? ¿Habría propiciado lazos de unión más fuertes con el resto del mundo? 
 
    Pues quizá ella tuviera un montón de dudas, pero eso es algo que sí os puedo contestar sin que las haya entre nosotros.  
 
    No.  
 
    No hubiera cambiado. Quizá lo hubiera retrasado en el tiempo, jugando a encontrar ese equilibrio entre el placer y el cariño… pero al final el destino tiene que seguir su curso y el de Shannon estaba escrito. Su lugar era París, con su amiga Soleil, porque allí, era otra letra S quien esperaba por ella. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Scott que ya había terminado en la ducha. Tendió la mano a J para que se levantara y, mientras Shannon observaba el trasero de aquel hombre adentrarse bajo el chorro de agua, ocupó su lugar. 
 
    —Porque pasado mañana me voy a París. 
 
    J se volvió y frunció el ceño; observó en silencio, mientras se enjabonaba con prisas, cómo Scott apretaba la mandíbula y ponía gesto de concentración.  
 
    ¿Por qué se iba? ¿Cuándo iba a volver? Pero esas preguntas no salieron de su mente, se quedaron 
 
    —¿Volverás? —preguntó J, mientras salía de la ducha. 
 
    Encogió los hombros, y extendió una sonrisa que de repente se había tornado triste. No quiso dar explicaciones, no quería romper la magia del momento que acababan de vivir. 
 
    J besó su mejilla. 
 
    Scott la abrazó. 
 
    —Pues creo que mereces una fiesta de despedida —murmuró, levantando las cejas repetidamente. 
 
    —Yo también lo creo —dijo Scott, subiendo sus manos por sus costados y rozando con sus pulgares los pezones.  
 
    Las risas de Shannon los hizo sonreír. 
 
    —Estáis como una cabra. 
 
    Un nuevo ruido en la puerta les hizo separarse. 
 
    —¿¡Hola!? ¿¡Hay alguien ahí!? 
 
    —Mierda, es Sammy —maldijo Shannon, mientras buscaba su ropa interior que sí se había mojado con la ducha—. Joder, esto no me lo voy a poder poner. 
 
    —¡Ufff! Samantha… Ojalá… 
 
    Scott levantó una mano para frenar aquella conversación. 
 
    —Olvídate, J. Sammy lleva mil años con su chico y no mira a otros.  
 
    —Pues el tío con el que está es un poco capullo —declaró Shannon, que había visto en más de una ocasión cómo la miraba cuando iba a buscarla, como si fuera un trozo de carne con tetas. 
 
    —¡Esperad un momento! —escucharon de nuevo al otro lado—. ¡Voy a por la llave! No vaya a ser que se haya mareado la chica de la limpieza ahí dentro o algo. 
 
    Shannon terminó de ponerse la bata, guardó la ropa interior mojada en el bolsillo y se colocó los cascos. 
 
    —Esconderos en el baño, yo tengo la excusa perfecta —dictaminó la chica, mientras se preparaba para hacer el papel de su vida. 
 
    Los dos hombres se quedaron observando cómo Shannon movía las caderas al ritmo de la música. Se notaba perfectamente que no tenía la ropa interior puesta. Ambos sufrieron una repentina erección al pensar en lo mismo. 
 
    Se miraron. Sonrieron y se encerraron en aquel baño del que no saldrían en un buen rato. 
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    —Tranquilos, que ya abro —anunció Samantha al acercarse de nuevo a la puerta del vestuario con la llave de repuesto. 
 
    Llevaba cerrada desde que había llegado una hora atrás. Pero no le había dado importancia porque lo más seguro es que estuviera alguna de las chicas de la limpieza. Sin embargo, ver tanto tiempo la puerta cerrada… La verdad era que había empezado a preocuparse. 
 
    —Podíamos haber entrado en el de las chicas, tampoco pasa nada, vamos digo yo —dijo uno de los cinco chicos que esperaban para entrar. 
 
    —¿Tú eres tonto? —replicó otro—. ¿No ves que aquí están nuestras cosas? 
 
    El tono y el gesto de burla hicieron que los demás se rieran y que el aludido levantara las manos. 
 
    No le gustaba nadita cuando aquella panda de chulos de las oficinas de arriba desplegaban sus aires de superioridad. 
 
    —Ya está. Podéis entrar —informó la chica de recepción al mismo tiempo que abría la puerta de par en par. 
 
    En el centro de la zona de las taquillas, la chica de la limpieza, Shannon, movía las caderas al mismo tiempo que pasaba la fregona de un lado a otro. La música que salía de sus cascos podían escucharla desde allí. ¡Normal que no hubiera escuchado nada! 
 
    Sammy se acercó despacio y tocó su hombro, provocando que la chica de la limpieza diera un bote. Al darse la vuelta y toparse con la mirada, entre la disculpa y el enfado, de Sammy, abrió los ojos como platos. Culpa lo que se dice culpa, no sentía. Arrepentimiento tampoco. Quizá un poquito de vergüenza por lo que acababan de hacer en ese vestuario sin miedo a las consecuencias. La habían liado pero bien. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Shannon en voz baja.  
 
    —Pues que la llave estaba echada y los clientes no podían entrar… Se han puesto como locos —contestó Samantha, mirando de reojo a los hombres que entraron a la sala en tropel. 
 
    —Joder, ya era hora. Espero que no haya desaparecido nada de mis efectos personales —masculló uno de aquellos tipos de la oficina mientras, pasaba delante de ellas para llegar a su taquilla. 
 
    Las dos mujeres fruncieron el ceño.  
 
    —Pues claro que no ha desaparecido nada —replicó la chica de la limpieza en tono ofendido. Pero enseguida ignoró a aquel estirado y se centró en la única persona que realmente importaba de los que estaban allí—. Perdóname, Sammy; me puse los cascos y desconecté. 
 
    —Tú y tus cascos… —Samantha sonrió al mismo tiempo que la observaba con atención. Algo fallaba en todo aquello. Shannon no había mantenido la mirada al explicarse, la había desviado, y eso solo podía significar una cosa: le estaba mintiendo. 
 
    El carraspeo nervioso no hizo más que afianzar esa creencia, pero no quiso indagar demasiado. 
 
    —¿Sabes? Hoy es mi último día aquí —explicó la chica de la limpieza, cambiando abruptamente de tema—. Me voy a vivir a París. 
 
    Sammy abrió los ojos sorprendida. 
 
    —¿Cómo es eso?  
 
    Ambas se giraron y pusieron rumbo a la salida del vestuario, dejando a los chicos solos para que se pudieran cambiar sin problema. 
 
    —Me voy a casa de una amiga a empezar una nueva vida —explicó antes de encoger los hombros con una sonrisa enorme. 
 
    —Pero…, ¡eso es genial! —exclamó Samantha. 
 
    Ojalá ella fuera tan valiente. Ojalá ella también fuera capaz de empezar una nueva vida. Tomó aire y lo expulsó despacio. 
 
    —Lo es, me muero de ganas, la verdad… 
 
    Se alejaron despacio, pero no lo suficiente como para que no vieran a Scott y J saliendo del vestuario.  
 
    Samantha miró a Shannon, que se había puesto colorada como un tomate. Abrió la boca cuando se fijó en cómo Scott les guiñaba un ojo y ponía esa sonrisa tan canalla que hacía suspirar a todas. Y a todos. 
 
    De repente, como si hubieran caído todas las piezas del puzzle de golpe y se hubieran colocado por arte de magia, lo vio claro. 
 
    —No.me.lo.pue.do.creer —vocalizó, ante la mirada avergonzada de Shannon. 
 
    La chica observó su muñeca, ausente de reloj, para comprobar la hora y puso cara de circunstancias. 
 
    —Buah… Qué tarde se me ha  hecho. Voy a seguir, que no quiero que el último día tengan que llamarme la atención. Luego vengo y me despido de ti. ¡Me voy a la sala de pilates! —dijo Shannon antes de salir de allí como si la vida le dependiera de ello. 
 
    Samantha siguió observándola con la boca abierta mientras la chica desaparecía por el pasillo principal. 
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    Miró la hora; en cinco minutos Sammuel llegaría para llevarla a cenar por ahí… No le apetecía nadita, la verdad. Si por ella fuera se quedaría en casa y, aprovechando que esa semana libraba el lunes, no saldría de allí en todo el fin de semana hasta el martes. Se dedicaría a leer, a escuchar música; escribiría en su blog o se dedicaría a mimar a su gato. Suspiró con pesar. 
 
    Cada vez valoraba más su tiempo a solas y sentía que cada vez tenía menos. Era contradictorio. Era absurdo. 
 
    Hacía tiempo que había pasado esa época en la que quería salir a toda costa, beber hasta perder el conocimiento, estar de garito en garito hasta las tantas… Todo eso ya no iba con ella y, sin embargo...  
 
    Miró hacia la puerta del gimnasio y tomó aire.  
 
    Chascó la lengua al pensar que su chico aún estaba en esa época de descontrol.  
 
    Bajó la cabeza y se puso a comprobar su manicura en un intento de dejar de darle vueltas a aquellos pensamientos con los que no estaba llegando a ninguna parte. Estaba perfecta, como todo en ella. Modelito perfecto, peinado perfecto, sonrisa y comportamiento perfectos… Negó inconscientemente.  
 
    ¿Por qué? ¿Por qué se empeñaba en seguir subida en aquella rueda que en realidad detestaba? ¿Por qué seguía actuando como si estuviera a punto de volver a desfilar en uno de esos concursos de belleza infantiles? Bufó. Así era justamente como se sentía cada vez que Sammuel iba con ella a cualquier sitio, como si estuviera exhibiéndola. Maldijo internamente el trauma que habían creado sus padres al apuntarla a cada certamen de belleza para presumir de genética. 
 
    Negó de nuevo. 
 
    No era justo tampoco para Sam. Siempre se había portado muy bien con ella… Era cariñoso, guapo y, aunque no siempre le hacía disfrutar cuando hacían el amor, al menos se preocupaba de que todo fuera bien...  
 
    Se reprendió a sí misma. ¡No podía pensar así! Estaba donde quería, con quien quería y porque quería, ¿no? Al fin y al cabo nadie la estaba obligando a nada, las decisiones las tomaba ella. Como el hecho de que todavía no vivieran juntos, por ejemplo. Había sido algo que ella había decidido. 
 
    La lucecita de alarma volvió a parpadear en su interior. Llevaba meses escuchándola a lo lejos, pero se le daba muy bien hacerse la tonta hasta con ella misma. Al fin y al cabo, no era la primera vez que se lo hacían creer. Lo de que era tonta. Rubia. Guapísima, cuerpazo… y con el cerebro vacío, claro. Porque no podías ser guapa y lista. Eso era algo que atentaba contra las normas establecidas por la sociedad. 
 
    —Hola, nena —saludó Samuel, inclinándose sobre el mostrador para robarle un beso en los labios.  
 
    Samantha se lo devolvió a duras penas; estaba tan perdida en sus pensamientos que ni se había dado cuenta de que ya había entrado. 
 
    Las siete en punto. 
 
    Le dedicó una tierna sonrisa, una que no llegaba a los ojos. Nunca le había gustado que le llamara nena. Ni muñeca. Ni baby… Pero nunca se lo había dicho, claro. Era una de sus muestras de cariño, ¿cómo iba a decirle que no lo hiciera? 
 
    —Hola… ¿Me esperas un momento mientras voy a cambiarme? —dijo al comprobar que ya era hora de irse y que Ronald, el chico que cubría las últimas horas de apertura del gimnasio, llegaba tarde. 
 
    —Claro, preciosa. Aquí te espero. 
 
    Cuando salió de detrás del mostrador, recibió un azote lujurioso por parte de su chico que le hizo dar un respingo. 
 
    Se giró enfadada, pero se encontró con la sonrisa preciosa de su chico mordiéndose el labio inferior. Sabía que era una chica afortunada. Era súper guapo y la trataba súper bien. Estaba tan pendiente de ella… ¿Cómo se iba a enfadar con él?  
 
    Cerró la puerta del vestuario de personal y se apoyó en ella para tomar aire. Pero no estaba sola, Scott estaba sentado frente a ella atándose las botas. Él también se iba a casa. 
 
    —Hola, Scott —murmuró, mientras se acercaba a la taquilla, perdida en sus pensamientos. 
 
    Scott frunció el ceño. Ni siquiera le había mirado a los ojos. 
 
    Llevaba tiempo viendo a Sammy bastante rara. Siempre habían tenido una buena relación, solo basada en el compañerismo laboral, eso sí, pero esa tarde la había notado especialmente distante. Podría ser por la pillada en el vestuario. No quería malos entendidos, esperaba de veras que no le hubiera sentado mal.  
 
    —Hola, rubia —saludó con su sonrisa de siempre, dispuesto a mantener una conversación con ella para saber si era eso lo que la incomodaba. 
 
    Samantha bufó y le encaró con las manos en la cintura. 
 
    —¿Por qué los chicos siempre tenéis la manía de poner motes a las chicas? —preguntó en un tono algo agresivo—. Nena, baby, preciosa, princesa, rubia, morena… No nos gusta nadita que lo hagáis. 
 
    —Eh, eh —dijo Scott antes de levantarse de la silla y acercarse a ella con las manos extendidas, en son de paz—. Que si te molesta que te llame rubia no lo hago y punto. A Ronald le llamo pelirrojo, a Mary morena… y a ti siempre te había llamado así. —No quiso reprochar nada ni justificarse, pero sintió que necesitaba defender ese ataque que había lanzado. 
 
    Samantha lo miró a los ojos por un segundo y chascó la lengua arrepentida por haberse enfrentado a quien no tenía culpa de sus rayaduras mentales.  
 
    —No es por ti… Perdona… —Por un momento estuvo a punto de confesar que lo que en realidad le había molestado era el nena de su novio, pero se calló—. No me hagas caso. 
 
    Se sentó en una de las sillas de la habitación y empezó a desabrocharse las zapatillas de deporte. 
 
    —¿Cómo no te voy a hacer caso, Sammy? Es imposible no hacerlo. Somos amigos.  
 
    Scott se sentó de nuevo, esta vez a su lado, y dejó que una de sus manos rozara la mejilla de Samantha levemente. 
 
    Ella sonrió de medio lado. 
 
    Observó los ojos del monitor. Le conocía desde hacía mucho tiempo. Habían compartido muchas risas, sobre todo antes de conocer a Sammuel. Nunca antes le había sentado mal su manera de dirigirse a ella. Sí, le había lanzado la caña en más de una ocasión, pero es que Scott era así con todo el mundo. Sin dobleces de ningún tipo, era un tío sexy como el demonio, simpático a rabiar… y con un corazón que no le cabía en el pecho. Y tremendamente sexual. Eso también. 
 
    —Supongo que estoy teniendo un mal día, eso es todo —murmuró; agachó la cabeza y se sacó las zapatillas. 
 
    —¿Necesitas hablar? Si quieres podemos tomarnos algo en la cafetería de enfrente. —Frunció el ceño al caer en la cuenta de que hacía muchísimo tiempo que no hacían eso. 
 
    Sammy le miró a los ojos y sonrió.  
 
    Por un momento se imaginó que no tenía novio y que podía quedar con su compañero. Se imaginó que luego volvía a casa, sola. Que se daba un baño relajante, se ponía música mientras cenaba algo rápido antes de ponerse a leer el libro del que apenas le quedaban un par de capítulos y que quería terminar desde hacía días. 
 
    Arrugó el gesto. Algo que no le pasó desapercibido a Scott. 
 
    —No puedo —respondió, dejando escapar el aire en un suspiro—, Sammuel me está esperando fuera. 
 
    —Ya veo… —asintió—. No importa, ya quedaremos otro día. 
 
    Otro día… Las palabras de Scott retumbaron en su mente. «Ojalá. Ojalá otro día pueda hacer lo que me apetezca de verdad». 
 
    —Ojalá —se le escapó en forma de susurro. 
 
    —Bueno… —apuntó Scott, que no entendía la razón por la que la risueña Sammy estaba así—. Tal y como yo lo veo, todo depende de ti, Samantha. Yo estaré dispuesto a tomarme un café contigo y a ser tu confidente cuando tú quieras. 
 
    Le guiñó un ojo y salió del vestuario. 
 
    Las palabras que su compañero y amigo soltó de una manera tan certera se quedaron grabadas en su mente. Y con ellas dando vueltas en su cabeza salió del vestuario ya cambiada para encontrarse con su chico. Justo en ese momento se imaginó que no estaba con Sammuel sino con Scott, que la invitaba a cenar; se imaginó que la besaba como le había visto por el gimnasio en alguna que otra ocasión.  
 
    También pensó, por una milésima de segundo nada más, que el sexo con él tenía que ser increíble.  
 
    Carraspeó, se recolocó el vestido negro y salió de allí avergonzada, como si la hubieran pillado haciendo algo que no debía. 
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    —Y entonces va el estúpido de Tyler y me vacía toda la lata de acetite encima, ¿te lo puedes creer? —exclamó Sammuel indignado mientras masticaba su hamburguesa. 
 
    —Qué mal —murmuró ella. Y pensó en hablarle de lo que había pasado ella en el trabajo, hacer referencia a que había entrado un cliente nuevo que se pensaba que era el rey de Saba, pero… 
 
    —Casi le hundo la nariz de un puñetazo, el muy imbécil. —Abrió de nuevo la boca para dar otro bocado y observó a Samantha.  
 
    La notó rara, algo distante, pero no le dio demasiada importancia; probablemente estuviera en esos días del mes. Aunque esperaba que no fuera así, porque la verdad es que le apetecía follar con su novia. Había sido una semana de mierda e imaginar cómo su polla se hundía en el coño de su chica era lo único que le había mantenido cuerdo. Además, ni el sábado ni el domingo podían verse porque él tenía que ir a casa de sus padres en Connecticut. 
 
    —Ya supongo… —Samantha bebió de su refresco y fijó la vista en la puerta.  
 
    Las acertadas palabras de Scott retumbaban en su mente. Dependía de ella. Todo dependía de ella. Y, sin embargo…, no podía pensar en hacer algo así. 
 
    —Me he lavado bien, no te preocupes —empezó a subir las cejas de manera sugerente. A Samantha no le hizo mucha gracia el comentario, no obstante, sonrió. 
 
    —No me preocupa, tranquilo —respondió con toda la dulzura que fue capaz de reunir. 
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    Nada más cerrar la puerta de su casa sintió a Sammuel en su espalda. Sus manos no tardaron en subir por sus costados y rodear su cuerpo para sujetarse con fuerza a su pecho. 
 
    —Adoro tus tetas, joder —masculló antes de morder su cuello. 
 
    El pequeño latigazo de placer atravesó su columna vertebral haciéndola soltar el aire en forma de gemido. Decidió dejarse llevar. Decidió aprovechar la noche del viernes para tener una sesión de sexo memorable. Decidió que aprovecharía su fin de semana en soledad para ordenar sus pensamientos y tomar decisiones, pero en ese momento no. Decidió cerrar en el cajón más alejado de su mente los pensamientos derrotistas que tenía últimamente. Decidió entregarse a las sensaciones que las manos conocidas de Sammuel despertaban en su cuerpo.  
 
    Sammuel bajó el escote del vestido e introdujo sus manos por debajo del sujetador para poder pellizcarle los pezones mientras lamía el lóbulo de la oreja. El nuevo gemido de placer que abandonó los labios de su chica se la puso aún más dura.  
 
    Era un puto afortunado.  
 
    Ni en sus mejores sueños podría haber imaginado que acabaría con alguien como Samantha. Era… simplemente perfecta. Pelo largo, rubio y ligeramente ondulado, medidas de barbie; pecho grande, cintura estrecha, caderas de infarto. 
 
    ¡Joder! Podría protagonizar cualquier película porno, o ser modelo de lo que le diera la gana, y seguro que se hacía de oro. Y era para él. Toda para él. 
 
    Apretó de nuevo sus tetas, tironeó de nuevo de los pezones, esta vez con fuerza. El gemido de placer de Sammy le hizo aventurar su mano por debajo de la ropa. ¡Benditos vestidos que se ponía cada vez que salían juntos y que siempre le facilitaban el acceso! Coló los dedos por el tanga y resbaló por sus pliegues. Estaba húmeda, no como otras veces, pero lo suficiente como para poder introducirse en ella sin demora. Follarla así, de pie, en pleno calentón, le excitaba muchísimo. 
 
    —No puedo más, muñeca —susurró antes de cogerla de las manos para que las apoyara en la pared del pasillo—. Te deseo demasiado. 
 
    —¿No prefieres ir al dormitorio? —sugirió ella. No es que no disfrutara de hacerlo en esa postura, de hecho le proporcionaba muchísimo placer porque conseguía rozar justo ese punto que le hacía poner los ojos en blanco, pero la verdad era que así le resultaba complicado correrse. 
 
    —Te juro que no puedo… —dijo antes de empezar a desabrocharse el pantalón. Sentía los huevos a punto de explotar. Sacó su más que preparada erección, retiró la tira del tanga a un lado y, después de rozar su glande por el ano y el perineo de Sammy, se introdujo de una estocada—. ¡Ah, la hostia! 
 
    Paró un segundo. Samantha había lanzado un pequeño gemido al sentirlo entrar desde atrás, sin protección, como le gustaba hacer desde que sabía que tomaba la píldora, y quería asegurarse de que todo estaba bien. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó mientras salía despacio y volvía a entrar hasta el fondo. Apretó el culo, el latigazo de placer en los huevos le avisó de que aquello no duraría demasiado. 
 
    Un nuevo gemido y un asentimiento le hicieron retomar el ritmo. 
 
    Samantha apretó los ojos mientras trataba de acostumbrarse a la intromisión y bajó su mano para empezar a acariciarse el clítoris y poder, al menos, intentar llegar al orgasmo.  
 
    —Shhh —frenó Sammuel—. Déjame a mí. 
 
    Cogió las caderas de Sammy e hizo que pusiera el culo en pompa. La vista que tenía era inmejorable. Sus nalgas, blancas y con la tira del tanga a un lado, parecían engullirlo. Notó el cosquilleo. No iba a durar una mierda, joder. 
 
    Volvió a colar una de sus manos entre sus pliegues y comenzó a embestirla con un ritmo demencial al mismo tiempo que apretaba su clítoris. Estaba convencido de que la rapidez y la fuerza, junto con la presión de sus dedos, harían que ella también disfrutara. 
 
    Error. 
 
    Treinta y ocho segundos. 
 
    Eso fue lo que tardó en correrse Sammuel. Solo Sammuel. 
 
      
 
   

 

 - 11 de septiembre 10:00 - 
 
      
 
    Aquel sábado amaneció nublado. Desde hacía años, este día envolvía a la ciudad en un halo de tristeza imposible de superar. Todos y cada uno de los habitantes de la ciudad recordaba lo que estaba haciendo aquel 2001 en el que la vida de tantas personas cambió tanto.  
 
    Samantha observó cómo las gotas mojaban la ventana de su dormitorio mientras pensaba en sus padres en Ohio. Recordaba a la perfección las caras incrédulas de ambos mientras miraban sin parpadear el televisor. Recordaba la manera en la que su madre rezaba una y otra vez, y se ponía cada vez más nerviosa, cada vez que llamaba al teléfono de su hermano y éste no se lo cogía. Recordaba como si fuera ayer, a pesar de que ella acababa de cumplir los diez años, las lágrimas de liberación cuando, horas después, el tío les llamó desde otro teléfono porque había dejado todas sus pertenencias en su puesto de trabajo. 
 
    Y la pena, recordó la pena que envolvió no solo a Norteamérica, sino al mundo entero. 
 
    Se llevó la taza de café a los labios y bebió un buen trago. 
 
    Estaba agotada. 
 
    Había pasado la noche en blanco. Y eso que cuando se metió en la cama, de madrugada, estaba tan cansada que pensó que caería en el acto. Pues no, fue incapaz de dormirse. Su cabeza, o quizá alguna vocecita interior que necesitaba que abriera los ojos de una vez, no paraba de dar vueltas a todo lo que estaba pasando. A lo que estaba sintiendo. 
 
    ¿Merecía la pena pasar por aquello?  
 
    No lo tenía muy claro, la verdad. Y eso era lo que en realidad le asustaba. No quería hacer daño a Sammuel, eso nunca, porque en realidad no era un mal tío. Pero sentía que, por más que lo intentara, por más empeño que le pusiera, no encajaban. 
 
    Y no solo por el sexo insatisfactorio, hacía tiempo que había dejado de contar las veces que había tenido que echar mano del amiguito que guardaba en el cajón de su mesilla de noche, sino por la falta de intereses comunes, de gustos y hasta de conversación. 
 
    No. 
 
    Sammuel no se merecía que ella estuviera junto a él solo por estar. Solo porque era guapo y hacían buena pareja. Y lo más importante: ella tampoco se lo merecía. 
 
    ¿Cuándo dejó de estar tan ciega?  
 
    No me costó hacerle recordar el momento exacto. Todo sucedió dos semanas atrás, cuando intentó hablar con él sobre el libro que estaba leyendo y la ignoró para empezar a alabar lo guapa que estaba, lo bien que le quedaba el vestido, que le encantaría follarle la boca…  
 
    Se cayó la venda. Porque sí, a ella también le gustaba él, y habían quedado para acostarse… como siempre. Pero antes de hacerlo le hubiera encantado hacer otras cosas. Y se dio cuenta de que eso que acababa de pasar no era algo nuevo, siempre había actuado así. Él no quería una compañera de vida, él lo que quería era alguien con quien pasárselo bien, salir, follar… No alguien con quien hacer tortitas un domingo cualquiera, engancharse a una serie en Netflix o escuchar música mientras leían un buen libro. 
 
    Silvestre, su lindo gatito, aprovechó para colarse entre sus piernas y llamar su atención. Sentir la suavidad de su pelo en contacto con su piel le reconfortó en el acto. Qué maravilla ese sexto sentido animal que les hace saber cuándo alguien necesita consuelo, calor o, simplemente, mimos. 
 
    —¿Qué pasa, Silvestre? ¿Tienes hambre? —preguntó al animalito con voz suave, mientras le acariciaba detrás de las orejas. 
 
    Silvestre me miró, yo le guiñé un ojo y el animalito chocó su cabecita con la mano de Sammy para pedirle más caricias. Siempre me ha encantado la capacidad de estos bichillos de ver más allá de la realidad humana. 
 
    Sammy se alejó de la ventana y se encaminó a la cocina para servir el desayuno a su gatito. Aprovecharía para calentar el café, que se le había quedado frío; necesitaba algo que templara su cuerpo y su ánimo. Y también pensar. Porque sí, a Sammuel le había cogido muchísimo cariño. No era un mal tipo, era apuesto, y un manitas… pero no era para ella. 
 
    Suspiró.  
 
    Sabía lo que tenía que hacer, pero no cómo. 
 
      
 
   

 

 - 13 de septiembre 11:00-  
 
      
 
    Observó la fachada del taller donde trabajaba su novio. Tenía un nudo en la garganta por los nervios que llevaba sintiendo desde el día anterior. No le gustaba nadita sentirse así, pero había tomado una decisión y ya no había vuelta atrás. Era su día libre y sin duda era el mejor para hacer lo que tenía pensado. 
 
    ¿Lo peor? Que no sabía cómo se lo tomaría Sam. Maldita fuera, no había una manera de suavizar lo que iba a hacer. 
 
    Tomó aire, lo expulsó despacio. Y repitió tres veces más la misma acción antes de dar un paso hacia la entrada. 
 
    Tyler fue el primero en darse cuenta de la presencia de Samantha en el local. 
 
    —¡Jefe! —gritó, mirando hacia el interior del local—. ¡Su chica ha venido! 
 
    —¿Sammy? —preguntó extrañado al asomarse y ver a la mujer que le tenía sorbido el seso, y la polla, eso también.  
 
    Avanzó hacia ella con un trapo entre las manos y una sonrisa resplandeciente. Quizá tenía que hacer uso del despacho de buena mañana, la verdad es que la había echado de menos el fin de semana. Se puso muy contento. Tanto que sintió un ligero tirón dentro del calzoncillo.  
 
    Se acercó para darle un beso, pero sintió la actitud distante de ella como un muro infranqueable, frunció el ceño. 
 
    —Hola, Sammuel. ¿Podemos hablar? —«Y que sea lo que Dios quiera», pensó Sammy al romper así el hielo. 
 
    —Claro, nena. Ven. Te invito a un café. 
 
    «Nena»… Samantha sonrió con educación y pasó por su lado con la cabeza gacha. 
 
    Ella ni siquiera hizo amago de besarlo; Sam apretó la mandíbula. Pero quizá no quería ponerse cariñosa delante de los chicos del taller. Lo entendía, había veces que eran jodidamente insoportables. Y luego se tiraban un buen rato silbando y haciendo el gilipollas. 
 
    Cerró la puerta del despacho con llave y se acercó hacia ella mordiéndose el labio inferior. La mirada fría que le dedicó su chica no le gustó una mierda. 
 
    —No, Sam. No he venido a follar contigo. Lo de hablar iba en serio. 
 
    Sammuel sintió que le habían dado una bofetada. 
 
    —Y… ¿de qué quieres hablar? —dijo, levantando las cejas. 
 
    Samantha cogió aire. Era increíble que realmente se hubiera sorprendido por tenerla allí para otra cosa que no fuera hacer el amor. Observó al que había sido su novio durante más de un año y sintió que había estado muy ciega durante todo este tiempo, que quizá su mirada, su sonrisa y su forma de tratarla, como si estuviera orgulloso de ella, le habían tenido en una nube algo… espesa. Sintió que había sido un error de principio a fin. 
 
    Caminó hacia el centro del despacho y pensó en sentarse, pero desechó la idea casi en el momento. Era mejor no ponerse cómodos. Lo miró a los ojos y se armó de valor. 
 
    —Sammuel, yo… —Tomó aire de nuevo y lo expulsó despacio—. Creo que lo mejor es que terminemos con lo nuestro. 
 
    Él la observó, esperando a ver si decía algo más. No era posible que hubiera escuchado lo que había escuchado. No. Aquello no era posible. Jamás habían roto con él. Nunca. Nadie. 
 
    —¿Puedes repetirlo? Creo que no te he escuchado bien —se aventuró a preguntar al ver que aquella rubia, por la que suspiraba como un torpe adolescente, no añadía nada más. 
 
    —No me siento cómoda contigo, Sammuel —explicó con voz suave, esperando de corazón que no armara ningún escándalo—. Creo que lo nuestro no… funciona. 
 
    —¿Que no estás cómoda? ¿Que no funciona? —masculló el chico, con el cabreo bullendo en su interior—. ¿Se puede saber de qué cojones me estás hablando? 
 
    Después de haber estado el viernes juntos, de haberse despedido entre arrumacos y caricias, no entendía lo que estaba pasando. No lo entendía ni una mierda. 
 
    Samantha cerró los ojos, porque no sabía cómo explicarse, cómo hacerse entender. Era complicado después de haber estado tanto tiempo ejerciendo un papel delante de su chico que en realidad no iba con ella. En esa ocasión hice un poquito de mi magia, no milagros, que de eso no hago. 
 
    —No tenemos los mismos intereses ni nada en común… No te gusta ir al cine, ni leer, prefieres salir a bailar que pasar la tarde tranquilo en casa… Yo… Te tengo mucho cariño, pero… 
 
    —¿¡Cariño!? —exclamó, levantándose de golpe. He dicho que milagros no hago y una ruptura nunca es fácil…—. ¿¡Qué soy, tu puto gato!? 
 
    Cerró los ojos y tomó aire. Pensó en todo lo que habían pasado juntos, hasta hacía dos días se sentía un afortunado por estar con semejante mujer. ¿Qué coño había cambiado? 
 
    —No te enfades, Sam… No he querido… —Se calló. ¿Qué más podía decirle? ¿Qué más podía añadir para no hacerle daño? Era una situación muy incómoda y dura. Además, no podía dejar de sentirse culpable. Se sintió un fraude. 
 
    —Vete, Samantha.  
 
    —Sam… 
 
    —No quiero decirte algo de lo que luego me pueda arrepentir. —Y era verdad, sabía que ahora tenía mucho en lo que pensar, muchas cosas que asumir y que entender, pero eso era un trabajo de él. Única y exclusivamente de Sammuel. 
 
    Samantha le observó con cautela, asintió despacio, agachó la cabeza y se dirigió a la puerta. 
 
    —Lo siento —murmuró afectada. Giró el picaporte y salió de allí. 
 
    —Y yo… —musitó Sammuel en la soledad de su despacho justo antes de estampar el bote de lapiceros contra la pared. 
 
      
 
   

 

 - 14 de septiembre 10:00-  
 
      
 
    La tarde anterior la había pasado algo regular; no sabía qué hacer, así que después de salir del taller se había ido a casa de su amiga Megan, a New Jersey, para poder desahogarse. Se sentía tan culpable por haber roto la relación, por haberse rendido… que en más de una ocasión pensó en retroceder y hablar con Sammuel. No paraba de darle vueltas al hecho de que quizá debería haberlo pensado más, quizá debería haberlo intentado de nuevo. 
 
    Menos mal que las verdaderas amigas te hacen ver las cosas que tú no ves a la primera, te ayudan a recoger esa venda caída, doblarla bien dobladita y tirarla a la basura para que ya no te ciegue nunca más. 
 
    Así fue como pasó la tarde de su día libre, entre los gritos de los hijos de su amiga, que no paraban de corretear entre el salón y la cocina, y los abrazos de Megan. Horas después, cuando se hizo de noche y tuvo que volver a casa, se encontró con la copia de las llaves en el buzón y sus cosas recogidas. 
 
    Fue liberador. 
 
    Sintió que volvía a tener las riendas de su vida. Que podía hacer y deshacer a su antojo. Llamó a su madre, como hacía casi todos los días, para contarle lo que había pasado, y después… durmió de un tirón. 
 
    Aquella mañana de martes caminaba despacio, recreándose en su entorno. 
 
    Libre… La palabra retumbando en su mente le hizo sonreír, no plenamente, pero sí de verdad.  
 
    Qué bien sonaba. Qué bien se sentía. 
 
    Una suave brisa jugó con su pelo, una pareja de pájaros empezó a piar al verla pasar, un rayo de sol iluminó su rostro. 
 
    Vale. Quizá me pasé al querer hacerlo todo tan bucólico, pero sentí que necesitaba hacerlo, ella no podía arrepentirse de la decisión tomada, necesitaba ver la vida de otra manera. De un modo que su sensibilidad captara como una señal de felicidad. Algo o alguien, que le gritara: «¡Oye, mira el mundo. ¿No es maravilloso?!». 
 
    El pitido de un coche nos hizo salir de la ensoñación que había creado, pero Sammy, lejos de asustarse, soltó una pequeña risa. 
 
    Miró su entorno, por un momento había olvidado hasta donde estaba. 
 
    —Ah, ya… —murmuró para ella misma antes de emprender la marcha. 
 
    Consultó el reloj y se dio cuenta de que llegaba demasiado pronto al trabajo. Todavía le quedaba una hora para entrar, así que puso rumbo a la cafetería de Sally. Se tomaría un café con un muffin de arándanos antes de entrar, puede que hasta se comprara un sandwich de pastrami para el almuerzo. Hacía demasiado tiempo que no se pegaba un capricho y su cuerpo se lo pedía en forma de hidratos y proteína. 
 
    —Buenos días —saludó la camarera con una sonrisa. 
 
    —Buenos días, Sally —contestó con voz cantarina. 
 
    —Vaya, hacía mucho que no te veía tan contenta. —Levantó las cejas, sorprendida por ver a aquella mujer con otro brillo en la mirada. Se alegró, no le gustaba ver a la gente triste—. ¿Qué va a ser hoy? 
 
    —Un café con leche y un muffin de arándanos, por favor. 
 
    —Vaya… Nada de té verde y pasta integral… —exageró la cara de sorpresa, provocando la carcajada de su clienta—. ¿Te lo pongo para llevar? 
 
    —No. Hoy me lo voy a tomar aquí —respondió con una sonrisa preciosa. 
 
    —Perfecto, pues toma asiento y relájate, que enseguida te lo llevo. 
 
    Samantha avanzó hasta una de las mesas libres que estaba cerca del ventanal donde daba el sol de lleno; se quitó la cazadora vaquera y sacó el libro que estaba leyendo del bolso. Tenía las hojas algo estropeadas y arrugó el ceño; la gente no cuidaba los libros de la biblioteca. Se ponía mala con eso. 
 
    Scott guardaba el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta cuando vio a Sammy sentada en la cafetería frente al gimnasio. 
 
    Sonrió. 
 
    Estaba preciosa. A ver, ella era preciosa, pero esa mañana resplandecía de una manera única, y no era solo porque el sol se reflejara en su cabello, haciéndola parecer un puto ángel. Era… su postura. Había dejado de estar tensa. 
 
    Cruzó la calle y se acercó al escaparate para llamar la atención de la chica. Golpeó el cristal con los nudillos. 
 
    Sammy, al escuchar el repiqueteo en el cristal, levantó la cabeza. Abrió los ojos y ensanchó su sonrisa al ver a su amigo. Hizo señales para que entrara, sabía que él tampoco tenía que trabajar todavía. 
 
    —Aquí tienes. —Sirvió Sally con cuidado de no derramar el líquido. 
 
    —Muchas gracias. —Dejó a un lado el libro y se centró en su desayuno. Tenía hambre—. ¿Podrías traerme un par de sándwiches  de pastrami para llevar, por favor, Sally? 
 
    —Por supuesto —aseguró Sally. Se dio media vuelta y observó de arriba abajo al chico que se acercaba a la mesa.  
 
    No era la primera vez que pensaba en apuntarse al gimnasio donde sabía que trabajaban solo para que él fuera su monitor. No se podía estar tan bueno como él. No era justo para el resto de los mortales. 
 
    —¡Hey! ¿Qué tal estás? —saludó Scott, antes de tomar asiento y mordiéndose el rubia para no meter la pata—. Qué pronto has llegado hoy. 
 
    —Muy bien, la verdad. ¿Te tomas algo? —preguntó señalando su muffin. 
 
    —Pues sí, tengo un hambre que muerdo —soltó de manera natural, mirando a Samantha como si quisiera morderla a ella, pero expulsó ese pensamiento en el momento en que cruzó por su mente. Se giró hacia la camarera, que ya entraba detrás de la barra—. ¿Me pones lo mismo, Sally, por favor? 
 
    —¡Marchando! —respondió la camarera, guiñando un ojo. La verdad es que aquellos chicos hacían una muy bonita pareja. 
 
    Sí, ¿verdad?  
 
    Si los observabas desde fuera, estéticamente, te daban ganas de montarles una agencia de modelos o algo. Eran divinos. Pero yo sabía que esa comunión que estaban a punto de experimentar iba mucho más allá de lo físico, quizá con ellos llevaría algo más de tiempo, pero la semilla quedaría plantada esa misma mañana. 
 
    Scott observó a su compañera con atención. Inclinó la cabeza levemente y sonrió. 
 
    —Estás distinta.  
 
    Samantha sonrió enseñando su dentadura blanca y perfecta. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —¿Qué ha cambiado? —quiso saber el monitor—. Se te nota… feliz. 
 
    Ella tomó aire. 
 
    No había sido consciente del cambio, tampoco se había imaginado que el resto del mundo lo pudiera notar. Pero estaba claro que hasta la camarera se había dado cuenta.  
 
    ¿Tanto había cambiado? 
 
    —El otro día, la pequeña conversación que tuve contigo me hizo pensar. 
 
    —¿Conmigo? —Se apoyó en la mesa para acercarse y prestarle toda su atención. 
 
    Ella asintió y encogió los hombros con una sonrisa. Scott la miró sin perder detalle de cada gesto. Le gustaba hacer eso con la gente que conocía, no con cualquiera, solo con aquellos con los que sentía algún tipo de conexión. Y lo hacía de manera inconsciente. Era igual a la hora de tener sexo. Le encantaba practicarlo, la verdad. Bueno, como al noventa por ciento de la población del planeta, e intentaba por todos los medios no caer en la misma absurdez en la que caían casi todos ellos. ¿Por qué dedicar a lo que más te gusta diez putos minutos una vez a la semana?  No entendía por qué pasaba eso, por qué, si la mayoría del mundo situaba el sexo entre las cinco cosas más importantes de su vida, decidían dedicarle apenas tiempo. Eso no iba con él. Tenía sus prioridades muy claras en esta vida. 
 
    Sus padres siempre le dijeron que sería un buen psicólogo, lástima que él no estuviera de acuerdo con eso de gastarse un dineral en una carrera, mucho menos con eso de perder su juventud estudiando. Ni hablar, la vida era maravillosa como para malgastarla en algo que no te llenaba con plenitud. Le encantaba relacionarse con la gente, le encantaba escuchar, ser escuchado… y follar. Crear ese tipo de conexión con otra persona, independientemente del género, le apasionaba. Pero reconocía que había veces en que ese tipo de conexión lo experimentaba también sin que hubiera sexo de por medio, como era el caso de Sammy. 
 
    Ella le despertaba muchos sentimientos. Deseo, por supuesto. No era gilipollas, tenía ojos en la cara, pero también sentía una especie de camaradería con ella. Como si fuera alguien con quien mereciera la pena estar, confiar… Quizá lo había propiciado el contacto en el trabajo. Su sentido del humor. El tono de voz, sus gestos, la manera de expresarse. Estaba a gusto con ella. 
 
    —El sábado me hiciste pensar mucho. —Samantha cogió la taza y le dio un sorbo, tragó despacio—. He roto con Sammuel. 
 
    Los ojos de Scott se abrieron por la sorpresa. 
 
    —Vaya… Lo siento —dijo sin saber qué otra cosa decir. Bueno, podría haber dado rienda suelta a su pensamiento y chocarle los cinco para celebrarlo, pero era un tipo educado. 
 
    —No lo hagas. Lo nuestro no funcionaba, he tardado demasiado en darme cuenta y en tomar la decisión. —Desvió la mirada ligeramente hacia la calle, pero enseguida volvió a centrarse en Scott—. Ha sido algo difícil de hacer. 
 
    —Pero ya lo has hecho. 
 
    —Ya lo he hecho… 
 
    Ambos sostuvieron la mirada por un segundo. Samantha sonrió y bebió de nuevo. 
 
    —Oh, ¿te gusta Terry Pratchet? —preguntó Scott al fijarse en el libro que descansaba encima de la mesa. 
 
    Ella le miró ilusionada.  
 
    —Me encanta, es la tercera vez que lo leo y todavía me hace pensar. Cada párrafo es… único —confesó al mismo tiempo que pasaba la mano por la vieja portada de Buenos Presagios. 
 
    —También me gusta, pero sin duda el que más me he releído es El color de la magia. 
 
    El corazón de Samy empezó a latir fuerte en el pecho, también le encantaba ese libro. 
 
    —Vaya… No pensé que te gustara leer. —Se arrepintió en el acto de las palabras que salieron de su boca y se apresuró a tapársela al mismo tiempo que ponía cara de espanto. 
 
    —Ya, supongo que cumplo ese estúpido cliché de mucho músculo poco cerebro. —Se encogió de hombros y ladeó una sonrisa. 
 
    La recepcionista empezó a reírse a carcajadas. 
 
    —Júntate conmigo. Soy rubia. 
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    Llegaba algo tarde. Pero no se arrepentía nadita. 
 
    Se había despertado temprano, como siempre. Le gustaba madrugar y salir a correr por Battery Park, darse una ducha revitalizante y empezar su jornada laboral fresca como una rosa… 
 
    El tema era que la ducha revitalizante se le había ido de las manos. Le tenía que bajar la regla en unos días y siempre le pasaba lo mismo. Era cuando más excitada estaba, cuando más le pedía el cuerpo satisfacer sus necesidades más básicas, cuando más quería echar un polvo, vaya. Claro que en esa ocasión el culpable de su excitación no era su periodo. En absoluto. El único culpable era Scott y el pedazo de sueño que había tenido con él. 
 
    Sí… Scott. 
 
    Scott y su manera de ver la vida. 
 
    Scott y su manera de mirar a la gente. 
 
    Scott y su poca vergüenza. 
 
    La tarde anterior le había pillado de nuevo con el señor Sanders cuchicheando detrás de una de las columnas de la sala de musculación, pero no fue solo eso, fue la manera en que ambos la miraron de arriba abajo, como si quisieran que se apuntara a lo que fuera que habían estado haciendo. Como seguramente había pasado con Shannon, la chica de la limpieza. No era tonta, por mucho que la gente se empeñara en ponerlo en duda por el color de su pelo, su cara o su cuerpo de medidas perfectas. 
 
    Soñó con ellos, por supuesto. Con las manos de aquellos dos hombres haciendo virguerías sobre su cuerpo. Con sus cuerpos desnudos rozándose sin pudor. 
 
    Soñó que eran generosos con ella, que la llevaban al orgasmo una y otra vez y que luego era ella la que los ayudaba a eyacular. Soñó que gritaba como nunca lo había hecho mientras se corría, soñó que disfrutaba tanto de ese sexo tan sucio que le pareció pecado. 
 
    Aquel sueño se quedó bajo su piel y no fue capaz de quitárselo de encima ni corriendo durante casi una hora. La única manera de sacarlo de su sistema fue en la ducha, con ayuda de su consolador y pensando que era el miembro de Scott el que se introducía en ella, entrando y saliendo de ella sin descanso, que era su mano la que tironeaba de sus pezones para luego dirigirse a su centro y masajear su clítoris hasta conseguir que se corriera. 
 
    Fue una gran ducha, sin duda, y por eso llegaba tarde. Más relajada, sí. Pero también con un punto de vergüenza importante. 
 
    Tomó aire y se mordió una sonrisa. A ver cómo afrontaba la jornada con su compañero de trabajo. Se moría de vergüenza solo con imaginarse que él la mirara y descubriera en su gesto lo que había estado haciendo antes de ir a trabajar. 
 
    Sacudió la cabeza y suspiró. 
 
    Entraría a por un café para llevar antes de enfrentarse a Scott y su sonrisa. Cruzó la calle y abrió la puerta. Localizó a la camarera detrás de la barra y se acercó hasta ella. 
 
    —Buenos días, Sally. ¿Me pones un café para llevar, por favor? 
 
    —Por supuesto —contestó con una sonrisa—. ¿Hoy no vienes con tu amigo? 
 
    —¿Mi amigo? 
 
    —Tu compañero, ese que ayer te hacía sonreír tanto —aclaró, guiñándole un ojo, cómplice. 
 
    —Hola, bellezas —saludó uno de los nuevos camareros que acababa de entrar—. Vengo a haceros compañía y de paso me alegráis la vista —dijo, haciendo un repaso de arriba abajo a la rubia. Estaba muy buena. 
 
    Samantha se envaró, cogió el vaso que le tendía Sally y se despidió de ella; le lanzó una mirada de asco al chaval que no paraba de mirar su escote. 
 
    No soportaba a los chicos que iban así por la vida, como si ellos fueran los reyes del mundo, como si pudieran actuar como les diera la gana, como si lanzar un piropo a una desconocida y hacerla sentir incómoda les estuviera permitido. No podía.  
 
    Negó con la cabeza al salir de la cafetería, ojalá ese camarero tan solo estuviera de paso.  
 
    Miró al frente y observó el edificio de oficinas donde se situaba el gimnasio. Llenó de aire sus pulmones y se mordió el labio antes de cruzar la calle. 
 
    La escena tórrida que había presenciado en sus sueños se presentó de nuevo en su mente haciendo que se humedeciera los labios. 
 
    Abrió la puerta del gimnasio con decisión. Enfrentaría lo que tuviera que enfrentar. Aunque le diera una vergüenza terrible compartir hoy espacio con Scott, después de haberse imaginado su lengua entre sus piernas, se dejaría llevar. Si con el tiempo acababan teniendo algo, así sería. ¿Quién era ella para llevarle la contraria al destino? 
 
    Nadie, ya os lo digo yo. 
 
    

  

 

 CON S DE… SALLY 
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    Sally observó cómo la chica que trabajaba en el gimnasio de enfrente cruzaba la calle; lanzó la bayeta que tenía en la mano sobre la barra y se encaró a su compañero. 
 
    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —preguntó indignada.  
 
    —A qué ha venido… ¿el qué? —contestó John, con mirada inocente, aunque hacía muchos años que la inocencia había abandonado su cuerpo. 
 
    —Ese comentario totalmente fuera de lugar. ¿Alegrar la vista? ¿En serio?  
 
    Estaba todavía un poco flipada con el comportamiento del sobrino del jefe. Había empezado a trabajar hacía apenas un par de días, pero ya le había pillado alguna salida de tono. Era un chaval joven, algo menor que ella, y lo único que le explicó el señor Spencer era que hacía tiempo que había dejado de estudiar y que sus padres estaban como locos por colocarle en algún sitio para que empezara a trabajar. 
 
    —Pfff, no ha sido ningún comentario fuera de lugar. Encima que os digo lo buenas que estáis —replicó, poniendo cara de incredulidad. A todas las chicas les gustaba que les regalasen el oído, ¿no? No entendía qué era diferente en esta ocasión. 
 
    —Que nos diga esas cosas un desconocido es… asqueroso —terminó diciendo, sin poder disimular la cara de asco. 
 
    —Pero yo no soy un desconocido, Sally —replicó, acercándose a ella un poco—. Soy tu compañero y… podría ser algo más si me dejaras. 
 
    El tono insinuante y el repaso que le dio de arriba abajo le hizo abrir los ojos como platos. ¿En serio acababa de decir aquello? 
 
    —No te aguanto —murmuró, antes de poner cara de pocos amigos y dar media vuelta. Las risas de John se escucharon a su espalda. 
 
    Era incómodo trabajar con él. Incluso respirar el mismo aire le resultaba desagradable. Pero era familia del jefe y ella tan solo era la encargada de esa céntrica cafetería. Contó mentalmente hasta veinte para tranquilizarse, algo complicado teniendo en cuenta que, tanto el día anterior como ese mismo día, había estado acercándose a ella y lanzándole comentarios con unas confianzas que en ningún momento le había dado. Las primeras veces había optado por ignorarlo, pero que lo hiciera también delante de los clientes y sin venir a cuento… ¡no molaba nada! No le transmitía buena vibra. Proyectaba una energía que, lejos de atraerla, la repelía. 
 
    —Ve limpiando las mesas —atajó, mientras se dirigía al almacén. 
 
    John no perdió la oportunidad de mirarle el culo, se mordió el labio inferior antes de resoplar. Esa chica le ponía muchísimo. ¿Por qué se hacía la estrecha con él? No lo entendía. Era guapo, era fuerte, le gustaba cuidar su imagen… Lanzó un rugido de frustración al coger el trapo de la encimera y dirigirse a la zona de las mesas. Si tan solo le dejara demostrarle lo que era capaz de hacer, le haría ver las estrellas, tocar la luna incluso. Pues no sabía con quién estaba hablando, era un portento en cuanto al sexo se refería. No le entraba en la cabeza que se le resistiera… De hecho, no se le resistiría. Como se llamaba John Keneth que se acabaría follando a aquella camarera. Sonrió con lascivia, solo con imaginársela de rodillas con su polla en la boca, engulléndolo hasta el fondo de su garganta, sintió su erección crecer debajo del calzoncillo. Se la cogió y la apretó. 
 
    —Si te dejaras… —masculló, mientras se acomodaba su miembro. 
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    Sally había estado en el almacén durante una hora. Quería aprovechar que apenas había gente para esconderse entre latas de conserva y paquetes de bagels y así no tener que soportar al estúpido de John. Si esto seguía así, tendría que hablar con el señor Spencer. 
 
    Mientras recolocaba la balda de los botellines de agua por tercera vez, escuchó la campanilla de la puerta. Miró el reloj de su muñeca. 
 
    Las doce en punto. 
 
    «¡Mierda!», gritó en su cabeza. Por poco se le pasa la hora. 
 
    Sally salió de allí casi a la carrera para atender a quien sabía que había cruzado aquella puerta, bajo ningún concepto dejaría que John le tomara nota. Una sonrisa se extendió por su rostro en cuanto lo vio. Se acercó al mostrador, recolocándose los mechones que se habían escapado de su trenza detrás de las orejas, localizó a John atendiendo una de las mesas y se despreocupó. 
 
    —Buenos días, Sally —saludó Sean como cada día a la misma hora. 
 
    Tenía que estar prohibido caminar así por la vida, por Dios; qué bueno que estaba… 
 
    —Buenos días, Sean —contestó ella con un ligero temblor en la voz. Estaba guapísimo detrás de esas gafas de pasta, como siempre, aunque él no se diera ni cuenta. Aunque él no fuera consciente de las pasiones que levantaba a su paso. Carraspeó, de repente notaba la garganta algo seca—. ¿Lo de siempre? 
 
    Sean observó con atención a la camarera que le tenía sorbido el seso. Y eso era muy peligroso en su trabajo, lo de quedarse sin seso, ¡podía liarla a niveles estratosféricos! Pero es que ella era tan… perfecta. Sería capaz de pasar allí la mañana, en el mismo lugar, sin moverse ni medio centímetro, solo por escuchar su voz, por perderse en sus ojos; solo por descubrir las diferentes tonalidades cobrizas de su pelo. 
 
    —S… Sí, por favor… —Esperó a que Sally le sirviera su café americano y su muffin con pepitas de chocolate, algo que podría conseguir en cualquier otra cafetería de la misma calle y que ni siquiera se molestaba en comprobar.  
 
    No podía dejar de venir a verla aunque solo fueran esos diez minutos, de lunes a viernes, sin fallar ninguno. Eran los mejores diez minutos de todo el día. Quizá fuera porque sentía desde hacía tiempo que Sally era la única en el mundo que le sonreía de verdad, que sabía que existía, que se interesaba por cómo había ido el día. Alguien aparte de sus padres, por supuesto. 
 
    Qué curioso esto de las distintas percepciones que la gente tiene de lo que le rodea, porque en realidad este chico, tan centrado en su trabajo, tan tímido… levantaba sonrisas allá por donde fuera. 
 
    —¿Cómo estás hoy? ¿Mucho lío en el trabajo? —preguntó Sally, mientras rellenaba el vaso de cartón con el café recién hecho de la cafetera. 
 
    Sean contó hasta cinco para no tartamudear. Cuando se ponía nervioso solía trabarse con las palabras y con la camarera esto solía pasarle a menudo. Le gustaba sentir esos nervios porque eran provocados por ella, pero no le gustaba quedar como un estúpido. 
 
    —Lo de siempre, un par de problemas con la web de la empresa… y el equipo de la Señorita Brittany otra vez. Siempre se le cuelga. 
 
    La risa de Sally le pareció música para sus oídos, como una orquesta sinfónica dejándose llevar por la batuta del director. Suspiró. Ojalá tuviera valor para invitarla un día a cenar. Para coger su mano. Para besarla… 
 
    —Sigo pensando que lo hace aposta, estoy convencida, vamos —y no lo dijo en broma.  
 
    Sally creía firmemente que, en realidad, esa mujer lo que quería era ver al informático en acción. Y yo… bueno, yo os puedo confirmar que era así. Que Brittany lo que quería era tenerlo cerca aunque solo fuera un ratito pequeño, por eso siempre conseguía colgar el equipo. Intentaba por todos los medios llamar su atención; le miraba con toda la intención, se bajaba más el escote y se subía más la falda. Pero nada, no había forma de que Sean se fijara en ella. Este vivía ajeno a las pasiones que despertaba, no se daba cuenta de que el mundo a su alrededor hacía tiempo que había dejado de ignorarlo, que ahora era él quien, inconscientemente, ignoraba a los demás. Algo que sin duda le otorgaba más atractivo. 
 
    —N… No creo —negó, mientras se colocaba las gafas sobre el puente de la nariz con el índice—. Reconozco que no soy demasiado… sociable. 
 
    Esto último lo dijo tan bajito que Sally ni lo escuchó. Colocó su pedido en la barra. 
 
    —Aquí tienes, Sean —dijo, aunque en realidad pensó: «Lo que daría por morder esa boca». Cogió el billete que le tendió el informático y suspiró. 
 
    —Gracias, Sally… Nos vemos —se despidió, aunque en realidad estaba pensando: «¿Te gustaría cenar el viernes conmigo?». 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Ambos se sonrieron. Ambos apartaron demasiado rápido sus miradas. Ambos pensaron que ojalá… 
 
    —Vaya, vaya —susurró John cerca de su oído, demasiado cerca—. Te has puesto colorada, pelirroja. 
 
    —No me toques. —Sally retiró el brazo de malas maneras al sentir que los dedos de su compañero lo acariciaban. Un escalofrío de desagrado la recorrió entera. 
 
    John ladeó una sonrisa y levantó las manos en señal de rendición. 
 
    —Ya me suplicarás que lo haga…, pelirroja. —Se mordió la lengua, en un gesto que a Sally le resultó casi obsceno, y se dio media vuelta. 
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    —Hola, Sean, ¿vas a salir? —preguntó una de las chicas que trabajaban en la oficina. Violet, juraría que se llamaba. 
 
    —Sí —respondió sin apenas lanzarle una mirada de reojo. No añadió nada más. Nunca hablaba por hablar. 
 
    —¿Te puedo acompañar? —volvió a insistir ante la poca respuesta del informático buenorro de la oficina. Lo que daría por acorralarlo en el cuarto de la fotocopiadora… 
 
    Sean la miró a los ojos, frunció el ceño y respondió sincero. Como siempre. 
 
    —No. 
 
    La sonrisa de la secretaria se escurrió de sus labios hasta formar un puchero. Ese informático era un bombón, lástima que apenas tuviera relación con nadie de allí. Tenía a toda la planta del estudio de arquitectura revolucionada y él vivía en la inopia. No sacaba la cabeza de los ordenadores. Apenas hablaba, era metódico en todo y seguía una rutina digna de Jack Nicholson en Mejor imposible. 
 
    Llegaba a las ocho en punto de la mañana, hecho que comprobaba en el reloj del vestíbulo del edificio, se limpiaba la suela de los zapatos en la alfombra y esperaba a que llegara el ascensor de la derecha. Salía a las doce menos cinco de la mañana a comprar el almuerzo en la cafetería de enfrente y se lo tomaba sentado en un banco en Hanover Square, al final de la calle. A la una en punto estaba de vuelta en el edificio y a las tres, cuando ya habían comido todos los de la oficina y estaba todo tranquilo, se metía a comer él. 
 
    La pobre Violet suspiró con resignación y se conformó con recrearse en el culo del informático mientras veía cómo salía del edificio. 
 
    Una vez en la calle, Sean avanzó cuatro pasos a la derecha para situarse justo enfrente de la cafetería, observó a ambos lados antes de cruzar. No era una calle con tráfico, pero le daba igual. Siempre miraba antes de cruzar. Comprobó el reloj y esperó el minuto que quedaba para las doce antes de abrir la puerta. 
 
    La vio. 
 
    Sally… Allí estaba como siempre, detrás del mostrador. Con su melena en tonos anaranjados recogida en su trenza, con sus ojos verdes, con la sonrisa sincera que siempre le dedicaba en cuanto le veía aparecer… 
 
    El corazón bombeó rápido en su pecho. ¿Desde hacía cuánto tiempo sentía que lo único que realmente merecía la pena en su día a día era ella? Y no porque no adorara su trabajo o a su familia. Al revés. Para él lo eran todo… Quizá fuera por eso, porque necesitaba meter una incógnita más en la ecuación de su vida. 
 
    «Tendría que atreverme a invitarla a salir de una vez», pensó de nuevo, como cada día de cada semana, de cada mes, desde hacía más de un año. 
 
    Quizá ese día pasase algo que le hiciera dar el paso… 
 
    Ella había estado comprobando el reloj cada dos minutos desde hacía un buen rato. Parecía que a esa hora siempre se ralentizaba el tiempo, que no pasaban los minutos…, ¡que se alargaban! Era horrible. 
 
    Malditos nervios que se agarraban a sus entrañas cada mañana al verlo aparecer por la puerta. Maldita ansiedad que no le permitía controlar el paso del tiempo de una manera fiable… Todo había empeorado desde que, justo antes del verano, una gripe le tuviera dos días sin aparecer por allí. Casi se muere de la preocupación. Sentir que ya no volvería a verlo no le gustó ni una mierda. Esas dos mañanas permaneció atenta a la puerta como si su vida dependiera de ello, y la sensación de agobio que le atenazaba la garganta cuando entendía que no aparecería por allí, le provocaba malestar para el resto del día. Más de una vez pensó en cruzar la calle, entrar en aquel edificio y preguntar por él. No lo hizo, claro, al fin y al cabo…, ¿quién era ella? ¿La camarera que le preparaba el almuerzo? Sería absurdo. 
 
    Al tercer día, cuando lo vio aparecer, casi lo abrazó. Solo yo sé lo que le costó no hacerlo, que aunque corrió a su encuentro se frenó a tiempo gracias a una fuerza de voluntad férrea.  
 
    Desde entonces, compartir con él los escasos diez minutos que permanecía en la tienda era estimulante. Y despertaba mucho, muchísimo, su imaginación. Un poco calenturienta a esas alturas, también os lo tengo que decir. No la podemos culpar, cualquiera de vosotros también se hubiera dejado llevar por aquellos pensamientos algo pecaminosos de haber coincidido con un Sean en vuestra vida. 
 
    El caso es que hacía tiempo que tendría que haberse atrevido a dar el primer paso. Él parecía demasiado tímido como para lanzarse, pero algo le decía que si era ella la que provocaba que él rompiera su propia rutina, sería contraproducente. No estaba ciega, lo había visto actuar tantas veces… 
 
    No quería intimidarlo. 
 
    No quería asustarlo.  
 
    Le gustaba demasiado; en realidad le gustaba todo de él. El tono de su voz, la manera que tenía de dirigirse a ella, con una educación exquisita, el modo en que la miraba, como si la acariciara con cada parpadeo. Por no hablar de que físicamente era… ¿perfecto? 
 
    El día anterior, con eso de no coincidir con John, había faltado a su propio ritual, pero ese día no se lo perdió. A las doce menos dos minutos se había colocado detrás de la caja para observar el escaparate. El jodido corazón siempre se saltaba un latido en cuanto lo veía aparecer en la acera de enfrente. Sonrió como una boba al observar cómo miraba a los lados antes de cruzar con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Era algo innecesario, puesto que aquella calle era en su mayoría peatonal. 
 
    Tomó aire y apretó los labios para que la sonrisa no saliera disparada, en cuanto Sean abrió la puerta a las doce en punto. Se colocó un mechón de pelo que se le había escapado de la trenza detrás de la oreja y se mordió el labio inferior al verlo mirar el suelo que pisaba antes de dar un paso dentro. No pudo evitar recordar la primera vez que apareció en la cafetería, cómo se tropezó con el felpudo de la entrada y cómo ella había acudido enseguida para ver si se encontraba bien. Lo primero que le impactó fue su mirada azul a través de esas gafas de pasta, lo segundo su olor. A suavizante y colonia fresca, a limpio. 
 
    —Buenos días, Sally —saludó Sean en cuanto llegó a la barra. 
 
    El vuelco en el estómago al escucharlo le provocó un ligero suspiro. 
 
    —Buenos días, Sean —contestó ella tras aclararse la garganta—. ¿Lo de siempre? 
 
    —S… Sí, por favor.  
 
    Él se quedó quieto, observándole preparar en silencio el café y meter el muffin más grande y con más pepitas de chocolate, que había en el mostrador, en una bolsa de papel. También miró alrededor. Intentó localizar al chico que había empezado a trabajar hacía poco allí, pero no lo vio. 
 
    Mejor. No le gustaba. 
 
    Tampoco le gustaba cómo reaccionaba ella ante su presencia. Estaba en tensión. Incómoda. 
 
    No. No le gustaba que Sally estuviera incómoda. 
 
    —¿Cómo estás hoy? ¿Mucho lío en el trabajo? —preguntó, como cada día. Aunque apenas le diera información era la única manera de alargar el momento juntos. 
 
    Sean la miró un poco más de la cuenta. «¿Querrías cenar conmigo…?», pensó. Pero negó para sí mismo. Si ella rechazaba la invitación…, ¿cómo volvería a pisar esa cafetería? Alteraría tanto su rutina que… 
 
    No. No podía tomar una decisión tan a la ligera. 
 
    —Como siempre. Aunque últimamente los sistemas se quedan más veces colgados que antes. Me traen de cabeza, la verdad —murmuró. 
 
    Sally se rio de nuevo. No lo pudo evitar. 
 
    —Ay, Sean… Creo que eres tú el que trae de cabeza a tu oficina y no te das ni cuenta. 
 
    El informático frunció el ceño, intentando analizar sus palabras. 
 
    —Creo que no entiendo. 
 
    Sally tomó aire y se mordió el labio. Sería sincera con él, y si así dejaba ver sus intenciones, que así fuera. Solo un poco. No era como si le invitara a unas copas el sábado o como si fuera a confesar todo lo que se le pasaba por la cabeza cada vez que le pensaba en la soledad de su habitación, tan solo era hablar un poco más de la cuenta. 
 
    —Eres un chico guapo, con un cuerpazo que ya quisieran más de uno, soltero, educado… Es normal que se cuelguen los equipos, todas querrán verte en acción y de paso hacer todo lo posible para que te fijes en ellas. 
 
    Sean abrió la boca al mismo tiempo que un ligero rubor cubría sus mejillas. 
 
    No sabría decir qué le causó más impacto, si las palabras de la camarera, que posiblemente tuviera razón, o la cálida mirada, ardiente más bien, que le dedicó al decirlo. 
 
    —Yo… no… 
 
    La puerta del almacén se abrió a su espalda y por ella apareció John cargado con una caja. 
 
    —Menos mal que me tienes a mí, pelirroja —dijo antes de dejar la caja con un montón de latas de leche condensada en la encimera—. No hubieras podido tú sola ni de coña. 
 
    Sean fue testigo del cruce de miradas entre ambos. La pose chulesca de él y la incomodidad de ella. 
 
    No le gustaba. 
 
    No le gustaba la manera que tenía ese chico de mirarla. 
 
    —Te puedo asegurar que me hubiera apañado. —Se mordió la lengua para no soltar el imbécil que le quemaba por dentro—. Perdona Sean, son cinco dólares. 
 
    Tampoco le gustaba la tensión que emanaba de la camarera, ni que apretara la mandíbula tanto que se marcara su maxilar. 
 
    No apartó los ojos de ella y sonrió, quería infundirle calma, quería tranquilizarla. Sally correspondió esa sonrisa en el acto, pero una nueva intervención del camarero hizo que la perdiera casi al momento. 
 
    —Eso me gustaría verlo, pelirroja —el tono de burla que empleó al decirlo hizo que Sean volviera a fruncir el ceño—. Si quieres a la salida me demuestras lo fuerte que estás… 
 
    Sally cerró los ojos y gruñó. John se dio media vuelta, riéndose, y se metió de nuevo al almacén. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Sean al ver que Sally permanecía con los ojos cerrados. 
 
    Ella negó despacio; la verdad era que estaban siendo unos días bastante complicados y que las insinuaciones constantes de su nuevo compañero le sacaban de quicio. Pero era el sobrino del jefe. 
 
    Inspiró, espiró. 
 
    Tenía que hablar con el señor Spencer para solucionar esa situación antes de que fuera a peor. 
 
    —¿Tanto se nota? —admitió Sally en un murmullo. 
 
    —No es que se note. Es que no eres la misma desde que ese chico trabaja aquí. 
 
    Ella le observó con detenimiento y le dedicó una sonrisa dulce; muy pocas veces se quedaba tanto rato. Trató de quitarle importancia. 
 
    —No te preocupes, solo tengo que hablar con el jefe, dejar claras algunas cosas y ya está. —Se encogió de hombros y rezó a las fuerzas del universo para que resultara así de fácil. 
 
    John salió de nuevo, cargado esta vez con botellas de leche y miró el trasero de Sally. Se mordió el labio, aunque lo que en realidad quería morder estaba tapado por la falda del uniforme. 
 
    Empezó a colocar las cosas en las estanterías e hizo como que no prestaba atención a la pareja, pero en realidad se enteró de todo. 
 
    A Sean cada vez le molestaban más las miradas que lanzaba aquel chico a Sally. Recordó, casi como si fuera ayer, a las de aquellos abusones de la facultad. Los que se pensaban que por ser guapos, altos y atléticos, tenían el poder de hacer o deshacer a su antojo. Los que no dudaban en hacer cualquier acto con tal de salirse con la suya. Los conocía demasiado bien, solo tenían mierda en el cerebro… y en el corazón. 
 
    ¿Y si aquél camarero de mirada oscura se propasaba de algún modo con Sally? No estaba ciego. Había sido testigo del repaso que le había hecho al salir del almacén, de su mirada de deseo. Y Sally era tan bonita… ¿Y si aquel chico intentaba algo en contra de su voluntad? 
 
    Abrió los ojos de golpe con el solo pensamiento. 
 
    No le gustó en absoluto. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa… —dijo en voz baja, de carrerilla y sin tartamudear—. Me refiero… No sé… Si quieres puedo acompañarte a casa. 
 
    Ni lo pensó. Por primera vez en la vida actuó sin medir consecuencias ni tiempos. 
 
    Sally abrió los ojos, sorprendida porque por fin Sean se hubiera atrevido a proponerle algo así. 
 
    —Así como… ¿una cita? —preguntó Sally antes de apretar los labios. 
 
    Ver la cara de susto del informático hizo que se arrepintiera casi al momento. Parecía gilipollas, él proponiéndole acompañarla a casa para que dejara de estar preocupada por John y ella pensando en citas. 
 
    —B… bueno… N… no… No sé… —dudó Sean.  
 
    El bufido de John les hizo salir de la burbuja que habían creado. Pero también provocó que la determinación de Sean fuera mayor.  
 
    —¿A qué hora sales? 
 
    —A las seis… 
 
    —Te esperaré en la puerta. 
 
    —Perfecto. 
 
    Ninguno de los dos se dio cuenta de la manera en la que John les observaba. Celoso. Rabioso. ¿Qué mierdas tendría ese nerd para que la pelirroja se fijara en él? No le llegaba ni a la puta suela del zapato. 
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    Sean jamás había recogido su mesa tan rápido. 
 
    Eran las cinco y media cuando salía de las oficinas ante la atónita mirada de sus compañeros de trabajo. En los dos años que llevaba trabajando en esa empresa jamás había salido antes de la hora. 
 
    Nunca. 
 
    Pero tenía una cita… Una tímida sonrisa asomó a su rostro. 
 
    Hacía mucho tiempo que no quedaba con una chica. Demasiado. Desde Summer, en aquella feria de informática dos años atrás, no había habido nadie que le hubiera llamado tanto la atención como para querer cambiar su rutina. 
 
    Le gustaban las rutinas. 
 
    Le gustaba saber los pasos que iba a dar, planear con antelación. 
 
    Saber lo que le deparaba el día le había ayudado a controlar la ansiedad que manejaba desde pequeño. 
 
    Pero había descubierto, esa misma mañana, que no le importaría cambiarlas por pasar más rato con Sally. 
 
    Miró el reloj. Chascó la lengua. Era demasiado pronto. 
 
    No obstante, no se movió de la acera. Allí estaría plantado el tiempo que fuera necesario. Observó cómo el camarero abusón salía de allí, con una mochila al hombro. 
 
    La mirada que le dedicó, como si fuera una mosca a la que podría aplastar de un manotazo, no le gustó. Pero él no retiró la vista. Al revés, le interesaba mucho saber el rumbo que tomaba aquel camarero. 
 
    —Hola, Sean. —Escuchó a su espalda. 
 
    La piel del cuello se erizó con tan solo escuchar su voz. Se giró despacio. El aire se le quedó atorado en la garganta. 
 
    Sally se había soltado el pelo y sus ondas de un precioso tono cobrizo resaltaban contra su pálida piel. 
 
    Parecía un ángel. Uno caído del cielo. 
 
    —Te he visto y me he dado prisa en salir. 
 
    —Ho… Hola , Sally. 
 
    Quiso añadir algo más, ser ingenioso, alabar lo guapa que estaba, lo bien que le quedaba el pelo suelto. Pero no logró decir nada. Era como si tuviera una maraña de pensamientos y no consiguiera construir las frases en orden. Prefirió callar a hacer el ridículo. 
 
    —¿Vamos? —preguntó la camarera al ver que ni siquiera se movía. 
 
    —S… Sí, claro —se apresuró en contestar, dándose un capón mentalmente. Parecía tonto. 
 
    Sally empezó a caminar en la dirección contraria a la que había tomado John. Menos mal, no le gustaría tener que cruzarse de nuevo con él. 
 
    —Te agradezco mucho que me acompañes —rompió el silencio, tras avanzar un buen rato uno al lado del otro. 
 
    —Bueno, todavía no hemos llegado. No me lo agradezcas aún —dijo, provocando que Sally se girara a mirarlo. 
 
    Se sintió mal. Él y su escasa capacidad de filtrar le hacían parecer un borde. 
 
    —Pero lo estás haciendo, me estás acompañando y eso es lo que te agradezco. 
 
    Sean sonrió al mirarla y asintió, concediéndole el punto. 
 
    —Pues… de nada. Aunque, no sé… lo mismo te arrepientes y no quieres que vuelva a acompañarte nunca más. —Cerró los ojos y volvió a darse un puñetazo mental. 
 
    Por una vez en su vida tenía que intentar hacer caso a sus padres y no decir lo primero que le pasaba por la cabeza. No era sociable, no sabía cómo tratar a las chicas, mucho menos a mujeres como Sally. Siempre eran ellas las que iniciaban las conversaciones y muy pocas aguantaban su sinceridad. 
 
    Le observó, sin poder evitar el gesto de sorpresa. 
 
    —¿Arrepentirme? No creo que eso me pase contigo. —Se encogió de hombros. Algo le decía que con él no debía andarse con indirectas absurdas.  
 
    —Vaya… 
 
    —Además, tengo buen ojo con la gente. —Se lo señaló a la vez que lo guiñaba. Se giró y continuó con el paseo. 
 
    A Sean le gustó la sensación que ese simple gesto despertó en su estómago. 
 
    «Tengo que quedar con ella otro día, tengo que quedar con ella otro día», pensó sin descanso, como si fuera un mantra con el que convencer al destino. 
 
    Pero el destino ya estaba escrito para ellos. La serendipia ya se había producido, porque si no hubiera sido por el compañero de Sally, probablemente Sean no se hubiera atrevido a dar el paso. 
 
    —Quizá conmigo te confundas. 
 
    —Imposible —contestó Sally con seguridad—. Soy medio bruja. 
 
    La pequeña risa que brotó de la garganta del informático sorprendió a ambos. 
 
    —¿Por el pelo? —quiso saber Sean. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ambos rieron de nuevo. La tensión se evaporó. Sean bajó la cabeza y, esta vez sí, ordenó las frases en su cabeza antes de hablar. 
 
    —Me alegra verte reír. Estos últimos días no parecías tú. 
 
    Sally ralentizó sus pasos durante un par de segundos y lo miró sorprendida. 
 
    —Y yo que pensaba que sabía disimular… 
 
    Sean negó sin perder la sonrisa. 
 
    —Estás demasiado tensa. Lo siento, pero eso es imposible de disimular… Tu pose no era la misma. 
 
    Sally llenó los pulmones de aire y lo dejó escapar en un suspiro frustrado. 
 
    —No soporto a mi nuevo compañero. 
 
    —No me extraña, es un poco… —Sean se paró a pensar qué calificativo emplear para definir a ese chico, pero no se le ocurría ninguno. 
 
    —¿Gilipollas? ¿Impertinente? ¿Abusón? ¿Maleducado?... ¿Chulo? —terminó por él antes de bajar la cabeza. 
 
    —No estás cómoda con él, está claro —afirmó el informático. Le gustaría ayudarla de verdad, quitar la tensión que se acumulaba en sus hombros. 
 
    —No lo estoy. Pero, en cuanto llegue a casa, pienso llamar al jefe y comentarle el modo de trabajar del chico. Si no le cambia a él, optaré por irme a trabajar a otro sitio. 
 
    —¡No puedes irte! —saltó Sean. 
 
    ¿Y qué pasaba con él? ¿Con ellos? ¿Cómo iba a dejar de verla? ¿Quién le prepararía el almuerzo justo como a él le gustaba? Sintió miedo. 
 
    —No quisiera hacerlo, pero… 
 
    Se callaron. Cada uno sumido en sus pensamientos. Caminaban despacio, como si quisieran alargar el momento todo lo posible. Sobre todo Sally, que veía su edificio al final de la calle y no quería que ese momento con Sean terminara tan pronto. 
 
    Sally paró sus pasos y señaló el portal. 
 
    —Es aquí… 
 
    —¿Tan cerca? —preguntó sin poder evitar su tono de decepción. 
 
    —Sí… Alquilé este pequeño apartamento para no tener que estar cogiendo el ferry todos los días. 
 
    —Vaya… Se me ha hecho corto. —Y este hubiera sido un momento estupendo para dar el siguiente paso, para invitarla a cenar… pero Sean permaneció en silencio. Demasiado cauto, como siempre. 
 
    —Gracias de nuevo, Sean. 
 
    Ninguno de los dos se movía, ambos se miraban. 
 
    —Me preguntaba… —Pero las palabras no se ordenaban en su mente. Carraspeó, pensando que quizá si se aclaraba la garganta fuera más fácil. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Que… Quizá… No sé si… 
 
    ¿¡Pero por qué le costaba tanto!? A veces era desesperante estar en su propio pellejo. 
 
    —Me encantaría repetir mañana, Sean —atajó Sally con una sonrisa. 
 
    —¿Te encantaría? —preguntó con la esperanza brillando en su mirada. 
 
    —Nos vemos mañana a las doce. 
 
    Sally se acercó despacio y se atrevió a besar su mejilla. ¿Demasiado cerca de su boca? Puede… pero no pensaba arrepentirse.  
 
    Sean se acarició la cara mientras observaba cómo entraba en su edificio. Le gustó el cosquilleo que había producido el roce de sus labios en su piel. 
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    El cuerpo le temblaba y apenas podía respirar. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —preguntó la recepcionista del gimnasio de enfrente.  
 
    Sally asintió, pero aún no era capaz de articular palabra. No sabía muy bien explicar los sentimientos que estaba experimentando. ¿Miedo?... No. No era solo miedo. Era rabia, era enfado. Era… impotencia. 
 
    —Si necesitas que llamemos a alguien más… —añadió el chico guapetón con el que últimamente aquella rubia encantadora se tomaba el café. Acababa de colgar el teléfono y miraba a Sally con preocupación. 
 
    —No… No. Gracias —consiguió decir—. Ya se me pasa. De verdad. 
 
    Tomó aire y lo dejó escapar despacio. Sonrió a duras penas. Gracias a Dios, al universo, a los astros… a lo que fuera. Pero estaba bien. 
 
    —Es que todavía no me lo creo. ¿Será sinvergüenza? —soltó Samantha. 
 
    —Tu jefe me ha dicho que tardaba veinte minutos en llegar —añadió Scott, devolviendo el teléfono a la camarera. 
 
    —No os preocupéis, muchas gracias por vuestra ayuda. 
 
    Samantha y Scott se miraron, no estaban para nada tranquilos. Menos mal que se dieron cuenta rápido de que algo raro pasaba. 
 
    Mientras se tomaban el desayuno y hablaban del último libro que habían leído, observaron cómo Sally se subía a una pequeña escalera para limpiar la estantería superior; Samantha, no supo por qué, se quedó mirándola. Por eso fue testigo de cómo John se acercaba sin que ella se percatara y acariciaba su muslo en ascenso hacia su trasero. 
 
    El grito de ella y el salto que dio Samantha de la silla alertaron a Scott, que también le pilló con la mano bajo la falda del uniforme. 
 
    En cuanto vio la cara de la camarera, Scott saltó por encima de la barra y apartó a John de un empujón. 
 
    —¿Qué haces, imbécil? —le increpó el camarero, rojo por el cabreo de haberse visto en aquella tesitura. 
 
    —¡No! ¿¡Qué coño estás haciendo tú!? —exclamó Scott, al mismo tiempo que se acercaba para intimidar a aquel individuo. 
 
    No le gustaba utilizar la violencia, pero no dudaría en hacerlo para defender a quien fuera que estuviera en apuros.  
 
    John miró alternativamente a la camarera y a ese chico con rabia. No le había salido bien la jugada, pero su padre le había dicho que mañana mismo volvería a casa, que empezaría a trabajar con él en la obra porque su tío no pensaba que sirviera para ese empleo. Era su última oportunidad con aquella pelirroja que se la ponía dura con solo mirarla. 
 
    —¡Que ahora no se haga la ofendida, que lleva toda la semana calentándome la polla! —gritó para defenderse, al mismo tiempo que la señalaba. 
 
    —¡Eso es mentira! —contestó Sally con la rabia hirviéndole la sangre.  
 
    La había pillado por sorpresa, aunque en el fondo se esperaba que pasara algo así. John era de los típicos tíos que no sabían el significado del no como respuesta. 
 
    —Ya lo has oído —añadió Scott, qué poco le gustaban los tipejos como aquel—. Es mentira. 
 
    La cara de John se puso más roja aún. Apretó la mandíbula, ensanchó las narinas. Parecía un toro a punto de embestir. 
 
    —Sois todos una panda de gilipollas —masculló—. Me largo. No merecéis la pena… pijos de mierda… 
 
    Se desató el delantal, lo tiró sobre la barra y se metió en el almacén para recoger sus cosas. 
 
    Los tres se quedaron observando cómo se largaba sin mirar atrás. 
 
    El momento de tensión vivida hizo que a Sally se le alterara el pulso. 
 
    —Creo que… Que voy a llamar al jefe… —dijo con el móvil en la mano; tenía que saber lo que había pasado. 
 
    Scott, cuando vio cómo temblaba, extendió la suya. 
 
    —Si quieres se lo puedo explicar yo —ofreció con una sonrisa. No podía no ofrecer su ayuda, era lo mínimo que podía hacer por aquella chica. 
 
    Y allí estaban los tres, esperando a que llegara el señor Spencer mientras intentaban asimilar lo que acababa de suceder. 
 
    Sally trató de tranquilizarse, hacía respiraciones, se centraba en la cafetería. Incluso trató de ponerse a atender, pero no podía evitar pensar que, si hubiera estado ella sola, quizá las cosas habrían terminado de otra manera. 
 
    No, no, no. Era mejor no pensarlo. 
 
    Tomó aire, esta vez consiguió llenar los pulmones, y observó a sus rescatadores. 
 
    —Gracias, chicos —dijo, posando la mano en su pecho en señal de agradecimiento—. Si no llega a ser por vosotros… 
 
    —Ni lo pienses —contestó Samantha, pasando un brazo sobre sus hombros—. Si vas a denunciar y necesitas testigos, no dudes en llamarnos. 
 
    Miró a Scott, para que diera él también su opinión y este asintió, comprometido. 
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    Cuando Sean entró a las doce en punto y observó a Sally, hablando con un señor más mayor detrás de la barra, se alarmó. Tenía la cara algo enrojecida y los ojos irritados. Parecía que había estado llorando. 
 
    Avanzó los cinco pasos que lo separaban del mostrador a la velocidad del rayo. 
 
    —¿Sally? —preguntó preocupado. 
 
    —Sean… ¿Lo de siempre? —Le sonreía, pero sus ojos… 
 
    No podía pensar en comer, un sentimiento mucho más fuerte lo ocupaba todo: Miedo. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Sally se quedó mirando al señor que estaba a su lado, que sonrió, apretó su brazo y se despidió de ella. 
 
    —Gracias, señor Spencer —contestó con una sonrisa temblando en sus labios. 
 
    —No, querida. Gracias a ti. 
 
    Sally observó a Sean en cuanto el jefe se dio la vuelta para salir del local y hundió los hombros; parecía que había perdido cinco kilos de repente. 
 
    —He tenido un encontronazo con John —terminó diciendo, mientras apoyaba los brazos en la barra. 
 
    —¿Encontronazo? 
 
    Cerró los ojos antes de poner al día a Sean. El informático no sabía ni cómo tomar aquello ni cómo sentirse al respecto. Lo que le estaba contando era muy fuerte, demasiado.  
 
    —¿Seguro que estás bien? —preguntó con cautela. 
 
    —Ahora sí, sobre todo después de hablar con mi jefe. —Sonrió agradecida, la verdad es que el señor Spencer se había portado muy bien. Había llegado superrápido y le había ofrecido unos días libres. Pero ella lo había rechazado. Solo con pensar en no ver a Sean… No. No quería vacaciones. 
 
    —¿Seguro? —insistió el informático con el pulso acelerado por todo lo que le había dicho Sally—. Yo… 
 
    Se calló. Tampoco sabía qué decir ni cómo comportarse. No sabía cómo tratarla o… 
 
    —Estoy bien, Sean —contestó Sally, alargando la mano. Sean se la cogió y ella le dio un apretón—. Te lo prometo —aseguró. Estaba algo emocionada al ver cómo se habían portado todos con ella—. ¿Nos vemos a las seis? 
 
    La sonrisa que le dedicó el informático le quitó la poca ansiedad que le quedaba de un plumazo. 
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    —Hoy mis compañeros de trabajo estaban preocupados. El jefe de departamento me ha dicho que me fuera a casa si me encontraba mal —confesó Sean de camino al edificio de apartamentos de Sally. 
 
    En esa ocasión no pudo quedarse en la puerta. A las cinco y media en punto estaba entrando en la cafetería dispuesto a esperar dentro lo que hiciera falta, pero tenía que estar con ella. 
 
    —¿Y qué les has dicho? —preguntó en voz baja, mientras se agarraba un poco más fuerte de su brazo. 
 
    —Que estaba preocupado por… una amiga. —La mirada que le dedicó lo dijo todo. Porque era verdad. Solo con pensar que le podía haber pasado algo… se ponía malo. 
 
    —Siento haberte preocupado. 
 
    —¡No! —exclamó demasiado alto, provocando un respingo en la camarera. Sean tomó su mano y la acarició—. No tienes que sentirlo. Yo… Estaba realmente preocupado porque… Si te llega a pasar algo… 
 
    El embrollo de su cabeza no le permitía explicarse con claridad y Sally se dio cuenta. Paró antes de posar la otra mano en su mejilla y acariciarla.  
 
    Sean cerró los ojos. 
 
    Le gustaba sentir el tacto de Sally en su piel. 
 
    —Pero no ha pasado nada. John se ha ido con su familia y yo no tendré que volver a verle en la vida. 
 
    Sin embargo la imaginación de Sean iba por libre. No podía parar de recrear mil escenarios posibles, las probabilidades matemáticas que había de que hubiera pasado algo malo le taladraban el cerebro. Podía haberla acorralado en el almacén o podía no haber estado esa pareja que la ayudó. ¿Y si la hubiera forzado? ¿Y si llevara un arma? 
 
    —Ni siquiera puedo pensar… 
 
    —No lo hagas —pidió Sally, mientras acercaba su cuerpo por inercia, como si una fuerza irrefrenable fuera la que estaba actuando—. Yo he dejado de hacerlo. 
 
    Estaba tan cerca que sus labios hormiguearon al sentir el aliento de la camarera rozándolos. Sean los humedeció despacio, como si al sacar la lengua lo pudiera saborear. 
 
    Sally no lo pudo ignorar.  
 
    Lo besó. Lo besó con todas las ganas reprimidas desde hacía meses. Y al hacerlo y sentir ese chispazo, ese cosquilleo al sentir que encajaban, gimoteó. 
 
    Fue un beso lento, de reconocimiento, de ganas. Fue una declaración de intenciones. Fue un comienzo. Fueron diez segundos de contacto que se convirtieron en toda una eternidad en sus bocas. 
 
      
 
   

 

 - 18 de septiembre 19:00 -  
 
      
 
    Todavía no sabía explicar cómo la tarde anterior, al dejarla en el portal, se había atrevido a dar el paso y pedirle la cita para cenar aquella noche del sábado. Pero estaba hecho. Había sido valiente por fin.  
 
    Puede que el beso incendiario que se dieron al despedirse fuera el detonante, puede que todo lo que habían vivido, los miedos, la inseguridad…, hubieran ayudado a dar el paso.  
 
    Miró el reloj y luego de nuevo alrededor. Hacía diez minutos que había llamado al telefonillo de Sally. Quería esperar en la calle, pero la pelirroja se había negado. Le invitó a un refresco mientras ella se arreglaba. 
 
    Estaba nervioso. 
 
    ¿Y si iban a más? No sabía si sabría comportarse. Hacía tanto tiempo que no se dejaba llevar con una chica… ¿Y si la decepcionaba? 
 
    —Ya estoy —anunció Sally, mientras terminaba de ponerse la cazadora vaquera. 
 
    Llevaba un vestido de gasa en tonos verdes, a juego con sus ojos, la falda del vestido transparentaba un poco, la parte superior mostraba un escote generoso. 
 
    Sean empezó a sudar. 
 
    Se le resecó la boca y echó mano del vaso de refresco para calmar un poco su sed, pero su torpeza hizo que terminara derramándose parte del líquido sobre su camisa. 
 
    —Oh, mierda —masculló, ahuecándose la prenda que le estaba mojando la piel. Estaba frío. 
 
    Sally se acercó hasta él con media sonrisa bailando en su rostro y cogió el vaso. 
 
    —No te preocupes —dijo Sally, quitándole importancia—, anda, dámela y la meto en un momento en la secadora… 
 
    Sean se quedó mirándola fijamente. ¿Cómo se iba a quitar la camisa? 
 
    —No creo que… 
 
    —Vamos, no tardo nada. 
 
    Sean agachó la cabeza, se desabrochó los dos primeros botones, agarró la parte superior de la prenda por la espalda y se la sacó por la cabeza. Cuando se la tendió a Sally se fijó en que no dejaba de mirar sus pectorales. 
 
    —Jo.der… —soltó, admirando el cuerpo del informático. 
 
    Le encantaría pasar la lengua por esos pezones. ¿Y esos abdominales? ¿Eran reales? Empezó a imaginarse de una manera nada decorosa lo que le haría al informático si se dejara. 
 
    Sean seguía con el brazo estirado y la camisa en la mano, pero Sally no pudo coger la camisa. 
 
    No era de piedra, joder. Era una mujer que llevaba demasiado tiempo sin rozarse con nadie. Se acercó despacio hasta él, harta de esperar el momento adecuado. Los besos de la tarde anterior lo único que consiguieron fue despertar a la mujer que llevaba deseando a ese hombre desde hacía meses, demasiados meses. Porque, seamos claros, cuando la fuerza de atracción ejerce su poder no hay ley física en el mundo, tampoco en el universo, que la pueda ignorar. 
 
    —¿Y si nos quedamos a cenar en casa? —murmuró antes de coger la camisa y tirarla sobre el sofá. 
 
    —Yo… —se calló. Por mucho que quisiera ir despacio, no podía ignorar el deseo que pulsaba sus venas, algo que llevaba demasiado tiempo reprimido. Un deseo animal que le estaba volviendo loco. Una locura que amenazaba con arrasar con todo a cada paso que daba para acercarse. 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó en un susurro. El informático negó—. Yo tampoco, Sean… 
 
    Esta vez fue él quien terminó de acortar la distancia, quien se apoderó de su boca con necesidad, quien introdujo su lengua con avidez. Pero también fue quien cortó el beso bruscamente, cerró los ojos y dejó caer su frente en la de ella. 
 
    —Yo… No sé si… —Pero no pudo continuar explicándose, la mano de Sally se posó sobre sus labios con suavidad. 
 
    —¿Quieres esto? —susurró, mientras recuperaba el aliento. Le mantuvo la mirada, deseaba que viera en ella la necesidad.  
 
    Sean afirmó, por supuesto que lo quería. No podía pensar en otra cosa que en desnudarla y… 
 
    —Entonces déjate llevar, Sean… 
 
    Volvió a asaltar su boca al mismo tiempo que la estrechaba entre sus brazos con fuerza, haciéndola gemir. 
 
    Le gustaba ese sonido. 
 
    Le gustaba tanto que podría volverse adicto a él. 
 
      
 
   

 

 - 19 de septiembre 13:30 -  
 
      
 
    Sean hundía su erección sin descanso. Le trastornaba del todo sentir cómo Sally se contraía a su alrededor con cada orgasmo. Y sus gemidos, sus jadeos, sus gruñidos, eso también le estaba llevando al borde, pero quería aguantar. Necesitaba hacerlo. 
 
    Había conseguido que en aquella ocasión se corriera dos veces, y necesitaba que lo hiciera una tercera. Le gustaban los números impares. 
 
    —Sean, por favor —murmuró Sally, enajenada, desesperada.  
 
    Estaba sudada, le faltaba el aire y su centro le ardía después de haber pasado toda la noche follando. Literalmente. Desde que tiró aquella camisa en algún lugar indeterminado del salón no habían parado de demostrar lo mucho que se deseaban.  
 
    Y ahora esto. Encadenar orgasmo tras orgasmo sin descanso. Iba  a desfallecer. 
 
    —Córrete —pidió Sean —. Córrete para poder hacerlo yo. 
 
    Mordió el labio inferior de la camarera mientras le colocaba mejor la pierna sobre su hombro. Cogió su miembro mientras lo sacaba y acariciaba con la punta rosada los pliegues hinchados de Sally. La penetró de nuevo, provocando un nuevo grito. Había descubierto que con esa postura llegaba más profundo, era más intenso y ella gemía más. Definitivamente, se había vuelto adicto a su sonido. 
 
    —¡Joder! —gritó Sally cuando sintió la mano de Sean agarrando su culo para impulsarse más rápido. 
 
    Estaba siendo una locura. Jamás se hubiera imaginado que el tímido informático del edificio de enfrente fuera capaz de follar así. De esa manera tan jodidamente caliente. 
 
    Cada célula de su piel reverberaba con sus embestidas. Cada palpitación de su corazón correspondía a sus movimientos que empezaban a alcanzar un ritmo frenético. 
 
    Estalló. Y lo hizo de una manera casi dolorosa; arqueó la espalda mientras Sean también se dejaba llevar con un ronco gruñido. 
 
    Mientras se vaciaba en el preservativo, no paraba de pensar en que no sabría cuando tendría suficiente de ella. Cuánto duraría esta necesidad de estar en su interior, de sentir su calor. Cuándo dejaría de admirar su cuerpo desnudo, sus curvas, su pecho, sus pezones pequeños, rosados, duros como pequeñas piedras… ¿Nunca? 
 
    Sean se dejó caer de espaldas en el colchón. Ambos intentaban recuperar el aliento. Era complicado respirar, habían agotado todo el aire que existía en esa habitación. 
 
    —Por favor…, no voy a poder caminar bien durante días… —farfulló Sally, antes de empezar carcajearse. No podía ni hablar… Se colocó de lado y se apoyó en el pecho de Sean. 
 
    —Yo creo que voy a tener agujetas en los glúteos. 
 
    Sally levantó la cabeza para poder mirar esos ojos tan azules como el cielo de una tarde de verano.  
 
    —Gloriosos glúteos, por cierto —apostilló la camarera, mordiéndose el labio y ronroneando antes de besar la piel de su pecho. 
 
    —Como empieces vamos a tener que terminarlo… 
 
    Un rugido de tripas de procedencia dudosa los hizo reír de nuevo. 
 
    —Y lo vamos a terminar, pero antes… ¿Te parece si pido una pizza de Kesté? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sally le besó en los labios, saltó de la cama y se fue corriendo hasta la puerta del frigorífico. Cogió el teléfono de su pizzería favorita y buscó el móvil a su alrededor. 
 
    —¿¡Algún antojo!? —gritó Sally hacia el pasillo mientras localizaba el aparato en su bolso que había dejado tirado en el suelo del salón. 
 
    —¡A ti en la cama! 
 
    Nada más escucharle, Sally sonrió. Tal y como se habían sucedido las cosas esa semana de septiembre jamás pensó que terminaría así, con Sean entre sus piernas o sobre ella, o detrás de ella.   
 
    —Eso ya lo tienes —contestó con una sonrisa coqueta mientras avanzaba hasta la habitación con el panfleto en la mano—. ¿Y en cuanto a la pizza? 
 
    Sean la vio aparecer en la puerta y pensó que si fuera capaz de recuperarse físicamente más rápido, volvería a hacerle el amor. Pero era un simple mortal, incapaz de tener una nueva erección tan rápido. 
 
    —Que no lleve piña —murmuró con una sonrisa perezosa, mientras admiraba el cuerpo desnudo de la camarera. 
 
    Sally le miró con cara de asco. 
 
    —¡Ni de coña! 
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    Su lengua se hundía en su centro hinchado sin descanso. Como siguiera tirándole del pelo así probablemente se llevaría un mechón entre sus dedos. 
 
    Pero ninguno de los dos podía pensar en ello. 
 
    Sally no paraba de gemir. Sean no quería parar de escucharla nunca.  
 
    Introdujo dos dedos en su interior, provocando que la camarera arqueara la espalda. 
 
    —¡Joder, Sean! —gritó de nuevo, antes de desencadenar un nuevo orgasmo que la hizo lloriquear. 
 
    Pero Sean no paró de pasar su lengua por su clítoris. 
 
    Le gustaba. 
 
    Le gustaba jugar con aquella bolita escondida entre sus pliegues. 
 
    Le gustaba tocarla con la punta de la lengua una vez y otra… y otra… 
 
    —Para, Sean —rogó Sally—. Para… 
 
    Pero no podía porque sentía que un nuevo orgasmo estaba a punto de arrasar con ella. Introdujo de nuevo dos dedos en su interior, acarició aquella parte rugosa mientras apretaba con la lengua. Y ella explotó. 
 
    Observó cómo la sonriente y mojada cara de Sean asomaba entre sus piernas.  
 
    No podía moverse, ni siquiera sabía si podía respirar. 
 
    El informático había superado todas sus expectativas. Jamás en la vida se hubiera imaginado que existiera en el mundo alguien capaz de soportar aquel ritmo. Jamás. Se limpió la boca y la barbilla con la mano y Sally cerró los ojos. Si seguía mirándole actuar así tendría que comerle la polla y en ese momento no podía mover ni las pestañas. 
 
    El sonido del portero automático a lo lejos la hizo maldecir. 
 
    —La pizza… —susurró entre jadeos mientras intentaba recuperar el aliento. 
 
    Sean se colocó sobre ella y la besó. Sentir su sabor salado le gustó demasiado, notar su lengua, cálida, áspera, jugar con ella, le hizo gemir de nuevo. 
 
    Estaba siendo una puta locura. 
 
    El informático se separó despacio, le dedicó una sonrisa preciosa y besó la punta de su nariz. Se incorporó y salió del dormitorio para abrir la puerta. Sally no podía ni pestañear. 
 
    Cogió el pantalón que estaba tirado en el pasillo y las gafas que había tirado encima del sofá la noche anterior. Se adecentó como pudo antes de descolgar el telefonillo. 
 
    —Pedido para Sally Sullivan. 
 
    —Es aquí, sube —contestó. 
 
    Sean se pasó la mano por el pelo y sonrió. Olía a sexo. Olía a ella… Le gustaba su olor.  
 
    Escuchó el ruido del ascensor y abrió la puerta. 
 
    Observó a la repartidora con curiosidad, tenía el pelo azul, una pañoleta roja y dos moños en lo alto de la cabeza. Le pareció gracioso. 
 
    —Aquí tiene —dijo la chica con voz alegre, mientras le hacía un repaso de arriba abajo—. El especial de la casa. 
 
    —Muchas gracias. —Sacó un billete de veinte del bolsillo y se lo tendió a la muchacha. 
 
    —A ti… Que la disfrutes… —respondió con una sonrisa coqueta. 
 
    Sean cerró la puerta y al darse la vuelta se encontró con la ardiente mirada de Sally. Seguía completamente desnuda. 
 
    El aire se atoró en su garganta. 
 
    —No hemos podido terminar… —dijo la camarera como única explicación. 
 
    Cogió la caja que Sean sostenía con ambas manos, la dejó en la mesa de la entrada y se acercó de nuevo al informático. Si él estaba obsesionado con hacerla gemir, ella no se quedaba atrás. Había descubierto que le encantaba llevarlo al borde. 
 
    Se dejó caer de rodillas y empezó a desabrocharle despacio el pantalón. Cogió su polla entre las manos y apretó ligeramente antes de sacarla del todo. 
 
    Sean dejó de respirar. Ver cómo su glande se perdía entre los labios de Sally le hizo gruñir. 
 
    

  

 

 CON S DE… SABRINA 
 
      
 
   

 

 - 19 de septiembre  14:30 - 
 
      
 
    Sabrina, mientras esperaba que el ascensor subiera de nuevo, seguía flipando con el tío buenorro que le había abierto la puerta. Pero ¿de dónde coño había salido ese señor? Ya podrían todos sus clientes recibirla de aquellas maneras, vamos. Así disfrutaría el triple de su curro como repartidora de pizza, dónde iba a parar. 
 
    «Ay… si no tuviera que volver al trabajo…», pensó, mordiéndose el labio inferior y arrastrando los dientes para soltarlo. «No te flipes, Sabrinita, que ese tío tenía cara de no estar solo». 
 
    Soltó una risita antes de mirarse en la lámina de aluminio que enmarcaba el ascensor a modo de espejo; se recolocó el flequillo y los moñetes detrás del pañuelo rojo. 
 
    Le gustaba el color de pelo que había salido del experimento en el salón de belleza de Sky; ese azul cobalto con mechas morenas no era fácil. Tenía una amiga que valía oro. Ojalá ella fuera tan valiente. Ojalá ella tuviera el coraje de dejar todo y apostar por su sueño. Le encantaría sacar adelante su tienda de ropa pin up; pero no. Estaba convencida de que la valentía no era una de sus cualidades, por eso se limitaba a preparar modelos para ella o para sus amigas. 
 
    La puerta del ascensor se abrió desde dentro, sorprendiendo a Sabrina, que había empezado a revisar sus labios rojos. 
 
    Miró hacia arriba. Se enfrentó a sus ojos. Su respiración se paralizó. 
 
    ¿Era él? 
 
    Abrió la boca por la sorpresa, la casualidad, la coincidencia… 
 
    —¿Sabri? —preguntó el chico, al darse cuenta de quién estaba esperando el ascensor en la misma planta de su piso. Había estado corriendo durante una hora para destensarse antes de empezar a trabajar y tenía que asegurarse de que no fuera una alucinación. 
 
    —¿Sebastian? —contestó ella con el mismo tono de incredulidad. 
 
    Vale, vale, vale. Un momento. Aquí necesito poneros en antecedentes. Sally y Sebastian se conocieron cuando ambos tenían tres añitos en la guardería de su barrio, que no era este en el que se estaban encontrando, no. Ambos nacieron y crecieron en la ciudad de Providence. Se enamoraron cuando las hormonas empezaron a hacer de las suyas en sus cuerpos adolescentes; empezaron a salir desde muy jovencitos y vivieron muchos momentos especiales. 
 
    Sus primeras veces de… ¿todo?, las experimentaron juntos. 
 
    Pero hay veces que, simplemente…, no es el momento adecuado para que el amor se desarrolle en total plenitud. 
 
    Un engaño. 
 
    Un cambio de percepción en la forma de ver la vida. 
 
    Un tiempo distinto para madurar. 
 
    Un cúmulo de circunstancias hizo que rompieran con todo lo que habían ido construyendo a lo largo de los años. 
 
    Él se arrepintió tantas veces de lo que había pasado… 
 
    Ella se lamentó durante tanto tiempo de no haber escuchado sus razones… 
 
    Pero las casualidades de la vida, el destino… o la fuerza del universo han hecho que se encuentren de nuevo. A cientos de kilómetros de distancia, entre una población de más de ocho millones de personas, en el mismo edificio en el que vivía Sebastian. 
 
    ¡Bendita serendipia!  
 
    Permitidme el suspiro de satisfacción al mostrarlos juntos de nuevo, dejadme dar un par de saltitos de emoción, incluso, antes de retomar su historia.  
 
    —¿Sabri? 
 
    —¿Sebastian? 
 
    Ambos, total y absolutamente asombrados por la casualidad de encontrarse de nuevo, se abrazaron. 
 
    No pensaron. Tan solo se dejaron llevar. 
 
    Fue un impulso, les salió de lo más profundo del corazón. Y en ese abrazo, a pesar de haber pasado diez años desde la última vez que se vieron, se reconocieron. El calor que desprendían sus cuerpos, hasta su olor… Olían a casa, joder. 
 
    En ese momento los dos sintieron lo mismo, añoranza, nostalgia… El tiempo se paralizó mientras ambos se hacían plenamente conscientes de lo que tenían enfrente. Al amor de su vida. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntaron los dos al mismo tiempo, cuando se separaron para mirarse de arriba abajo. 
 
    Sebastian señaló la puerta al lado de la que acababa de entregar el pedido. 
 
    —Vivo aquí. 
 
    —Vaya… —La sonrisa de Sabrina fue disminuyendo según iba pasando el momento de efusividad y la adrenalina dejaba de pulsar en sus venas. 
 
    Estaba hablando con Sebastian. Estaba con él. Carraspeó incómoda. 
 
    —¿Y tú? —preguntó él, frunciendo ligeramente el ceño. 
 
    Por un momento había llegado a imaginar que Sabrina había dado con él y que lo estaba buscando. Menuda ida de olla. 
 
    —Acabo de entregar una pizza en… 
 
    Un sonido les hizo girar la cabeza hacia la puerta cerrada del 4ºC. 
 
    —¿En serio? ¿Otra vez? —preguntó un incrédulo Sebastian—. ¡Llevan toda la noche follando! 
 
    Había sido horrible escuchar cómo se corría su vecina una y otra vez. No por nada, joder. Se alegraba muchísimo por Sally, le había cogido cariño durante todo este tiempo puerta con puerta. ¡Era puta envidia! 
 
    Sabrina no pudo evitar soltar una carcajada ante el gesto de Seb. Y le recordó tanto a aquel chico con el que había pasado los mejores momentos de su vida que, por un momento, uno muy pequeño, se imaginó que todo seguía igual, que no habían pasado diez años separados, que ella no vio lo que vio, que seguían juntos. 
 
    —Shhh —silenció Sabrina entre risas—. Te van a oír. 
 
    —¡Que me oigan! —gritó hacia la puerta—. Por su culpa voy a poner azúcar en lugar de sal hoy en las cenas… 
 
    «¿Cenas?», pensó Sabrina extrañada. «Supuestamente iba a estudiar…». Desechó el pensamiento porque, en realidad, le daba igual. 
 
    Se pasó una mano por la cara y se rascó la barba, signo de la frustración que sentía en ese momento. Observó de nuevo a su sueño hecho realidad, todavía no se podía creer que estuviera en el mismo lugar que ella. 
 
    —Así que, repartidora de pizza —dijo, observándola de arriba abajo. Por favor…, habían pasado diez años y no había cambiado nada. Seguía fiel a su imagen. Sí, quizá las facciones de su rostro algo más maduras, pero por mucho que cambiara el color de su pelo, se pusiera gafas o se vistiera de otra manera, reconocería a aquella mujer en cualquier sitio. 
 
    —Sep… —y se calló, porque en realidad no quería dar muchas explicaciones de su vida—. ¿Y tú? 
 
    —Soy cocinero en un pequeño restaurante de Stone Street… —no dijo más, porque en realidad necesitaba que fuera ella la que le diera más información. Pasado el momento de sorpresa inicial, notaba el distanciamiento que intentaba poner entre ambos, un distanciamiento que él no quería—. ¿Y en qué restaurante repartes? 
 
    Sabrina observó a ese hombre, al cual conoció cuando apenas sabían hablar, con el que se había apuntado a los campamentos de verano, al que animaba en los partidos de rugby del instituto… Y lo vio más guapo que nunca, con el pelo mucho más largo, más fuerte, más grande, más maduro… Miró el reloj antes de centrarse de nuevo en su ex… todo.  
 
    No contestó a su pregunta. 
 
    —Me tengo que ir, Sebastian. Me alegra mucho haberte visto de nuevo. 
 
    Sabrina le abrazó de medio lado antes de entrar en el ascensor. 
 
    —¡Espera! —exclamó Sebastian. No podía dejarla ir sin más. Acaban de reencontrarse—. ¿Me darías el teléfono? Podríamos quedar y ponernos al día. 
 
    Un par de segundos es lo que tardó Sabrina en negarse. Un par de segundos en recordar cómo y por qué terminaron su relación. Un par de segundos en los que la imagen de las manos de Sebastian tocando otro cuerpo que no era el suyo le provocó una punzada en el corazón. 
 
    Y es que esa imagen, que había creído en el olvido, seguía doliendo. Claro que dolía. La traicionó. 
 
    Le dedicó una triste sonrisa y arrugó un poquito la nariz, en un gesto que Sebastian conocía muy bien. Siempre lo hacía antes de negarse a algo. 
 
    —Creo que… es mejor que no, Sebastian —dijo, mientras movía los dedos de la mano derecha para despedirse. 
 
    No le costó hacerlo, siempre se le había dado bien salir huyendo de los problemas, y encontrarse de nuevo a Sebastian era uno, sin duda. 
 
    Seb observó cómo se cerraba la puerta con el corazón en la garganta. 
 
    ¿Y ya estaba? ¿El universo confabulaba para volverse a encontrar y tenía que negarse a volver a verla? 
 
    Creo que en ese momento se acordó un poco de toda mi familia, pero no perdamos la paciencia que esta historia acaba de empezar. 
 
    Un golpe en la puerta del 4ºC, y los gemidos que se empezaron a escuchar, le hizo suspirar y negar con la cabeza. 
 
    Se acercó a la puerta de su apartamento y abrió. 
 
    —Putos afortunados… —masculló antes de cerrar tras de sí. 
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    —Mamá, por favor… No insistas… 
 
    —Es que es tan inaudito que os hayáis encontrado así... ¿No es como una señal del destino o algo? —inquirió su madre, con tono de incredulidad, al otro lado del teléfono. 
 
    Seb miró al techo y lanzó un gruñido bajo. ¿Por qué narices tenía que decirle nada a su madre? Parecía imbécil… ¡Como si no la conociera!  
 
    —Mamá, le pedí el teléfono y me dijo que lo mejor era dejar las cosas así —volvió a repetir—. No puedo hacer nada más. 
 
    —Pero se alegró al verte, ¿no? Eso tiene que significar algo —le recordó, como si él fuera capaz de olvidar el abrazo que se dieron y la sonrisa que le acompañó—. Además, eso de que no puedes… Lo que no puedes es dejar escapar esta oportunidad, cariño. 
 
    —¿Oportunidad para qué, mamá? ¿Para cagarla aún más?—añadió con pesar. 
 
    —Para que habléis las cosas. Para que le cuentes lo que pasó realmente, hijo… —explicó con toda la razón del mundo. 
 
    Suspiró frustrado. 
 
    Sabía que su madre tenía razón, que era una ocasión única para hablar con Sabrina y dejar las cosas claras, poder cerrar una etapa o, quién sabe, quizá poder empezar de cero. 
 
    Pero no podía imponer su presencia si ella había decidido marcharse. Él no era así. Siempre había respetado al cien por cien las decisiones de los demás, con Sabrina especialmente. Respetó que decidiera no volverle a ver. Respetó que no cogiera el teléfono las veces que intentó localizarla. 
 
    —Todavía no me creo que la haya encontrado aquí, mamá. Es algo tan… increíble y ella está tan… 
 
    «Jodidamente preciosa», pensó, pero no lo dijo. Se quedó en silencio, intentando poner en orden sus pensamientos, esos que llevaban haciendo de su cabeza un lío desde la tarde anterior. Había pasado toda la noche dando vueltas a ese pasado juntos, a lo que significó en su vida. A cómo el simple recuerdo  de ese pasado juntos había influido hasta en la creación de su negocio, el cual había decorado como si fuera de los años cincuenta, década que sabía que le apasionaba a su pequeño gran amor... ¡Si hasta había puesto su nombre a uno de sus postres! La Tentación de Sabrina era el plato más solicitado de la carta. Por un momento pensó en ella yendo a su restaurante y leyendo el nombre de aquel postre. 
 
    —Pues con mayor razón, hijo… 
 
    Sacudió la cabeza para alejar los pensamientos y se centró en la conversación con su madre. 
 
    —¿Cómo está papá? —quiso cambiar de tema, porque solo con darle vueltas al hecho de que podría encontrarse a Sabrina en cualquier rincón de la Gran Manzana… 
 
    Una bombillita se le iluminó en la mente. 
 
    —Mucho mejor, deseando volver al trabajo, ya lo conoces. No sabe guardar reposo ni aunque se lo diga el médico. ¿Y el restaurante, cariño? ¿Sigue mejorando? 
 
    Lanzó un suspiro y sonrió, agradecido por el cambio de tema, pero sin olvidar el pequeño plan que se había empezado a formar en su cabeza, con mi ayuda por supuesto.  
 
    —La verdad es que no me puedo quejar. Con la cantidad de negocios de hostelería que hay en la misma calle, me doy por satisfecho. Stone Street se está convirtiendo en un referente para los neoyorquinos. Llevo tres meses seguidos ganando dinero con el negocio, por fin. 
 
    —Ay, hijo. Ya verás que te va a ir muy bien —contestó su madre con tono orgulloso. 
 
    —Ojalá… 
 
    —Estoy convencida de que sí. Y también de que necesitas encontrar a Sabrina —añadió su madre, pero, antes de que su hijo empezara a protestar, se despidió—. Te quiero, cariño. 
 
    —Ya… yo también te quiero, mamá. Dale un beso a papá. 
 
    —Claro que sí, mi vida. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Cuando colgó se quedó mirando el teléfono con determinación. Tomó aire y lo dejó escapar despacio entre sus labios. 
 
    Qué pena que no se hubiera fijado en el distintivo de la moto que vio en el portal al entrar. Solo recordaba que era una vespa y que llevaba una de esas cajas de reparto en la parte trasera. Y no iba con uniforme, los vaqueros ajustados, las Converse, la camisa vaquera… no tenía ningún tipo de marca o nombre de establecimiento. O al menos él no se había dado cuenta. Claro que estaba más ocupado alucinando por tenerla delante. 
 
    Su madre tenía razón, tenía que hablar con ella y explicarle todo. 
 
    Fue una gilipollez, un error que pagó caro. Que todavía seguía pagando. 
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    Comprobó la hora en el móvil antes de golpear la puerta con los nudillos. Era algo tarde, pero lo había estado intentando varias veces antes y no había tenido suerte. Había dejado a los chicos por primera vez encargados del cierre para que a él le diera tiempo a saludar a la vecina a una hora no del todo escandalosa. 
 
    Picó tres veces y esperó. No se escuchaba nada, así que, después de mirar a su alrededor, se colocó el peló detrás de la oreja y la pegó a la puerta. Le pareció escuchar ruido de fondo, así que volvió a golpear un par de veces con suavidad. 
 
    —¿Sí? —escuchó al otro lado. 
 
    —Sally, soy yo, Sebastian. 
 
    Se escuchó el sonido del cerrojo y de la cadena, Sally apareció frente a él con el ceño fruncido. Llevaba una camiseta gigante y medio rota de The Killers, en color gris, y unas zapatillas de uno de esos personajillos  de Disney, no sabría decir cual, un monstruito raro y azul. 
 
    —¿Seb? ¿Va todo bien? 
 
    —Siento las horas, Sally, pero… necesito un favor. 
 
    —Claro… —Abrió aún más la puerta—. ¿Quieres pasar? 
 
    —No, no. No te quiero entretener mucho. Es solo que… ¿Podrías decirme a qué restaurante pediste la pizza ayer? —preguntó, rascándose la nuca y con una mirada tan suplicante que dejó a Sally totalmente descolocada. 
 
    —¿La pizza? —El rubor inundó las mejillas de la camarera al recordar ese momento. Todavía le dolían zonas de su cuerpo que ni sabía que existían después de la sesión de sexo del fin de semana. Seb asintió—. Claro. Tengo aquí el panfleto. Espera. 
 
    Sally se fue a la puerta del frigorífico, cogió el papel de la pizzería de Kesté. 
 
    —Este es; y te puedo asegurar que sirven las mejores pizzas de todo Wall Street —dijo con una sonrisa. 
 
    Sebastian observó el papel con un brillo de ilusión en su mirada. 
 
    —Oh… Gracias, Sally. Te debo una. 
 
    Cogió el papel que le tendía su vecina y lo golpeó con los dedos de la otra mano, mientras una enorme sonrisa se extendía por su rostro. 
 
    —Nada. Con que me traigas otro trocito de esa Tentación de Sabrina, será suficiente. —Le guiñó un ojo y cerró la puerta, dispuesta a recuperar horas de sueño. 
 
    Y antes de que se os pase por la cabeza, no. Jamás hubo nada entre ellos. No todos los guapos que habitan la Tierra tienen que encajar por narices, ¿no creéis? No hay que forzar las cosas, solo dejarlas fluir; y ellos, definitivamente, no eran su tipo. 
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    Había conocido a Dante, el dueño de la pizzería de Kesté, hacía unos meses en su propio local. Él apenas había podido visitar los restaurantes de la zona, pero Dante sí que se había pasado un par de veces con alguno de sus ligues, le encantaba esa parte de Wall Street. Daba la impresión de que aquella calle pegaba más en el SoHo que en pleno centro financiero. En cuanto se presentaron se cayeron bien; Seb adoraba la cocina mediterránea en su totalidad y a Dante le entusiasmaba la decoración de aquel restaurante americano. Por eso, no fue difícil llamarle y pedirle el horario de una de sus repartidoras; en cuanto lo hizo, ató cabos.  
 
    Por un momento se sintió indeciso, no sabía si a Sabrina podría molestarle que forzara la situación, pero era la única forma de salir de dudas. 
 
    Había llegado pronto. Media hora antes de las once y, tras haber estado paseando un buen rato calle arriba y abajo, optó por apoyarse en uno de los coches que estaban aparcados frente a la pizzería. El corazón saltó en su pecho cuando la vio aparecer por la esquina. Iba mirando el móvil, ajena a todo lo que pasaba a su alrededor,  y balanceando una bolsa grande de papel. 
 
    Estaba espectacular. Su pelo azul y sus dos moñetes, con una pañoleta roja, al igual que sus labios, sus pantalones vaqueros pitillos, los tacones rojos y abiertos por delante y la camisa, esta vez de cuadros rojos, anudada a la cintura, le hacían destacar.  
 
    El aire se le quedó atorado en la garganta. Se había convertido en una mujer preciosa y lamentó… todo.  
 
    Tomó aire y se apartó la melena de los hombros en un gesto nervioso. Esperaba de corazón que le diera la oportunidad de hablar. Quería explicarse, sentía que necesitaba hacerlo. Antes, cuando ya había dado por sentado que nunca volvería a ver a Sabrina, no se lo había vuelto a plantear, pero verla en su mismo edificio lo cambió todo. 
 
    Tan solo quería, necesitaba, explicarse, joder; sentía que debía hacerlo. Se armó de valor y se separó del coche. 
 
    —Sabrina —llamó antes de que ella se metiera en la pizzería. 
 
    Sabrina levantó la cabeza del móvil. El mundo pareció parar de repente, del mismo modo que lo hizo dos días atrás en aquel edificio. 
 
    —¿Sebastian? —preguntó sorprendida por verle allí—. ¿Cómo…? 
 
    Sebastian encogió los hombros y metió las manos en los bolsillos del pantalón. 
 
    Su pelo suelto, su barba perfectamente recortada y su mirada ambarina le hacían parecer un león. El pulso de Sabrina se aceleró. Tomó aire y no pudo evitar el suspiro. Qué jodidamente guapo había sido siempre. 
 
    —Te podría decir que pasaba por aquí…, pero sería mentira. —Estiró una tímida sonrisa, pensando que quizá así ablandaría la postura de Sabrina. 
 
    —Ya… 
 
    Pero Sabrina no estaba nada relajada, en absoluto. Toda esta situación le tenía en permanente tensión. Su postura, a la expectativa, le hacía parecer un animal de presa acorralado, buscando la salida. Necesitaba huir. 
 
    —Yo… tenía que hablar contigo, Sabri… —empezó a explicarse el cocinero, sin saber muy bien cómo hacerlo. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. No sé… Tomarnos un café, ponernos al día… 
 
    «Por favor, di que sí. Por favor…», pensó Sebastian, trasluciendo esa súplica en la mirada. 
 
    Sabrina cerró los ojos.  
 
    La lucha interna que llevaba manteniendo desde hacía días volvió a reproducirse en su mente. Era Sebastian, fue su amigo, su confidente, su amante… fue su todo. Le había encantado verle de nuevo, pero la traicionó.  
 
    Y esa situación tan bochornosa por la que pasó no se le había olvidado. Quizá porque nunca lo hablaron, quizá porque nunca más lo volvió a ver… Quizá porque salió huyendo. Ya había reconocido, en más de una ocasión, que no era una tía valiente. Tendría que haberse quedado, haber pedido explicaciones, quizá haberle dejado que se explicara.... Pero jamás lo hizo y ya no tenía sentido. No quería hurgar en esa herida. No quería que volviera a doler. 
 
    —Sebastian… —Arrugó la nariz y empezó a negar—. Es mejor que esto no… 
 
    Se acercó a ella y la miró a los ojos. La besaría, joder. La besaría sin importar quién pudiera verles o qué pudiera pasar después. Pero no lo hizo, claro. Una cosa era plantarse allí para forzar un encuentro y otra forzar un acercamiento físico. Bajo ningún concepto cometería ese error. 
 
    —Éramos amigos, Sabrina. Y estás aquí. Y… 
 
    Ella levantó la mano para hacerle callar. 
 
    —Y me ha alegrado verte, de verdad —añadió ella con sinceridad—. Pero nosotros no… 
 
    —Por favor… —suplicó, acercándose un paso más. Ella miró hacia arriba, chocando con aquellos ojos que siempre le habían hecho perder el sentido. 
 
    Su aliento rozó sus labios y ella se relamió. Hostias… ¡Su sabor! Empezó a respirar cada vez más rápido; por un momento fue como si nada hubiera cambiado, como si no hubieran pasado esos diez años alejados. Se acercaron despacio, sin pensar en nada que no fuera comprobar si era un simple recuerdo o era real. 
 
    —¡Hola, Sabri! —saludó una chica detrás de ellos. Ambos se giraron a la vez y Sabrina aprovechó para tomar algo de distancia. 
 
    ¿Había estado a un segundo de lanzarse contra su boca y mandar a la mierda toda su cordura? Pues claro que sí. Era Seb… 
 
    —Hola, Mindy —contestó con un ligero rubor cubriendo sus mejillas al ver cómo los miraba, cómo si ese chico fuera algo suyo y los hubiera pillado haciendo algo indecoroso. No quería que Mindy pensara cosas que no eran, levantó la bolsa—. Te he traído el vestido. 
 
    —Genial, te espero dentro. 
 
    Cuando se quedaron de nuevo solos, se centró de nuevo en Sebastian. Seguía quieto casi en la misma postura, con la boca entreabierta, quizá esperando ese beso que habían estado a punto de darse. 
 
    —Son demasiados recuerdos, Sebastian. Es todo demasiado… repentino.  
 
    —Solo una cena o un café, solo un momento, donde tú quieras —rogó Seb.  
 
    Pero ella negó de nuevo con la cabeza. 
 
    —Yo… no puedo, Sebastian. —Se dio media vuelta, dejándole con las ganas de ella rebosando por cada poro de su piel. 
 
    Cuando entró en la pizzería, Sabrina vio cómo Dante se colocaba deprisa detrás de la barra con cara de haber sido pillado comiendo galletas a escondidas. Estrechó los ojos, sopesando si su jefe tendría algo que ver con la aparición de Seb allí, y levantó el brazo para saludar a todos. 
 
    Accedió al pequeño almacén para cambiarse los zapatos con el pulso todavía alterado. No había sido fácil negarse, pero no podía hacer otra cosa ¿no? ¿O debía hacerle caso a su cuerpo y dejarse llevar por lo que le provocaba su recuerdo? ¿Hacer como si no hubiera pasado nada y meter las manos en esa melena que siempre la había vuelto loca?  
 
    No había sido fácil negarse. Pero tampoco lo fue recordar el tacto de sus manos sobre su cuerpo, el roce de sus labios contra su piel o sus dientes mordiendo sus pezones. 
 
    Gruñó al mismo tiempo que se bajaba de los tacones y se ponía las Converse. 
 
    Si se hubiera quedado prendida de sus ojos dos minutos más quizá sí que hubiera sido capaz de quedar con él, ponerse al día, puede que darse una nueva oportunidad. 
 
    Lo malo era que también recordaba aquella maldita escena que hizo que su vida diera un giro de ciento ochenta grados y que siempre le provocaba un regusto amargo al fondo de su garganta. 
 
    Fue en la fiesta de fin de curso. Emily, una de sus compañeras de clase, había estado calentando la bragueta de todos los del equipo de rugby durante todo el curso. Pero Sabrina apenas prestó importancia a esa chica, ella estaba convencida del amor de Sebastian. A sus casi dieciocho años tenían la vida casi resuelta. Ella estudiaría en la Escuela de Diseño y él haría empresariales como su padre, estaba feliz por él, porque habían aceptado la solicitud por sus notas y, sobre todo, por su carrera en el equipo de rugby. 
 
    En pocos días empezarían a vivir juntos mientras estudiaban y, al terminar la carrera, se casarían. Tenían la aprobación de sus padres desde siempre, hacían una pareja tan bonita… Lo tenían todo. 
 
    Por eso nunca aceptó el engaño. No se podía creer que la única persona en la que siempre había confiado la hubiera traicionado. 
 
    Aquella noche, la música sonaba demasiado alta. No se encontraba bien. Entre los exámenes finales, la mudanza de sus padres a Boston y la preparación de sus cajas, habían sido unos días de locura. Estaba cansada y quería irse de allí cuanto antes, por eso trató de localizar a Seb por toda la casa en la que estaban celebrando aquella fiesta.  
 
    Se acababa el curso, el equipo había llegado a la final y había mucho que celebrar, pero ella solo podía pensar en largarse de allí, meterse en su cuarto y convencer a Seb para que se quedara con ella en casa. Cuando abrió la puerta y observó a Emily sin la parte de arriba y a horcajadas sobre alguien, abrió los ojos y soltó una risilla por la vergüenza de haberla pillado con quien fuera… Pero, al cerrar la puerta, observó la cazadora de cuero en el suelo, y miró de nuevo.  
 
    Las manos de Seb, que reconoció por el anillo negro que ella misma le regaló, sujetaban las caderas de aquella chica.  
 
    Huyó de allí; no quiso ser testigo de nada más. Con intentar que los trozos en los que se había roto su corazón no se desprendieran de su cuerpo tenía bastante. Quizá si se hubiera quedado un segundo más hubiera visto la realidad… Que él lo único que estaba intentando era quitarse a aquella niñata de encima. 
 
    —Mia piccola Sabrina —le llamó Dante que se estaba preocupando al ver que no salía del cuarto donde se cambiaba el personal—. ¿Todo bien? 
 
    —Todo está genial, Dante —contestó, abriendo la puerta y besando la mejilla de su jefe al que adoraba—. Perdón, ya me pongo en marcha. 
 
      
 
    [image: https://lh4.googleusercontent.com/1rfRnKEbISK5goNSTeGh9yac-i8nZ9Vo63TatrOa0qZk-uw0xJB2xjb6uxUE5WLYZRhG1k-WAH1fK8Brw5CeLO4oydAdCZW1poVLxg5s7FjG44d0sNvBWHHkL99p-KSMV7rosBXYEDuLxqMSjePXADWVB5_fxilUYpuhz1jC-l1rHD0WGwwFZBoP9seV3w] 
 
      
 
    —¡Sabrina, espera! —avisó uno de los camareros al verla dirigirse al cuarto para cambiarse—. Ha entrado un nuevo pedido y me ha dicho el jefe que, por favor, lo entregues tú, que te pilla de paso. 
 
    Sabrina frunció el ceño. Dante no solía hacer este tipo de cosas. Respetaba mucho los turnos de trabajo de cada uno, además, ella no se iba a casa con la moto. Pero ese día había sido bastante movidito en cuanto a pedidos y no dudó en aceptar.  
 
    —Por supuesto, no hay problema —contestó la repartidora, mientras cogía la bolsa térmica con la pizza—. ¿Dónde tengo que llevarla? 
 
    El camarero miró la nota para leérselo. 
 
    —Al primero de William Street. 
 
    Sabrina paró sus movimientos. El corazón empezó a latir como loco en su pecho. Sabía perfectamente dónde estaba ese edificio y quién vivía allí. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó en un hilo de voz. 
 
    —Completamente, sé tomar nota de las direcciones, Sabrina —contestó el chico ofendido. 
 
    —Ya… —carraspeó algo incómoda por haber sonado así de borde—. Lo siento, no quería decir eso… ¿Piso? 
 
    —4ºB 
 
    —Mierda. 
 
    —¿Alguno problema? —preguntó su jefe detrás de ella. 
 
    Observó la postura de Dante, tenía un peculiar brillo en la mirada. Algo que no era usual en él. Lo que fuera que estuviera tramando le estaba divirtiendo. Tomó aire. Iría y dejaría las cosas claras de una vez. 
 
    —Ninguno en absoluto, Dante. ¡Hasta mañana, chicos! —se despidió antes de salir del restaurante. 
 
    Sí, eso haría. Entregaría el pedido, le pediría que no insistiera y se acabó el problema. Claro que…, ¿y si le dejaba explicarse? Puede que recordar entre los dos todo lo que había pasado le otorgaría aún más razones para negarse a volver a verlo. 
 
    Dejó que la cálida noche de Manhattan le calmara. Tomó aire sin importarle que el aire viciado de la ciudad entrara en sus pulmones. Intentó calmarse. Lo intentó. Pero era muy difícil, porque no paraba de pensar que, por mucho que ella se pusiera excusas, iba a meterse en la boca del lobo… o del león en este caso, y no iba a haber marcha atrás. 
 
    No era imbécil ni ciega.  
 
    Encontrárselo así, tan por sorpresa, había removido muchos sentimientos por dentro y ahora no sabía cómo hacerles frente, porque una parte de ella quería seguir ignorándolo, tal y como había estado haciendo desde que tenía dieciocho años, y otra, la más puñetera, no paraba de decirle que había pasado mucho tiempo, que podían hablar con la perspectiva de los años pasados, con la madurez que les había otorgado, que podían incluso volver a ser amigos. 
 
    Esa segunda parte de ella, que no paraba de bajar las barreras que la primera iba levantando, era un poco tocapelotas. Porque tampoco paraba de hacerla recordar los buenos momentos que habían tenido juntos. 
 
    Colocó la pizza en el maletero de la moto y arrancó para salir a Fulton Street. En tres minutos llegó a su destino. En un minuto más llamaba a la puerta. 
 
    Cuando Sebastian abrió con la culpabilidad pintada en su rostro, ella dejó caer los hombros, derrotada. En realidad, él solo se había dejado llevar por la idea de Dante, había resultado ser todo un casamentero… 
 
    —No recordaba que pudieras llegar a ser un puto grano en el culo, Seb —lanzó a modo de saludo. 
 
    —¿Lo siento? —se quiso disculpar, pero la sonrisa que brotó de sus labios no le otorgó ninguna credibilidad. Verla de nuevo frente a él tenía ese efecto. 
 
    Sabrina chascó la lengua. 
 
    —No lo sientes, no seas embustero.  
 
    Entró al apartamento y dejó la pizza en la barra de la cocina que daba al salón. Abrió la caja y observó el contenido. Dante les había preparado su pizza favorita de Kesté. 
 
    —¿Has convencido a Dante para esto? —preguntó, al darse cuenta de que, efectivamente, Dante estaba participando en aquello. 
 
    —No me ha hecho falta convencerlo de nada, la verdad. De hecho él ha tenido la idea —añadió Sebastian, mientras se acercaba a ella despacio. No quería hacerla huir de nuevo. 
 
    —Pfff, lo que me faltaba… —murmuró; miró hacia los armarios de la cocina mientras se quitaba una pequeña mochila de su espalda—. ¿Los platos? 
 
    Sebastian intentó que la felicidad que pulsaba en sus venas no fuera demasiado evidente. Tenía la sensación de estar caminando sobre la cuerda floja, de que cualquier movimiento en falso acabaría con Sabrina corriendo fuera de allí. 
 
    —Detrás de ti. ¿Cerveza? —ofreció Sebastian. Ella tan solo asintió, se giró y sacó dos platos del armarito que quedaba detrás de ella. 
 
    Sabía que tenía que darle su espacio, que ahora mismo su cabeza tendría que ser un hervidero de ideas locas. Por eso se limitó a abrir el botellín de cerveza y a dejarlo frente a ella. 
 
    Colocaron todo en la barra de la cocina y se sentaron en los taburetes. 
 
    No hablaron, se centraron en el manjar que tenían delante. Sobre todo Sabrina que había estado todo el día sin comer. Por no hablar de que los nervios siempre le despertaban el apetito. Y estaba nerviosa. Mucho. 
 
    El primer bocado la hizo gemir, no pudo evitarlo. Aquella explosión de sabor inundando sus papilas gustativas le había vuelto adicta a aquella pizza. No midió las consecuencias, claro. No recordó que aquel hombre que se sentaba a su lado y la miraba como si fuera una diosa, adoraba verla disfrutar con la comida, pero el miembro de Seb sí que lo recordó. Perfectamente, además. Dio una sacudida. 
 
    Ese sonido… ¿Cuántas veces había logrado hacerla gemir en el pasado? ¿Cientos? ¿Miles de veces? 
 
    Ella observó la oscura mirada que le dedicó Sebastian y se removió incómoda en su asiento. Era la mirada. La que le dedicaba cada vez que quería hacerle ver las estrellas. Dejó la pizza en el plato y trató de no fijarse en aquellos ojos que estaba convencida de que analizaban cada uno de sus movimientos. Seb siempre hacía que se pusiera en un estado de anticipación tanto o más excitante que el acto en sí, y su cuerpo, traicionero, reaccionó como lo había hecho siempre. Apretó las piernas, sintió la costura del vaquero en su centro y cerró los ojos. Intentó no pensar en el calor que desprendía aquel cuerpo que permanecía a su derecha. 
 
    —Intenté localizarte —dijo Seb en cuanto tragó el primer bocado.  
 
    Quizá debería hacerlo de otro modo, pero algo le decía que, o aprovechaba el momento o quizá volviera a desaparecer de su vida. No quería perder más el puto tiempo. Ya no. 
 
    Sabrina reaccionó a aquella frase como si la hubieran despertado de un sueño erótico. Cogió de nuevo la pizza, mordió y masticó despacio mientras, ahora sí, le miraba fijamente a los ojos. Siempre le habían vuelto loca. Tenían un color casi naranja, le hipnotizaba. La idiotizaba, mejor dicho. Se tomó su tiempo, analizando lo que quería responder. Tragó y asintió. 
 
    —Lo sé. No quería que me localizaras. —Porque eso era así. Salió de la fiesta con la intención de no volver a verlo nunca más. 
 
    —Y lo conseguiste. Fui a buscarte varias veces, pero… unos vecinos tuyos me dijeron que tú también te habías mudado. 
 
    —Me fui con mis padres, sí. —No quiso entrar en detalles. La verdad es que sus padres se portaron fenomenal, porque en cuanto la vieron entrar en casa en aquel estado, le propusieron que se fuera con ellos. Y aceptó, por supuesto. ¿Qué iba a hacer quedándose en una casa que estaba a la venta y con sus cosas en cajas? 
 
    Mordieron de nuevo. Sebastian cogió el botellín de cerveza y le dio un buen trago mientras pensaba en lo que iba a decir a continuación.  
 
    —No quería liarme con Emily —soltó en cuanto bebió. 
 
    —Pero lo hiciste —el hilo de voz, apenas audible, le hizo daño en la garganta. 
 
    —En realidad no lo hice, Sabri. Ni siquiera me acuerdo de cómo llegó a pasar. 
 
    El corazón dolió al golpear contra su pecho. ¿Que no se acordaba? ¿En serio? 
 
    —Oh, pues eso te lo puedo decir yo —contestó Sabrina en tono mordaz—, ese primer plano de ella sobre ti con las tetas en tu cara ha sido difícil de olvidar. 
 
    —Joder, Sabrina —replicó frustrado. Aquello no estaba saliendo como había pensado. 
 
    La repartidora tomó aire, dejó lo que quedaba del trozo de pizza en el plato y se levantó. Había sido un tremendo error. 
 
    —Escucha, Seb… 
 
    Iba a huir de nuevo. Se iba a largar de su casa. No podía dejarlo así. 
 
    —No. Escúchame tú —cortó Sebastian, poniéndose también de pie. Si la dejaba marchar de nuevo estaba convencido de que no conseguiría jamás explicarse—. Bebí demasiado y cometí el error de dejar que Emily se tomara unas confianzas que no le correspondían. Ni siquiera recuerdo cómo cojones se quitó la camiseta, lo que sí recuerdo es la cantidad de veces que me dijo lo maravilloso que era, lo bien que jugaba, lo que disfrutaba viéndome en cada partido… Supongo que me engordó el ego o… 
 
    —O la polla —replicó sin poder evitar la lengua látigo. 
 
    Ladeó la sonrisa de manera cínica y buscó su mochila recorriendo con su mirada toda la habitación. 
 
    —Sabrina. Yo tenía la ropa puesta. 
 
    —Seb… Por favor…  
 
    La localizó en el suelo al lado de la banqueta y se agachó para cogerla y largarse de allí, pero las manos de Sebastian frenaron su huida, porque eso era lo que iba a hacer, huir de nuevo. Ardió. Su tacto, sus palabras, su mirada… 
 
    —No trato de justificarme, ¿vale? Solo quiero decirte que lo siento, que nos jodí, y que no ha habido ni un puto día que no me haya arrepentido de haber dejado que todo llegara tan lejos. —Sabrina dejó de mirarlo, agachó la cabeza y suspiró. Sus palabras calaban, vaya que lo hacían—. Te vi. Fui testigo de la cara de decepción que pusiste antes de cerrar la puerta y salir de allí. Y te seguí Sabri, pero me levanté demasiado rápido, me mareé, porque había bebido como un gilipollas, y me caí. 
 
    Sabrina levantó la mirada. Su cara, conocía ese gesto… Sus ojos no mentían. 
 
    —¿Te caíste? —preguntó, introduciendo ese nuevo dato en su mente. 
 
    —Pasé la noche en urgencias. Me rompí el brazo. Perdí la beca para la universidad. Y te perdí a ti. Todo en un mismo día… fue demasiado que asumir para alguien que lo tenía todo. 
 
    Sabrina abrió los ojos como platos. Había paralizado sus movimientos. No podía ser verdad todo aquello. No podía. 
 
    —Pero entrar en aquella universidad era tu sueño. 
 
    —No. Mi sueño eras tú —murmuró, acercándose a ella—. Pero todo se convirtió en una puta pesadilla. 
 
    Sabrina no podía creer lo que estaba escuchando, no podía imaginarse a un Sebastian derrotado. Siempre había desprendido mucho carisma y una fuerza de atracción brutal. 
 
    —Toqué fondo —continuó explicando—, y si no llega a ser por mis padres… No sé qué hubiera sido de mí. 
 
    Escuchar sus palabras y sentir la tristeza con la que explicaba lo que había pasado hizo que un nudo se formara en su garganta. 
 
    —Es que tus padres son geniales —contestó con una tímida sonrisa al acordarse de ellos. Siempre la trataron muy bien. 
 
    —Estuve yendo a unos cursos de cocina para pasar el tiempo, entretenerme y no meterme en líos. Encontré mi devoción entre fogones. 
 
    Sabrina recordó aquellas tardes de repostería y ensanchó la sonrisa. 
 
    —Siempre se te dio bien la cocina. Todavía recuerdo aquellas galletas con pepitas de chocolate que me preparabas —recordó, dejándose llevar por la nostalgia. 
 
    —Lo siento, Sabrina. 
 
    Repitió él. 
 
    «No se acostó con Emily… No lo hizo…». 
 
    Tomó aire, para llenar unos pulmones que se habían quedado sin oxígeno, y su olor, ese que ella reconocería en cualquier sitio, le hizo cerrar los ojos y levantar levemente la cabeza. Su barbilla tembló. 
 
    Quiso dejar de pensar, quiso sentir de nuevo que tenía dieciocho años y toda la vida por delante. 
 
    El roce de sus labios les pilló desprevenidos a los dos. 
 
    Se separaron de golpe y se miraron a los ojos. La respiración de Sebastian se quedó atorada en su garganta, la de Sabrina se volvió errática. Era inútil luchar contra lo que estaban sintiendo; la fuerza de atracción entre ambos no había variado a pesar de los años. Porque siempre había sido así, desde que fueron conscientes de sus cuerpos, desde que con apenas catorce años despertó en ellos la llama de la pasión. 
 
    Sus bocas chocaron de nuevo, voraces, deseosas de volver a saborearse, sus lenguas impacientes por rozarse de nuevo, por reconocerse después de los años, buscaron la húmeda caricia que siempre les hacía gemir.  
 
    Ambos apagaron sus pensamientos y solo prestaron atención a todo lo que sus terminaciones nerviosas les estaban haciendo sentir. 
 
    Sebastian estaba tan al borde que no sabía cómo era capaz de no saltar al vacío. Estrecharla de nuevo entre sus brazos era como tocar el cielo con las dos manos. Su sabor chocó contra su paladar y le llevó a un punto de no retorno. 
 
    Aventuró sus manos hacia el trasero de Sabrina. Lo apretó contra él, para que notara su erección, haciéndola gemir de nuevo, al igual que había hecho al saborear la pizza. 
 
    Sebastian se separó y apoyó la frente contra la suya, estaban yendo demasiado rápido, joder…  
 
    —Espera… —pidió Seb, que permanecía pendiente de las reacciones de Sabrina. 
 
    La respiración de la repartidora entraba y salía de su boca a una velocidad de vértigo. Todo era demasiado intenso y no podía frenar. Era él de nuevo, tan fuerte, tan guapo, tan… 
 
    —No me hagas parar ahora —pidió, mirándolo a los ojos, con la súplica pintada en ellos—. No quiero pensar más… —Le quitó la camiseta y observó los tatuajes que habían ido adornando su piel. 
 
    Ver aquel cuerpo tatuado la encendió como una cerilla. El cuerpo de Sebastian siempre la había excitado, pero el Seb adulto era demasiado caliente. 
 
    Esa fue indicación suficiente para que él también dejara de pensar e hiciera lo que había aprendido junto a ella. La cogió de las caderas y la subió sobre la encimera. Abrió su camisa de cuadros de corchetes y se la quitó a trompicones; un sujetador de encaje negro le dio al bienvenida. La boca se le había quedado seca y no dudó en lamerse los labios. Adoraba la ropa interior de color negro, joder. 
 
    Hundió su cara entre sus tetas e inhaló con fuerza. Era ella. Seguía oliendo como la primera vez… todo el amor que había sentido por ella desde niño le golpeó en el pecho. El aroma de Sabrina le seguía volviendo loco. Acarició con la nariz el recorrido hacia su cuello hasta morder su oreja. El gemido de placer volvió a conseguir que su polla saltara en sus pantalones. 
 
    Se situó entre sus piernas y abrazó su culo. La apretó contra él, haciendo que la costura del vaquero presionara su clítoris. Gruñeron al mismo tiempo que sus bocas chocaron, dispuestas a seguir el ritmo demencial que estaban provocando entre ambos. No podían más. 
 
    —Hazlo —pidió ella, bajando de la encimera y desabrochándose el pantalón. Se dio la vuelta, bajó sus pantalones, junto al culote, hasta los tobillos y colocó sus manos sobre uno de los taburetes para facilitar su entrada desde atrás.  
 
    —Joder, Sabri…  
 
    La visión que tenía Seb le hizo perder la poca cordura que le quedaba, desabrochó su pantalón y la penetró desde atrás. Certero. Hasta el fondo. Sin dudar. Sin medir. 
 
    El grito de placer de ambos rasgó el silencio del pequeño apartamento. 
 
    —Ah… —gimió ella, poniendo los ojos en blanco al sentirle dentro. 
 
    —Estás tan mojada… —susurró enardecido por todo lo que significaba aquello.  
 
    Ella se arqueó para poner el culo más en pompa y poder facilitar su entrada. Salió despacio y entró de nuevo en una profunda estocada. El calor de las paredes de su vagina lo acogía como un soldado que retornaba al hogar. Observaba cómo su polla se perdía en su interior. Cada vez más rápido, cada vez más profundo. Ambos gemían, gruñían, resollaban al sentir cómo se acercaba el orgasmo. 
 
    —Más… —susurró, mientras giraba la cabeza y lo miraba por encima del hombro—. Necesito más…  
 
    Verlo doblar las piernas para cambiar de ángulo, ser testigo de su cara de placer mientras entraba en ella, la hizo jadear con fuerza mientras acompañaba sus movimientos. Él entraba; ella iba en su busca y lo retenía en su interior la milésima de segundo exacta como para hacer que el chico perdiera la cordura. 
 
    Seb pasó la mano por su vientre, empujando hacia él para pegarla contra su cuerpo. Bajó hasta su clítoris y empezó a masajearlo al mismo tiempo que la otra mano retorcía uno de sus pezones que había sacado de la copa del sujetador. Lamió y mordió su cuello. La punzada de deseo al sentir a Seb en cada porción de piel hizo que el orgasmo se volviera líquido. Se corrió como nunca… O como siempre con él. Tan intenso, tan… todo. 
 
    El grito de Sabrina liberándose hizo que él se derramara en su interior. Sus piernas flojearon, se le nubló la vista, perdió la capacidad de respirar. Abrió los ojos. Sabrina estaba allí, no había huido…  
 
    La realidad la golpeó. 
 
    —Mierda —masculló, intentando recuperar el aliento. 
 
    La piel sudada de su espalda se adhería al pecho de Seb; se movía con cada respiración, provocando un roce demasiado placentero. Demasiado intenso. 
 
    «¿Qué coño acaba de pasar?». 
 
    Sebastian notó el cambio en ella y aflojó el abrazo. 
 
    «Por favor… que no huya, por favor…». 
 
    La observó con atención mientras salía de su interior. Cogió el rollo de cocina y la limpió antes de hacer lo mismo con él. 
 
    Sabrina le quitó el trozo de papel de las manos para terminar de limpiarse ella. No se lo podía creer. ¿En qué estaba pensando para no no haber usado protección? 
 
    —Sabrina… —Pero se calló al ver su rostro. 
 
    —Se nos ha ido la puta cabeza —dijo, mientras se subía el pantalón—. Ni siquiera hemos utilizado un condón, Seb. 
 
    —Yo…  
 
    —Esto no tenía que haber pasado así. —Porque se había dejado llevar por su recuerdo, porque no tenían que haberse precipitado. Habían pasado diez años desde la última vez que estuvo con él—. No teníamos que haber… 
 
    —Sabrina, por favor… —Ella le miró con la emoción brillando en sus ojos—. No te vayas. 
 
    —No me puedo quedar —musitó antes de tragar. Necesitaba respirar. Necesitaba… aire. 
 
    —Pero acabamos de… 
 
    —Ha sido solo sexo, Seb —respondió, intentando restarle importancia a lo que acababa de pasar—. Tomo la píldora. Espero que estés limpio y no vayas follando por ahí sin condón. —Quiso sonar despreocupada, pero no lo consiguió; se colocó la ropa y se dirigió hacia la salida. 
 
    Seb se colocó delante de la puerta en dos zancadas. 
 
    —No quiero que te marches así, no hemos terminado de hablar y… no quiero que te vayas enfadada. 
 
    ¿Enfadada? En absoluto. Estaba sobrepasada, eso sí. 
 
    —No estoy enfadada, ¿vale? —contestó sin mirarle a los ojos—, pero… necesito pensar. 
 
    Y miedo. Eso también lo sentía. Miedo a sentir de nuevo, a que volviera a hacerle daño. 
 
    —Pues hazlo aquí, conmigo. 
 
    Pero Sabrina no estaba por la labor, se acercó despacio a él, besó su mejilla y le rodeó para poder abrir la puerta. Ni siquiera esperó al ascensor, bajó las escaleras corriendo. Cuando subió a la moto las lágrimas ya rodaban por sus mejillas. 
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    —Me vas a perdonar, pero no entiendo una mierda, nena —dijo Mindy, mientras fregaba los platos en la cocina. 
 
    —No me entiendo ni yo… —musitó Sabrina, recolocándose de nuevo el peinado. 
 
    —Pero si te gusta, si me acabas de reconocer que ha sido el amor de tu vida, que a pesar de todo jamás le has olvidado…, ¿por qué no le das una oportunidad de nuevo? 
 
    —¡Porque no quiero volverme a enamorar! —exclamó con cierta desesperación, como si esa fuera razón suficiente como para no querer verlo. 
 
    Ingenua… 
 
    —Ay, nena… Creo que para eso ya llegas tarde. 
 
    Sabrina observó a Mindy con el ceño fruncido. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    Su amiga se quitó los guantes y se colocó frente a ella. Posó sus manos sobre los hombros de la repartidora y apretó con cariño. 
 
    —Porque mucho me temo que nunca has dejado de estarlo, corazón. 
 
    Mindy se dio media vuelta y la dejó sola con sus pensamientos. Unos pensamientos que la habían atormentado durante toda la noche. 
 
    Lo había pasado tan mal…  
 
    El primer año fue horrible; se suponía que tenía que estar feliz estudiando diseño, pero se encontró sola y amargada en Boston. Durante mucho tiempo fue incapaz de fijarse en otro. Pasado ese año, y con ayuda de sus nuevas amigas, consiguió enrollarse con un tío. También fue horrible, porque ella no podía dejar de sentir que no eran esas las manos que quería sentir sobre su cuerpo. El segundo mejoró, y el tercero, y el cuarto. Y también le gustó su primera experiencia con una mujer, y la segunda… 
 
    Descubrió que le gustaba el sexo, que disfrutaba de él, que no hacía falta enamorarse para hacerlo. Si le gustaba el tío o la tía en cuestión, se permitía intimar, pero no mucho más allá de unas copas o un par de revolcones. Solo sexo. Así se permitía sentir placer, cariño, deseo, mientras su corazón permanecía a resguardo. 
 
    Pero lo de la tarde anterior no fue sexo.  
 
    La tarde anterior volvió a sentir que era arcilla entre sus manos. Volvió a tener dieciocho años. Volvió a ilusionarse. 
 
    Y soñó. 
 
    Con la casita en Providence, con el perro, con los niños correteando en su pequeño jardín. Soñó con las noches eternas de verano en el porche, soñó con la muchacha enamorada del capitán del equipo de rugby.  
 
    Y le gustó. 
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    —¿Y esto? 
 
    Sabrina observó la pequeña caja de cartón con un número cincuenta pintado en la tapa. 
 
    —Esto es el postre estrella del ristorante donde trabaja tu novio —contestó su jefe, acercando la caja para que la abriera. 
 
    —Yo no tengo novio, Dante… —consiguió decir en un tono de voz apenas audible. ¿Sebastian tenía un restaurante? Pensó que trabajaba en uno, no que era el dueño. 
 
    —Porque no quieres… —Dante encogió los hombros antes de darse media vuelta y dejarla sola en la barra. 
 
    Observó la caja de nuevo y la abrió. Un pastel de chocolate, relleno de mousse de chocolate, con ganache de chocolate y con un olor que despertaba el deseo al más muerto en el mundo de los vivos, apareció ante sus ojos. 
 
    —Por favor…  —Sabrina empezó a salivar. El chocolate era, es y sería, por los siglos de los siglos, su perdición. 
 
    —¡Lo mejor es el nombre! —gritó Dante desde la cocina. 
 
    No dejó de mirar la tarta ni una sola vez. 
 
    —¿Cómo se llama? —consiguió preguntar en un leve murmullo. 
 
    —La tentación de Sabrina —explicó Dante desde la puerta, mientras la observaba con cariño—. Y es todo un successo. 
 
    Observó el trozo de tarta con los ojos abiertos. ¿Ese postre llevaba su nombre? 
 
    —Bueno… —empezó a titubear—. A lo mejor lo ha puesto ahora. 
 
    —Ah, no, mia piccola. —Sacó un papel doblado del trasero de su pantalón y se lo tendió—. Este panfleto tiene más de cinco meses. Lo recogí cuando estuve cenando allí con un amigo. El sitio es meravigliosso, pero es muy complicado encontrar mesa. 
 
    Cerró los ojos. ¿En serio había puesto su nombre en un plato después de tanto tiempo?  
 
    La imagen de Sebastian trasteando en la cocina se presentó clara en su mente. 
 
    —No me tientes, Seb —le pedía cada vez que él preparaba alguno de sus postres, bollos, galletas o bizcochos, con chocolate. 
 
    Era lo único a lo que no se podía resistir. 
 
    Dante se acercó despacio y le ofreció un tenedor. 
 
    La probó. 
 
    Y murió de amor al sentir esa explosión de sabores en su boca. 
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    Hacía unos diez minutos que había visto salir a los últimos clientes del local, pero Sabrina quería esperar. Necesitaba estar segura de que no quedaba nadie dentro. A través del pequeño escaparate no se veía nada. Se armó de valor, avanzó hasta la puerta y entró. 
 
    En la sala principal solo se escuchaba una suave música de fondo. I wanna be Loved by you de Marilyn Monroe. Inconfundible. Sonrió y miró a su alrededor. La ambientación de aquel local solo reafirmaba lo que ya había descubierto revisando la página web del restaurante, todo parecía ser una especie de homenaje a los años cincuenta… ¿A ella? El pulso se volvía loco si pensaba algo así. 
 
    Y ya no solo por el postre con su nombre, o por la música que sonaba en el local. Es que había algo muy especial que localizó en una de las paredes de aquel lugar. 
 
    Era una foto suya. Salía de espaldas vistiendo su primer diseño. Estuvo un mes entero cosiendo aquel vestido.  
 
    Recordó como si fuera ayer el momento en que Sebastian sacó aquella foto. Ella estaba tan emocionada con el resultado que, en cuanto lo vio aparecer por la puerta, se lanzó a sus brazos. Él, orgulloso, se separó para observarla mejor y la hizo dar una vuelta. Y con la falda de vuelo en pleno movimiento, sacó aquella imagen. Quedó preciosa. 
 
    Y ahí estaba. En aquella época llevaba el pelo sin teñir. Le hizo gracia verse. Y una punzada le atravesó el pecho. 
 
    —Jamás pude olvidarte —escuchó a su espalda. 
 
    Cerró los ojos y se giró despacio; cuando los abrió observó a Seb con el pelo recogido en un moño alto y con la mirada perdida en la foto. 
 
    —Yo a ti tampoco, —reconoció Sabrina—. Sobre todo al principio. Luego, el día a día hizo que el dolor fuera menos intenso. Conseguí dejar de pensarte a todas horas. 
 
    —Nunca quise hacerte daño, Sabri. Yo… jamás me imaginé que nuestra vida, nuestro futuro, fuera… así. 
 
    —Ni yo… —Seb le señaló una de las mesas para que tomara asiento y, cuando los dos estuvieron sentados, ella suspiró con una tímida sonrisa—. ¿Recuerdas cuando teníamos unos diez años y Paul me empezó a tirar de las trenzas y a meterse conmigo? 
 
    Seb sonrió en respuesta. 
 
    —Me acuerdo como si fuera ayer —admitió con un leve asentimiento de cabeza—. Mis padres me castigaron por haber pegado a aquel niño. 
 
    Ella lo miró a los ojos, tomó aire… 
 
    —Me dijiste que jamás permitirías que nadie me hiciera daño. 
 
    —Lo recuerdo… 
 
    —Pero el que más daño me hizo… fuiste tú. 
 
    —Sabrina… —Sebastian tomó las manos de la repartidora por encima de la mesa. Nos las retiró. 
 
    —He pensado mucho en estos días. Supongo que ha sido algo extraño verte de repente aquí. La última vez que lo hicimos… bueno, tú estabas con las manos en otra chica que no era yo. —Sebastian cerró los ojos y dejó escapar un suspiro en forma de lamento—. Lo que quiero decir es que… todavía tengo que asimilar todo lo que me dijiste ayer. Encajarlo en mi mente…, no sé si me explico… 
 
    Era absurdo negar algo tan evidente, pero también era absurdo pretender que no había pasado  todo ese tiempo. Ella ya no era esa Sabrina que soñaba con hacer su propia ropa pin up, y estaba claro que él no era aquel chico que se prepararía para trabajar con su padre. 
 
    —Joder, Sabrina. Qué mal lo he hecho. —Pasó las manos por su cara, hasta su pelo, de manera que se deshizo el moño. Entrelazó los dedos a la altura de la nuca y observó a la que siempre había considerado el amor de su vida. 
 
    —Bueno…, —añadió ella, apoyando los codos en la mesa—, el otro día tampoco es que yo actuara de la manera más correcta —se carcajeó—, parecíamos dos puñeteros animales en celo. 
 
    Él le siguió con las risas. 
 
    —No pensé —confesó Seb, humedeciendo su labio inferior. Solo el recuerdo le hacía estremecer. 
 
    —Yo tampoco pensé. Fue tan fácil hacer como que no había pasado el tiempo… 
 
    Sebastian asintió. Ladeó la cabeza mientras observaba a la que fue su primer amor, el más puro, el más importante, y supo que aquello no había hecho más que empezar. Que se conocerían de nuevo, que se quedarían uno al lado del otro. 
 
    —Creo que tenemos mucho que hablar para ponernos al día —dijo el cocinero con un leve encogimiento de hombros. Se apoyó en el respaldo y observó la reacción de aquella mujer que seguía despertando cosas tan bonitas en su interior. 
 
    —Podemos empezar ahora mismo, si quieres —respondió ella con un brillo de ilusión en la mirada, que fue incapaz de disimular. 
 
    Sebastian extendió su blanca sonrisa e iluminó todo el local. 
 
    —Trato hecho. 
 
    —Pero antes… —Sabrina levantó un dedo en señal de advertencia—. Por favor, dime que te queda un trozo de esa tentación por ahí… 
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    Le encantaba conducir por las concurridas calles de Wall Street en su pequeña moto vespa. Podía callejear sin apenas hacer caso al tráfico tan horrible que había siempre.  
 
    Pasó por delante de la casa de Seb, de camino a entregar uno de los pedidos, y sonrió. El estómago le dio un vuelco al recordar la cantidad de momentos que habían compartido desde la otra noche en el restaurante. 
 
    Era cuestión de tiempo que llevaran esa fingida amistad al siguiente nivel, porque estaba claro que aquello no había hecho más que empezar. De una manera más bonita, más madura. Y es que una cosa les había quedado clara a ambos: seguían gustándose como la primera vez. 
 
    Una mancha borrosa por su izquierda le hizo volver al presente. Iba tan perdida en sus pensamientos que no se había dado cuenta del disco en rojo. Frenó hasta levantar la rueda de atrás. El maletero con las pizzas protestó con un ruido seco. 
 
    Una mujer en medio del paso de cebra la miraba con los ojos desorbitados y la mano en el pecho. 
 
    —¡Perdone! —gritó Sabrina, mientras se bajaba de la moto para atenderla—. ¿Está usted bien? ¿Llamo a una ambulancia? 
 
    Sabrina se acercó y observó de arriba abajo el cuerpo de la mujer, para asegurarse de que estaba bien. 
 
    —No, no… —musitó la mujer, mientras parpadeaba rápido, bajó la mirada al móvil que tenía en la otra mano y luego miró de nuevo a Sabrina—. Estoy bien… solo ha sido… el susto.  
 
    —¿Seguro? No vi el disco. Iba en piloto automático y… Ay por favor, parezco estúpida. 
 
    —Tranquila. Estoy bien, de verdad. —Sonrió más para tranquilizar a la pobre repartidora que porque ella se sintiera así. Se había quedado un poco en shock. 
 
    Sabrina respiró. 
 
    —Menos mal, de verdad. No sé en qué estaría pensando.  
 
    La mujer tomó aire profundamente y negó. 
 
    —Yo tampoco estaba muy centrada.  —Observó la moto y luego a la chica—. Anda, vete, que debes de estar trabajando. 
 
    —Sí, pero si necesita cualquier cosa… —La mujer volvió a negar, pero Sabrina insistió—. Si le pasa cualquier cosa soy Sabrina, y trabajo en la pizzería de Kesté. 
 
    La mujer asintió y estiró la mano. 
 
    —Si me paso por allí será para comer una pizza. 
 
    Le guiñó un ojo y emprendió el camino. 
 
    Sabrina se montó en la moto de nuevo y puso rumbo a la dirección de entrega. Llegaba tarde. 
 
    «Ay, Sebastian… Acabas de presentarte de nuevo en mi vida y ya me tienes fatal de la cabeza». 
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    A Susanne casi se le salió el puto corazón por la boca al ver cómo la moto se precipitaba contra ella. 
 
    Menos mal que la chica de pelo azul y labios rojos no iba muy rápido y pudo frenar a tiempo, si no se la hubiera llevado por delante. Pero la responsabilidad no había sido solo de la pobre repartidora; ella también tenía su parte de culpa por andar mirando el móvil en lugar de prestar atención a lo que estaba haciendo. Como cruzar la calle, por ejemplo, o darse cuenta de si el disco estaba en rojo o no… Sí, esa habría sido la mejor opción. 
 
    Tomó aire, se cruzó el bolso en bandolera y emprendió de nuevo la marcha hacia Stone Street. 
 
    Había quedado con su compañera de piso, Sophie, para ir a ver una exposición en la misma calle donde trabajaba. Su amiga conocía su pasión por el arte, no en vano era profesora de esta asignatura; su afán por meterse en cualquiera de las miles de exposiciones que se organizaban cada semana en su ciudad, había descubierto a grandes artistas así. Por eso, en cuanto vio el cartel una tarde al salir del trabajo no dudó en avisarla. 
 
    Llegó frente al edificio de oficinas y miró la hora. Había llegado demasiado pronto. Miró la cafetería a la que iban siempre y no lo dudó. 
 
      
 
    Sophie, estoy abajo.  
 
    Te espero en la cafetería de siempre 
 
      
 
    Escribió en el chat de manera rápida. 
 
    Sonrió de medio lado y con un jejeje mental añadió. 
 
      
 
    Dile a tu pequeñín que siento que hoy  
 
    no pueda limpiarte el filtro… 
 
    JA JA JA 
 
      
 
    La verdad era que se lo estaba pasando pipa estos días metiéndose con ella. Acababa de empezar una relación con uno de los chicos de mantenimiento de su oficina y aprovechaba la mínima para meterse un poquito con ella. Se mordió el labio inferior para aguantarse la risa y que la gente no pensara que estaba loca. 
 
    El sonido del móvil le avisó de que tenía contestación. 
 
      
 
    Que bruta eres a veces, nena… 
 
    Pero no te preocupes,  
 
    que ya me lo ha limpiado ;P 
 
      
 
    La carcajada salió casi sin darse cuenta, provocando que una pareja que acababa de salir de la cafetería se la quedaran mirando con la diversión pintada en sus rostros. Les devolvió el gesto, por supuesto, y de paso aprovechó para dar un repaso al chico de arriba abajo.  
 
    Madre del amor hermoso… cómo estaba el chaval… 
 
    Entró en el local sin perder la sonrisa; el olor a bollos recién horneados le hizo salivar. Desde que Sophie había empezado una relación seria con el tal Steve, los dulces que siempre preparaba, porque le encantaba hornear todo tipo de bizcochos, galletas y cupcakes, tenían otro destinatario… Que sí, que a ella también le caía algo de vez en cuando, pero no como antes. No dudó en pedir un muffin de arándanos con un zumo de naranja recién exprimido. 
 
    Se acercó a una de las mesas libres cerca del ventanal y no pudo evitar dejar caer la mirada en el hombre que se sentaba cerca de allí. Su melena y su barba le hacían parecer un león. Y menudo león… grrrrr. 
 
    Se sentó y dejó vagar la vista por la calle. La pareja que le había pillado riendo como una loca, se besaba como si no hubiera un mañana delante de la puerta del gimnasio de la acera de enfrente.  
 
    Sonrió. 
 
    Y suspiró, eso también lo hizo. Porque un poco de envidieja, así de la mala, sí que sintió. 
 
    El sonido de la puerta abriéndose le hizo girar la cabeza. Un chico de gafas de pasta, que bien podría protagonizar cualquier calendario de oficinistas buenorros de Wall Street, entró en su campo de visión y el aire se le quedó atorado en la garganta. 
 
    Pero ¿qué pasaba en aquella calle? ¿No había un tío feo o qué? Observó cómo desplegaba su sonrisa, cómo se acercaba hasta la barra y fue testigo del beso más obsceno que se han dado dos personas delante de ella. Tuvo que apartar la mirada para no terminar excitándose con esa pareja cuya química era casi palpable. 
 
    Suspiró de nuevo. 
 
    Echaba de menos esa complicidad de pareja, no el sexo, ojo. Eso era fácil de conseguir hoy en día. ¡Y menos mal!, porque, de lo contrario, este período de soltería sí que habría sido… insoportable.  
 
    Tomó aire y se centró en la camarera que se acercaba con su pedido. Había dejado al chico en la barra y la sonrisa que lucía ahora no tenía nada que ver con la que le había dedicado al principio, por supuesto… Después de ese beso las bragas se le tenían que haber dado la vuelta o algo. 
 
    Ojalá a ella le plantaran una sonrisa así, joder. 
 
    Y, al verla soñar despierta, a mí me dieron ganas de frotar las palmas de mis manos. Jamás podría imaginar lo que estaba a punto de pasar. 
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    —Estoy flipando, Sophie —dijo la profesora, observando una de las ilustraciones a carboncillo que exhibían en aquel pequeño estudio de arte—. Fli.pan.do. 
 
    Susanne miraba a un lado y a otro sin saber muy bien a cual de todas las ilustraciones prestar más atención. 
 
    —Yo también, Susanne, yo también… 
 
    Unas veinte láminas componían la exposición que aquel profesor de dibujo había organizado en su propio estudio. 
 
    Y estaba bien, estaba jodidamente bien. El artista en cuestión tenía un trazo limpio, sencillo y… explícito. ¿Demasiado, quizá? 
 
    Nah… para algunas cosas nunca era demasiado. 
 
    —Joder, es que es a cual más atrevida… Es una pasada. No se ha cortado nada a la hora de recrear la escena —añadió, valorando positivamente este hecho. Sobre todo, teniendo en cuenta que el nivel de detalle con la técnica de dibujo empleada era algo complicada. 
 
    —A mí me da un poco de vergüenza, Su. Me están entrando calores y todo —dijo Sophie, mientras se abanicaba con el folleto de la exposición. 
 
    —Como si tú no hubieras hecho con Steve lo que te está mostrando en el dibujo, no te jode… —murmuró, fijándose en cada detalle difuminado. 
 
    —Pues precisamente. Es algo tan… íntimo… Parece que estamos viendo una escena porno —cuchicheó, mirando a los lados. 
 
    Sophie dejó a Susanne frente a la ilustración a carboncillo de una chica alcanzando el orgasmo mientras se masturbaba y avanzó despacio hacia la siguiente. 
 
    —Su puta madre —masculló tras el impacto de aquella imagen. 
 
    Ante ella una mujer hacía una felación. La lengua envolvía con su humedad el glande de aquel hombre, del que solo se veía su miembro, mientras se pellizcaba los pezones. 
 
    «Su putísima madre…», pensó de nuevo al mismo tiempo que apretaba el culo. Notó la humedad en su centro. 
 
    —En serio, me estoy poniendo cachonda —soltó en voz alta, pensando que la presencia que había sentido a su lado era su amiga. 
 
    —Vaya… ¿gracias? 
 
    Aquella seductora voz hizo que se girase de golpe. Eso no había sonado en absoluto a Sophie, había sonado a locutor de radio de medianoche poniendo a tono a medio Manhattan mientras pinchaba los éxitos de Diana Krall.  
 
    Observó con atención al dueño de aquella voz y jadeó sin darse cuenta, provocando que este le dedicará una sonrisa resplandeciente. 
 
    Alto. Piel morena. Dentadura perfecta. Aro plateado en la nariz. Pelo rizado y negro como sus ojos… ¿Estaba soñando? Pues, por favor, que no la despertara nadie. 
 
    Se humedeció los labios y le devolvió la sonrisa, con una caída de ojos que pretendió ser coqueta. Le faltó rociarse de feromonas para que quedara clara su disposición total a lo que fuera que escondiera esa sonrisa. 
 
    «Pedazo de tío, joder…». 
 
    —Lo siento… no quería… —trató de justificarse, pero al no encontrar nada que decir, se encogió de hombros y sonrió—. Bueno, joder. Sí que quería decir justo eso. —confesó. 
 
    Abrió un poco el cuello del fino jersey de algodón, para darse aire, le estaba dando demasiado calor. 
 
    La risa ronca que aquel morenazo le dedicó hizo que, literalmente, sus bajos experimentaran algún tipo de vibración. 
 
    —Está bien saber que la exposición cumple aquello para lo que fue creada. 
 
    Guiñó un ojo y una Susanne pequeñita que habitaba en su interior empezó a bailar lambada con él en su mente. Así que él era el artista… Joder, con el artista. 
 
    —¿Y qué pretendes? ¿Que esta noche la mitad de Nueva York se dedique a follar como loca? —preguntó, iniciando un juego de seducción que no sabía dónde llegaría. 
 
    —¿Te imaginas? —contestó él, abriendo mucho los ojos, siguiendo la broma y provocando que un calorcito conocido se extendiera justo donde antes había experimentado la vibración—. Estaría bien, la verdad; quizá, si me toca la lotería, pueda pagar uno de esos carteles de neón en Times Square, así el efecto sería más generalizado. 
 
    Esa vez, la que dejó escapar la carcajada fue ella.  
 
    Le gustó. Llevaba un rato observando el modo en que ella inspeccionaba cada lámina, se notaba a la legua que lo hacía con un ojo de quien entiende de arte. Pero es que, además, era tan clara en sus gestos que se quedó enganchado a ella. Por eso, en cuanto la vio sola, no pudo evitar acercarse y anclarse a su mirada. Verde. Transparente. Preciosa. 
 
    —Vaya… ¿Tú eres Simon, el artista de esta exposición? —preguntó Sophie, acercándose a ellos. 
 
    —El mismo —contestó, inclinando levemente la cabeza—, muchas gracias por acercaros a ver mi arte. 
 
    —Te confieso que cuando vimos el título de la exposición jamás imaginamos que nos encontraríamos algo así —continuó Sophie. 
 
    Simon miró a Susanne, pero esta no podía articular palabra. Estaba terminando de procesar que ese pedazo de tío era el que había realizado semejantes dibujos. 
 
    —El erotismo y yo… Tampoco había mucho margen a equivocaciones, ¿no? 
 
    —¿Erotismo? —preguntó Sophie, mientras Susanne ataba cabos y abría la boca sorprendida—. Esto no es más… ¿pornográfico? 
 
    Simon arrugó la nariz, espantado ante tal calificativo. 
 
    —¿Y dónde queda el alma del artista en una obra pornográfica? —preguntó haciéndose el ofendido, pero sin perder el tono divertido. Sabía que era complicado que la gente entendiera su arte, por eso quería hacer esta exposición—. El porno se creó con la finalidad de excitar. Mi obra no solo quiere excitar, sino mostrar la belleza del acto en sí. Una cara contraída por el placer es tan hermosa... 
 
    —Entonces…, ¿esa es tu polla? —soltó Susanne, señalando la lámina de la felación. 
 
    —¡Susanne! —grito Sophie, antes de taparse la boca y empezar a reír. Se había quedado tan hipnotizada escuchando a Simon hablar de la belleza del placer que la pregunta de su amiga le hizo soltar la carcajada. 
 
    —¿Qué? Tampoco estoy preguntando nada del otro mundo… —Porque ella necesitaba saber con urgencia ese dato con el que poder dejar volar su imaginación. 
 
    —Sí. Es mi polla.  
 
    Sophie se mordió los labios y abrió los ojos. Susanne… Bueno, Susanne estaba al borde del colapso. 
 
    —Mierda. Joder. Su puta madre. ¡Pedazo de polla! —pensó en voz alta de nuevo, provocando las risas de Simon. Sophie se había tapado la cara, dando a Susanne por perdida—. Tuvo que ser jodidamente caliente dibujar algo así, ¿no? 
 
    Simon la observó de arriba abajo de nuevo. Le resultaba fascinante que aquella mujer de medidas perfectas, ojos verdes, grandes y expresivos, y boca completamente follable, no tuviera ningún tipo de filtro a la hora de expresarse. Se humedeció los labios, sonrió de medio lado. 
 
    —Lo fue. 
 
    Sophie miró a uno y otro alternativamente. Si la energía sensual en la que se estaban envolviendo brillara, podrían iluminar las Vegas. 
 
    Doy fe. 
 
    —Ay, Susanne, —dijo Sophie, fingiendo una cara de disculpa—. Acabo de acordarme de que me tengo que ir… 
 
    —¿Ya?  
 
    Susanne miró un momento a su amiga, pero enseguida volvió a fijar su mirada en él. En Simon, en el artista que tenía esa pedazo de… Ella no se quería ir. En absoluto. 
 
    —Sí… Nos vemos en casa… o no —dijo, antes de besar la mejilla de su amiga, aprovechó para susurrar en el oído—: pídele el teléfono o algo. 
 
    —¿Qué? —Susanne no entendió ni una palabra de lo que Sophie le había cuchicheado, tenía los sentidos demasiado centrados en… él. 
 
    —Adiós, Simon, un placer —se despidió Sophie, estrechando la mano del pintor. 
 
    —Igualmente. 
 
    —Pero… —Susanne había perdido la capacidad de reacción. No la culpéis, era imposible que sus neuronas funcionaran correctamente cuando la energía sexual lo ocupaba todo. 
 
    Ambos vieron cómo Sophie salía del estudio y luego se miraron a los ojos. Sonrientes. Pero alguien llamó en ese preciso momento a Simon y Susanne tuvo que terminar de ver la exposición sola. 
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    La sala ya estaba casi vacía y ella no podía parar de mirar aquel dibujo. 
 
    La postura era explícita, como las anteriores. La mujer a cuatro patas nos mostraba cómo introducía sus dedos mientras miraba por encima del hombro al espectador. O al artista, mejor dicho. El primer plano de su trasero y de su mano perdiéndose entre sus pliegues era jodidamente realista. Pero la expresión de enajenación, por el placer que se estaba provocando ella misma, traspasaba la imagen y actuaba directamente sobre aquel que se atreviera a mirarla. O admirarla. 
 
    Sí. Definitivamente estaba excitada.  
 
    Necesitaba un polvo. 
 
    O dos. 
 
    —Es hermoso, ¿verdad? —dijo Simon, de nuevo a su lado. 
 
    —Es caliente. Es obsceno. Es… —se quedó pensando en qué más añadir y cuando no encontró más palabras, se giró hacia el pintor y asintió—. Es hermoso. 
 
    Simon inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. 
 
    Él sabía lo que provocaban sus dibujos, y también sabía que todos y cada uno de ellos podrían ser censurables, sobre todo teniendo en cuenta que la doble moral de aquella sociedad les hacía admirar en secreto y condenar públicamente. Pero a él eso no le importaba. Disfrutaba tanto con su arte que no medía a la hora de crear. Tampoco quería hacerlo. Le resultaba algo cínico no mostrar lo que tantos y tantos habitantes de este planeta se morían por hacer: entregarse al placer y ser testigo del placer que experimenta otra persona como precursor del tuyo propio. O incluso, lo que es aún mejor, ser artífice de ese placer y observar de lo que eres capaz de provocar. 
 
    —No hay nada más gratificante para un artista que conseguir transmitir por medio de sus obras el sentimiento con el que fueron creadas. 
 
    —Vamos, que estabas megacachondo —atajó Susanne, provocando la carcajada de Simon. 
 
    Le gustaba. 
 
    Era casi refrescante encontrar a alguien tan sincero a la hora de expresarse. Y admirable, eso también. Estaba acostumbrado a que la gente encubriera lo que realmente pensaba de sus dibujos. La mayoría de los críticos de arte le comparaban con Allie Fuller, y exaltaban la libertad sexual de la mujer como uno de los puntos fuertes de su exposición. Pero Allie era más sugerente a la hora de representar el concepto artístico, mientras que él era más, mucho más, explícito. 
 
    —Siempre estoy megacachondo —admitió, humedeciendo sus labios—. No puedo evitarlo cuando represento con mi dibujo tanta belleza. 
 
    El ambiente se volvió denso después de aquella confesión. Susanne lo sintió casi como una declaración de intenciones y un calor espeso empezó a formarse dentro. Su lengua humedeció el labio superior, provocando que Simon hiciera lo mismo. 
 
    ¿Alguna vez habéis intentado recrear un beso en la distancia? ¿Habéis lamido vuestros labios, deseando que fuera otra lengua la que los rozara? ¿Habéis sostenido este gesto mientras os mirabais fijamente, deseando que se eliminara todo a vuestro alrededor? Y no con vuestra pareja. Eso es fácil de hacer, la complicidad así lo permite. Sino con un extraño. Con alguien a quien acabas de conocer y con el que sientes ese tipo de conexión donde la atracción es mucho más fuerte que la razón. 
 
    El aire de la habitación se volvió caliente. 
 
    Y pasó. 
 
    Ese flechazo, ese… sexo a primera vista. Sabes que ambos, juntos, quemaréis el mundo. 
 
    —¡Simon! —escucharon detrás de ellos. 
 
    Simon cabeceó como si acabara de despertarse de un sueño y observó a Susanne, que con una mano en el pecho trataba de calmar su respiración. Estaba convencido de que ella también lo había sentido.  Se giró hacia quien le había llamado y abrió los ojos sorprendido. 
 
    —¡J! —exclamó el pintor con la felicidad grabada en su cara. 
 
    Coincidir con Jeffrey Sanders en ese rincón de Nueva York había sido una coincidencia divina… o no. 
 
    Ambos habían estudiado en el mismo instituto. Hicieron muchas gamberradas juntos. Las primeras borracheras, las primeras escapadas de clases, algún que otro rollo compartido. En la época de la universidad se perdieron la pista, cada uno tenía un plan de futuro distinto, pero las casualidades de la vida habían permitido que coincidieran en una de las cafeterías de Stone Street. 
 
    No hace falta que te aclare en qué cafetería, ¿verdad? 
 
    Susanne se apartó un poco mientras ambos hombres se daban un abrazo, con palmada en la espalda incluida, para dejar que hablaran tranquilamente y de paso aterrizar sobre suelo firme. 
 
    Si le hubiera dado tiempo a juntar las piernas y apretar un poco, estaba convencida de que se hubiera corrido solo con ver a aquel tío mirarla así. Por favor… Menudo viaje sin necesidad de haber tomado ningún psicotrópico. 
 
    Observó a la pareja de amigos hablando felices por haberse encontrado y, aunque Simon la miraba de vez en cuando para no dejarla de lado, no era lo mismo. No estaban como antes. El momento había pasado. 
 
    «¿Y qué coño hago yo aquí?», pensó algo frustrada. En su mente calenturienta ya había iniciado todo un escenario de seducción que ni el mejor libro erótico del mercado. Ríete tú de Fifty Shades… 
 
    Era tarde. Tenía hambre. Y muchas ganas de satisfacer necesidades básicas.  
 
    —Bueno, yo me voy a ir —resolvió Susanne, levantando la mano para despedirse. 
 
    Con un poco de suerte Sophie estaría ocupada con Steve en algún sitio lejano y ella tendría la casa para ella sola. Era hora de sacar la artillería pesada del cajón… De hecho sacaría toda la artillería. 
 
    —¡Espera! —dijo Simon, al ver que aquella mujer daba media vuelta—. Ni siquiera sé cómo te llamas… 
 
    Ella se paró, sonrió y avanzó de nuevo hacia él con la mano extendida. 
 
    —Susanne, Susanne Ortega —se presentó extendiendo el brazo. 
 
    —Encantado, Susanne… 
 
    Cuando ambas manos se unieron en aquel ligero apretón, una corriente extraña terminó de despertar todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. Las de ambos. Sostuvieron la mirada un par de segundos. Hasta que el carraspeo de J les catapultó de vuelta a la realidad. 
 
    —Quizá me pase por aquí otro día para admirar esta… maravilla de nuevo —tanteó ella. 
 
    —Trabajo aquí a diario… Serás bienvenida —contestó él con todas las ganas de que cumpliera aquella amenaza. 
 
    Susanne cerró los ojos en un lento parpadeó y cuando volvió a abrirlos clavó a Simon con ellos en el sitio. 
 
    —Nos vemos, Simon. 
 
    Salió del estudio con un bamboleo de caderas digno de cualquier pasarela de alta costura, mientras ambos chicos miraban justo ahí. 
 
    —Joder, Simon… —dijo J, levantando una ceja y ladeando una sonrisa—. Sigues teniendo el mismo puto don para ligar. 
 
    —Mira quién fue a hablar… Si las paredes de ese gimnasio al que vas tuvieran boca… 
 
      
 
    [image: https://lh3.googleusercontent.com/G5doXT8JEq3XYqlzh1yGCFN2ovToVUeezcq3P-IKxvWrrD0RP2rcWDi8ichmIB8nKbPsCV35LCeoiXflWE38gMTns846YRAXZ8eYI0o9h7GXlVl4mYPKmDG4wkMAKU3Z6DFBXyHfROF5ztnfgMdZCZ4GacXSJi0HLPMqT5HpT71Bo8iUHd6e24m0CkHsJQ] 
 
      
 
    Se había colocado las pinzas en los pezones y jugaba con su vibrador triple, la mejor compra de toda su vida, a máxima velocidad. 
 
    Pero no era suficiente. Había llegado a casa tan excitada que no podía parar de encadenar un orgasmo tras otro. 
 
    Se imaginaba a Simon dibujándola desnuda mientras ella se daba placer justo así. Estaba tan entregada a las sensaciones que provocaba la vibración y a las escenas que recreaba su mente, que había perdido la cuenta de las veces que se había corrido. La vibración en el clítoris, en la vagina y en el ano, y aquel dolor tan placentero en las tetas, la llevaron de nuevo al borde. Gemía como loca, se tocaba con ansiedad, se proporcionaba placer como aquella mujer en el dibujo. Pero seguía sin calmar esa ansiedad.  
 
    Lógico. En realidad, ella lo que necesitaba era piel, era aliento, era a alguien con el que compartir esa enajenación transitoria que te provocaba el orgasmo. 
 
    Sentir ese Le petit morte de verdad, no tener que estar pendiente de ser ella quien terminara. 
 
    Levantó la vista y la fijó en la imagen que había encontrado de Simon en el buscador de Google. Ver esa sonrisa fue lo que hizo que por fin terminara de correrse como un tren de mercancías. 
 
    Tenía que volver a verlo. 
 
      
 
   

 

 - 25 de septiembre  17:30 - 
 
      
 
    Simon caminaba por su estudio en silencio mientras comprobaba que todo estuviera en orden. Todo limpio. Todo colocado. A las seis de la tarde volvería a abrir las puertas de la exposición para que la gente pudiera disfrutar de su arte. 
 
    Pensó en ella. Claro que lo hizo. Llevaba haciéndolo desde que la vio desaparecer por la puerta la noche anterior. Había conocido a muchas chicas a lo largo de toda su vida. A muchas mujeres, y a algún que otro hombre, las cosas como son, de perfiles muy dispares. Y no solo en lo que al físico se refiere, sino en el resto de caracteres que definen al ser humano. 
 
    Pero Susanne… 
 
    Hacía tiempo que no se sorprendía con alguien. Un año quizá, desde la última vez que se enamoró del sexo. No lo he dicho mal, no. Simon era así; se enamoraba constantemente de la vida en general… y del sexo que practicaba en particular. Sin embargo, con Susanne algo había despertado, algo que estaba deseando explorar. 
 
    Una notificación en el móvil le hizo volver a su presente. Tenía un nuevo seguidor en su perfil de artista de Instagram; cuando comprobó quién era no pudo evitar ensanchar la sonrisa. 
 
    «Ahí estás, Susanne…», pensó, paladeando esa doble N que se quedó trabada en su lengua. 
 
      
 
   

 

 - 26 de septiembre  12:00 - 
 
      
 
    —Es que no entiendo por qué no has ido a verlo —dijo Sophie, mientras pasaba el trapo por la televisión. 
 
    Susanne se mordió el labio. La verdad era que se moría de ganas de hacerlo, pero el fin de semana se le había complicado un poco y no se había podido pasar por allí.  
 
    —Lo de que me va vergüenza no cuela, ¿no? —contestó agachada, pasando la mopa por debajo del sofá. 
 
    Escuchó la carcajada de su amiga y se contagió. 
 
    —Por favor, Susanne… Que tú la vergüenza no la has conocido ni de cerca. 
 
    Ambas rieron de nuevo mientras seguían con la limpieza del salón. 
 
    —¿Vas a quedar con Steve? —quiso saber Susanne—. ¿Vas a hornear bollos? cualquier tipo, me da igual. 
 
    —Hoy no, tenía ensayo con el grupo. Dime qué te apetece y lo preparo.  
 
    —¿En serio? —preguntó, poniendo cara de dibujo kawaii—. ¿Lo que me apetezca? 
 
    —Claro, ya sabes que me encanta… 
 
    —Lo que sea pero con chocolate —resolvió una Susanne que trataba de calmar esa ansiedad que sentía desde el viernes a base de azúcar—. Mucho chocolate. Kilos de chocolate. Tengo una tarde de correcciones por delante y mucha fuerza que reunir. 
 
    Una notificación de la aplicación de instagram la hizo sacar el móvil del bolsillo del pantalón. Un mensaje privado de… Simon. 
 
      
 
    ¿Vendrás? 
 
      
 
    Lo leyó tres veces. 
 
    Apretó los labios con los dientes y tomó aire. Debería. 
 
    Debería mandar todo a la mierda y volver a la exposición. Debería de ser una irresponsable, no corregir nada y tomarse la tarde del domingo libre… pero no lo era. Por mucho que ella quisiera volver a ver a ese señor tan jodidamente caliente, lo primero era lo primero. Y cualquier profesor que se precie sabe que con las notas de los exámenes no se juega. 
 
    Tomó aire y se apresuró a contestar. 
 
      
 
    Hola, Simon. 
 
    Lo lamento, pero hoy me va a resultar algo complicado. 
 
      
 
    Se quedó pendiente del móvil, esperando una contestación.  
 
    Se le aceleró el pulso. ¿Y si perdía la oportunidad de seguir por donde lo dejaron el viernes por la noche?  
 
      
 
    Vaya… 
 
    Me hubiera gustado verte. 
 
      
 
    Cuando el móvil sonó en sus manos se asustó y por poco se le cae al suelo. Sophie empezó a reírse al verla hacer malabares con el aparato. 
 
    —Cállate, tonta. Que casi me da un puto infarto —contestó entre risas. 
 
    —Es que tenías que haberte visto la cara. 
 
    Empezó a reírse más fuerte, provocando que Susanne le tirara uno de los cojines que encontró más a mano. 
 
    —Es Simon —explicó, enseñando la pantalla a su amiga. 
 
    —Oh… —Abrió ojos y boca y se acercó a ella—. ¿Y qué te ha puesto? 
 
    Susanne le dejó el móvil y Sophie se entretuvo leyendo, no solo los mensajes del día anterior, sino los anteriores también. 
 
      
 
    Hola, Simon. Soy Susanne. 
 
    Nos conocimos ayer en tu exposición. 
 
    No sé si te acordarás… 
 
    Acabo de ver tus fotos. 
 
    Son una pasada. 
 
      
 
    —No me juzgues. Estaba muy nerviosa. 
 
    —Normal. Es que el día de la exposición daba la sensación de que os ibais a arrancar la ropa allí mismo. 
 
      
 
    Hola, Susanne. 
 
    Por supuesto que me acuerdo. 
 
    No podría olvidarme de ti tan fácilmente. 
 
    Muchas gracias. 
 
      
 
    —Qué exagerada… 
 
    —De exagerada nada, que sé lo que vi. —Sophie le tendió de nuevo el móvil y besó su mejilla—. Voy a preparar cupcakes de chocolate. 
 
    Observó el chat y contestó. 
 
      
 
    Me verás…  
 
    Recuerda que sé dónde trabajas ;) 
 
      
 
    Se humedeció los labios y sonrió. Ya no estaba conectado, pero no importó. Al día siguiente terminaba pronto las clases y quizá podría…  
 
    Sí. Definitivamente podría pasarse por allí.  
 
      
 
   

 

 - 27 de septiembre  13:00 - 
 
      
 
    Cuando salió de la universidad aquel lunes encaminó sus pasos directamente al metro para poder llegar a Stone Street cuanto antes. Adoraba su trabajo como profesora de Arte Contemporáneo, pero esa mañana había estado demasiado dispersa. Tanto que, después de haber repartido los exámenes, optó por mostrarles una visita virtual al Tate Museum de Londres. No había tenido tiempo de preparar bien la clase y sentí que tenía la cabeza en la luna.  
 
    No era de extrañar, la experiencia vivida ese fin de semana era para ello. Estuvo pensando en Simon, en su arte y en lo que admirar sus dibujos le hacía sentir durante casi todo el fin de semana, apenas había pensado en otra cosa. 
 
    Porque se imaginaba. 
 
    Constantemente, además. 
 
    Ver las imágenes en su cuenta de Instagram no había ayudado a aplacar su excitación ni su curiosidad. 
 
    Se preguntaba cómo sería ser la musa para algo así, qué sentiría ella al ver cómo la dibujaba o qué sentiría él al verla a ella mostrarse de ese modo. Se preguntaba si solo lo haría con sus novias o si accedería a hacerlo con alguien a quien acababa de conocer. Como ella. Y cuando llegaba a esa conclusión, a que quizá lo hiciera con cualquier modelo, aquel hormigueo de nuevo, aquel deseo insatisfecho arrastrado todo el fin de semana, le recorría el cuerpo. 
 
    Recordó lo que sintió al encontrarlo en redes. Su perfil de Instagram tenía muy pocas cosas personales y muchos dibujos. Ilustraciones a lápiz y carboncillo en su mayoría. 
 
    El nivel técnico de los dibujos que mostraba era sublime. La perspectiva, el juego de luces y sombras. Estaba claro que alguien que dibujaba con ese nivel de detalle podía hacer lo que le diera la gana. 
 
    Como dedicarse al dibujo erótico. Que no porno. 
 
    Era curioso. 
 
    Ella había seguido a artistas como Apollonia Sinclair o Rafaelle Martineli, pero ninguno de ellos conseguía el objetivo máximo de un dibujo así. 
 
    Mostrar la excitación y excitar al público de una manera real. Palpable. 
 
    Le había dado muchas vueltas durante todo el fin de semana. Había pensado en dejar sus obligaciones y volver a la exposición, en pedirle el número de teléfono cara a cara, porque hacerlo por la aplicación le resultaba… raro. Había pensado en pedirle una entrevista con la excusa de sus clases, para adquirir información básica nada más… pero la verdad verdadera era que se moría por participar en algo así. 
 
    Quería ofrecerle ser su musa, pero no tenía ni puta idea de cómo proponérselo. 
 
    El viernes, durante la exposición, sintió que había algún tipo de conexión entre ellos. El fin de semana, con los escasos mensajes que cruzaron, también le dio la sensación de que había un poco de tonteo. Esperaba que cuando volvieran a verse siguieran manteniendo aquel juego tan… divertido. 
 
    Estuvo a punto de soltar una carcajada producto de los nervios, pero se contuvo.  
 
    Llegó a la calle y paró un segundo para rebajar pulsaciones, no quería que la ansiedad por propiciar un nuevo encuentro con el pintor buenorro se reflejara en su rostro. Aunque pensándolo mejor… era absurdo. Ya se mostró tal cual era el viernes al reconocer que su exposición la había dejado con el nivel de excitación por las nubes. Avanzó despacio por la acera y se obligó a mirar alrededor. El edificio en el que trabajaba Sophie estaba a máximo rendimiento. La gente entraba y salía con prisa, mirando el móvil, hablando, riendo… También había mucho movimiento en el gimnasio. Podía ver el interior por uno de los ventanales tras el cual un montón de gente seguía una clase de spinning. 
 
    Justo enfrente, la cafetería donde siempre quedaba con su amiga, estaba hasta arriba. Avanzó por la misma acera hasta llegar al estudio de arte de Simon. 
 
    El cartel de la exposición ya no estaba, pero en su lugar había un horario de clases. 
 
    —Maldita sea… —masculló al leer el horario del estudio—. Los lunes cierra…  
 
    Se dio media vuelta sin saber muy bien qué hacer. Estuvo tentada de avisar a su amiga, pero sabía que estaba trabajando con las cuentas de China a tope y no quería molestarla. 
 
    Volver por donde había llegado no le apetecía nada. 
 
    La verdad era que se había hecho ilusiones con el futuro encuentro… Se giró de nuevo hacia el estudio. ¿Y si estaba dentro? ¿Y si…? Un calorcito conocido empezó a formarse detrás de su ombligo. 
 
    Llamó a la puerta. 
 
    Simon frunció el ceño. Era raro que alguien fuera a verle porque sabían que los lunes estaba cerrado. 
 
    Dejó el carboncillo y el cuaderno con el boceto que estaba creando sobre su mesa de dibujo y, a pesar de estar descalzo, se acercó a la entrada. 
 
    Sacó el pañuelo del bolsillo trasero del pantalón vaquero y se limpió las manos antes de coger el pomo para abrir. 
 
    La imagen que se presentó frente a él le sorprendió e ilusionó a partes iguales. Ladeó una sonrisa resplandeciente despacio, diciendo mucho más que cualquier discurso. 
 
    Susanne.  
 
    Por fin… 
 
    No se la había quitado de la cabeza durante todo el fin de semana. No le importaba reconocer que tanto el sábado como el domingo estuvo pendiente por si aparecía de nuevo en la exposición. Por eso incluso la escribió a través de la aplicación. El viernes sintió que conectaban de una manera… especial. Y quería comprobar que seguía siendo así, que no había sido una alucinación. 
 
    Verla contemplar su trabajo, opinar sin ningún tipo de reparo sobre él y ser testigo del modo en que se excitaba, le puso muy tonto, tanto, que tuvo que masturbarse un par de veces esa misma noche. Y alguna que otra vez el resto del fin de semana.  
 
    Algo lógico, por otro lado, teniendo en cuenta lo fácil que le resultaba excitarse con lo que le llamaba la atención de una manera diferente. Ella lo había hecho, y no solo por lo obvio, porque la verdad era que tenía un físico imponente, sino por su modo de ser, de hablar… y de ver más allá de la pintura. Todo ese conjunto fue lo que le dejó tocado. 
 
    —Hola, Simon… —saludó Susanne, con las mejillas ligeramente coloradas debido al escrutinio que le dedicó el artista. 
 
    «Joder… En persona está más bueno», pensó mientras se fijaba en el pequeño piercing de su nariz. Un aro plateado en la aletilla que el día de la exposición no tenía. Se humedeció los labios y le devolvió la sonrisa. 
 
    —Vaya, Susanne… Qué sorpresa… —contestó, apoyándose en el quicio de la puerta con los brazos cruzados—. Pensé que ya no te volvería a ver. 
 
    Susanne metió las manos en los bolsillos de la cazadora y ladeó la cabeza. 
 
    —Ayer te dije que vendría —recordó con un leve encogimiento de hombros—. La verdad es que pensé que aún estaría la exposición. 
 
    Simon agachó la cabeza ligeramente y negó. 
 
    —No… Solo dejo los dibujos un fin de semana. Pero el mes que viene haré otra —Estrechó los ojos, se hizo a un lado—. ¿Quieres pasar? 
 
    —No quiero molestar… 
 
    —No lo haces. —Estiró el brazo, señalando el interior del estudio. 
 
    La sonrisa de Susanne llegó a sus ojos, el pulso se le aceleró y no pudo evitar tomar aire para llenar sus pulmones. 
 
    —Gracias… 
 
    El espacio había cambiado. Todas las paredes que mostraban las ilustraciones habían desaparecido y en su lugar un montón de caballetes rodeaban una estructura central. La habitación era inmensa. Se quitó la cazadora y la dejó junto con el bolso en la entrada. 
 
    Susanne abrió los ojos como platos al darse cuenta de que la estructura estaba cubierta con una tela. 
 
    —¿Tus alumnos dibujan lo mismo que tú? —no pudo evitar el tono de sorpresa en su voz.  
 
    Simon rio. 
 
    —Lo mismo, lo mismo… no. No monto una bacanal en cada clase, si es a eso a lo que te refieres. 
 
    Guiñó un ojo y Susanne se puso una mano en el pecho a modo de disculpa. 
 
    —Perdón si te ha molestado la pregunta —añadió con un ligero rubor. Era la primera vez en la vida que se sentía así, tan a la expectativa y tan perdida. Sabía lo que quería, pero no sabía cómo decírselo. 
 
    «¿En serio me está dando vergüenza?», pensó mientras agachaba levemente la mirada. 
 
    —En absoluto. Es una maravilla poder hablar con tanta sinceridad con alguien; en estos tiempos nos rodea tanta falsedad que es de agradecer sentir que estás ante algo tan… real. 
 
    Ella asintió agradecida. La cantidad de veces que se había corrido pensando en esa sonrisa durante el fin de semana podría ser catalogado de… ¿excesivo? 
 
    —Mis amigos siempre dicen que el filtro mente-boca anda algo estropeado desde hace tiempo, pero creo que eso de la sinceridad me gusta más… 
 
    Simon se carcajeó y echó la cabeza para atrás, dejando una visión de los músculos de su cuello espléndida. 
 
    Susanne tragó en seco. 
 
    «Joder, joder, joder… que hasta ese simple gesto me pone a mil…». 
 
    —Eres divertida. 
 
    —Y tú demasiado guapo… —soltó, haciendo gala de esa sinceridad de la que estaban hablando—. ¿No tienes calor aquí? 
 
    Simon se mordió el labio inferior, reprimiendo la sonrisa que quería salir disparada constantemente ante cada comentario. 
 
    —Suelo tener calor siempre, la verdad. —Se encogió de hombros con gesto inocente y Susanne se quiso morir. 
 
    Contó hasta cinco. Tomó aire y volvió a mirar alrededor. 
 
    —Y… ¿qué es lo que enseñas a tus alumnos? —preguntó, intentando reconducir la conversación. Avanzó despacio y se fijó en que los paneles de los que colgaban las ilustraciones en la exposición, estaban apartadas en la pared del fondo. 
 
    —Técnicas de dibujo con lápiz, con sanguina, con carboncillo, con pasteles… Realizo diferentes talleres… —Levantó un dedo para llamar la atención sobre el punto a tratar—. Y aptos para todas las edades. 
 
    Simon avanzó hacia la mesa donde estaba dibujando y apoyó el culo en ella. Cruzó los brazos sobre el pecho y observó a Susanne con atención. Caminaba despacio y observaba todo a su alrededor. Se giró para mirarle a los ojos y apretó los labios antes de decidirse a hablar. 
 
    —Y… ¿utilizas modelos de carne y hueso o montáis bodegones y esas cosas? —Sacudió la mano, como si quisiera quitar importancia a todas esas cosas a las que estaba haciendo referencia. 
 
    Simon extendió su blanca sonrisa de nuevo. 
 
    —Depende de la clase. ¿Qué clase de profesor sería si tan solo me centrara en dibujar paisajes, desnudos o… fruta? 
 
    Susanne se quedó mirando al pintor. Era extraño, era como si exudara algún tipo de energía que le hacía tener constantemente la piel erizada. 
 
    —Maravilloso… —dejó escapar en un murmullo entre sus labios. 
 
    —Gracias. —El nuevo guiño de ojo le resultó cómplice. 
 
    La misma química, la misma nube de sensualidad que los envolvió en la exposición, empezó a cargar el ambiente. 
 
    —La verdad es que… me muero por seguir viendo tu trabajo, Simon. Tu técnica a carboncillo me dejó alucinada. 
 
    —¿Sólo la técnica? —Se incorporó lo suficiente como para alcanzar uno de los blocks que abarrotaban la mesa y se lo tendió a Susanne. 
 
    La profesora se acercó despacio. 
 
    —Ya sabes que no… —Abrió el cuaderno y lo primero que vio la hizo soltar el aire de golpe. 
 
    —Estas son las que no me atrevo todavía a enseñar —aclaró el artista al ver su reacción. 
 
    —Jo.der… 
 
    Varias ilustraciones mostrando el acto sexual se sucedían sin orden. Primeros planos de genitales sin ningún tipo de censura, lenguas enredándose en un baile tan sexual que era imposible no sentir la humedad que recreaba.  
 
    Era indecente, excitante, sí… pero es que además a nivel técnico eran increíbles. 
 
    —Llevo preparando esta colección desde hace cinco años —dijo, cogiendo un nuevo cuaderno. 
 
    De la misma forma, Susanne empezó a pasar páginas. 
 
    En esta ocasión era el cuerpo desnudo de una mujer, siempre la misma, tocándose, acariciándose, de mil posturas distintas. 
 
    —¿Acuarela? —preguntó para cerciorarse. El nivel de detalle le parecía alucinante. Los dos dedos de la chica, introduciéndose en la vagina, empapados con su propia excitación, hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo. Se le pusieron los pezones de punta. 
 
    —Exacto. 
 
    Parpadeó despacio y se humedeció los labios. Admiró página a página el trabajo. La mancha de agua era perfecta… Y ella… Ella era caliente en sí misma. No pudo evitar pasar el dedo índice por el contorno de su cuerpo, Simon aguantó la respiración al darse cuenta de aquel movimiento tan sutil. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Observó cómo el pintor asentía antes de seguir—. ¿Cómo…? Bueno, ya sabes… ¿Cómo lo haces? 
 
    Simon frunció el ceño y ladeó la sonrisa que trataba de reprimir. 
 
    —No sé si te llego a entender… 
 
    Susanne dejó los cuadernos de lado y se giró para señalar la estructura del centro de la sala. 
 
    —Ellas… ¿posan aquí? —Levantó las manos—. No para los alumnos, eso me ha quedado claro, digo… para ti. 
 
    Simon quiso ser sincero con ella, y negó con la cabeza antes de explicarse, provocando que parte de sus rizos negros revolotean por su frente. 
 
    —Ninguna de ellas ha estado en el estudio, aunque todas aceptaron que yo las dibujara y me dieron permiso para exponer la obra, por supuesto. 
 
    —Son… O han sido… ¿Tus novias? —Frunció el ceño. Le hubiera gustado más escuchar que utilizaba modelos, la verdad. 
 
    —Novias, rollos… incluso alguna amiga. 
 
    —Vaya… —«Adiós a posar para él». 
 
    —Todas estas escenas han sido dibujadas después de mostrarnos la confianza suficiente como para hacerlo, Susanne. —Estudió el gesto contrariado de la chica—. Soy incapaz de dibujar a ese nivel de detalle a alguien ajeno a mí. Pero ¿por qué lo preguntas? 
 
    Susanne inspiró profundamente y su olor, una mezcla entre madera, pintura y jabón, inundó sus fosas nasales. Le gustó. 
 
    Colocó las manos en la cintura y ladeó la cabeza.  
 
    —Y yo que pensaba que utilizabas modelos para esto… Y en realidad lo que te montas es un Jack dibujando a Rose en el Titanic, pero en plan porno total. 
 
    Simon rio. No pudo no hacerlo. Visualizó la escena de la película a la que estaba haciendo referencia y asintió despacio. 
 
    —Bueno. Eso se parece más a lo que hago, sí. 
 
    Susanne bajó las manos y se las metió en los bolsillos del pantalón; permaneció en el mismo sitio frente a él. 
 
    —¿Las dibujas en tu casa? —soltó sin pensar. 
 
    —O en la suya. Donde surja. 
 
    Su lengua humedeciendo los labios llamó su atención en ese punto. ¿Cómo se sentiría al ser besada por esos labios? Tragó. 
 
    —¿No lo planeas?  
 
    —No lo hago. 
 
    —Am… 
 
    —¿Dónde quieres llegar, Susanne? —preguntó con esa voz de locutor de radio que erizaba la piel. 
 
    —Bueno. Yo pensé que quizá podría…  
 
    —¿Posar? 
 
    Ella asintió. De perdidos al río. Llevaba todo el fin de semana imaginándose lo jodidamente erótico que tenía que ser ver a alguien dibujando su cuerpo. Recreando en su mente la manera en la que los ojos negros de Simon la acariciarían mientras sus dedos hacían magia sobre el papel. La yema del dedo difuminando el contorno de su vértice y todas y cada una de las sombras de su cuerpo. 
 
    —Tiene que ser una experiencia casi extrasensorial… 
 
    Simon sintió el anhelo que traslucía en sus palabras. Se perdió en su boca pronunciando esa última palabra. 
 
    Se excitó. 
 
    —Lo es, te lo aseguro. —Le gustaba esa mujer. Le gustaba muchísimo. Simon forzó un gesto de contrariedad—. Pero tenemos un problema, Susanne —confesó despegando el culo de la mesa. 
 
    —¿Cuál? —consiguió murmurar al sentir el calor de su cuerpo tan cerca. ¿Cuándo se había movido? ¿O había sido ella? 
 
    —Que a ti no te conozco…  
 
    Un paso más cerca. 
 
    Un aliento chocando con el otro. 
 
    —Pues… tendremos que conocernos… —consiguió vocalizar, su respiración más entrecortada cada vez. 
 
    —Tendremos que hacerlo. Sí… 
 
    El roce de labios ardió tanto que se separaron en el acto. Quemó. 
 
    No sabían en qué momento habían acortado la distancia de esa manera. Ambos mantuvieron la mirada mientras trataban de que el aire se colara en sus pulmones. 
 
    ¿Qué había sido eso? Esa electricidad, esa… densidad en el ambiente, casi palpable. 
 
    Ninguno había sentido algo así antes, y habían sido muchas las experiencias sexuales. Era la primera vez que un simple roce provocaba… todo. 
 
    —¿Qué…? —Susanne quiso preguntar por lo que significaba ese roce, pero se calló, se llevó una mano a los labios y se los acarició. 
 
    —Para conseguir un dibujo así tengo que sentirlas en mí. Tengo que sentir y hacerlas sentir conmigo —murmuró, mientras estiraba una mano para retirar un mechón de pelo de su rostro y colocarlo detrás de la oreja.  
 
    Observó su boca, esa boca que le estaba volviendo loco desde que escuchó que se estaba poniendo cachonda con sus dibujos. 
 
    Susanne inspiró profundamente. Necesitaba más aire en sus pulmones. Necesitaba… lo necesitaba a él.  
 
    —Y cómo… —iba a preguntar de nuevo que cómo lo conseguía, pero las palabras murieron en su boca al sentir la caricia del pulgar desde su cuello hasta su labio inferior.  
 
    Esa densidad que sentía en su presencia se acumuló en su estómago. Sacó la lengua y le lamió. 
 
    El gemido ronco de Simon la enardeció. Introdujo todo el dedo en su boca y succionó, provocando que su polla saltara en los pantalones. 
 
    —Lo consigo follando con ellas. Y ellas conmigo —empezó a explicar Simon, acercándose más. Su otra mano se posó en la cadera de Susanne y la atrajo para que sintiera su erección y, de paso, calmar esa extraña maraña de emociones que estaba acumulando—. Lo consigo soñando con ellas y recreando sus cuerpos en mi mente una y otra vez… 
 
    La lengua trazaba círculos sobre el pulgar mientras alternaba con la succión. No aguantó más, sacó el dedo y arrastró la mano por su cuello de nuevo hasta llegar a la coronilla. Agarró el pelo en su puño y tiró. 
 
    —Simon, yo… —empezó a decir Susanne, pero calló de nuevo. No sabía cómo explicar lo que quería, lo que necesitaba… 
 
    Simon cerró la mano en un puño y, despacio, tiró lo justo como para levantar la cabeza sin hacerle daño. 
 
    —Lo consigo manteniendo relaciones sanas para poder follar cada parte de su cuerpo sin preocuparnos de que pase nada —susurró sobre la boca entreabierta de Susanne. 
 
    Gimió. 
 
    Escucharle hablar así provocó un latigazo de placer en su centro. Certero. Húmedo. 
 
    Lo besó. 
 
    Abrió los labios de manera demente y lanzó su lengua en busca de la de Simon, que respondió del mismo modo. La presión justa, la humedad exacta. 
 
    Las manos de Susanne cobraron vida propia. Necesitaba sentir su piel, necesitaba calmar el estado de excitación que llevaba acumulando desde el viernes y que había sido incapaz de apagar por ella misma. Le levantó la camiseta. Descubrir el pequeño piercing en el pezón le hizo gemir. 
 
    —Quiero que nos conozcamos muy bien, Simon… —empezó a decir ella, mientras llevaba su dedo índice al adorno plateado y lo rozaba. El gruñido de Simon la hizo levantar la vista y clavarla en aquellos ojos negros que parecían devorarla—. Me gustaría que alguna vez me dibujaras así…  
 
    —Lo haré —prometió, desabrochando su pantalón. Introdujo las manos por sus glúteos para ayudarla a bajarlo. Al sentir la suave piel de su glorioso culo la llevó contra su cuerpo. Volvió a besarla, le gustaba hacerlo. Sentir su saliva mezclándose con la suya le estaba pareciendo demasiado erótico. 
 
    ¿Por qué seguía habiendo ropa entre ellos? Querían sentirse por completo, querían rozarse las pieles. 
 
    —Reconozco que llevo muy al borde desde el viernes, yo… suelo tomármelo con más calma, pero contigo no puedo. Me pones muchísimo —susurró ella, apretando el bulto de su pantalón, mientras observaba cómo él se terminaba de quitar la camiseta.  
 
    —A mí me llevas poniendo desde que te escuché alabar mi polla sin pudor. Que confieses sin ningún tipo de vergüenza que te excitas con mis dibujos, eso también me pone muy cachondo. 
 
    Susanne llevó las manos al pantalón de Simon y le ayudó a bajarlo. Mientras él se lo sacaba por los pies, aprovechó para quitarse la blusa. Ambos se quedaron en ropa interior. 
 
    Simon se apoyó en la mesa de dibujo, al mismo tiempo que la tomaba de la cintura para acercarla a él. Cogió uno de los cachetes del culo a Susanne y apretó. Le gustaban los pechos, jamás diría lo contrario, pero él era un hombre de culos, y el de Susanne, bueno, entraba perfectamente en su mano. 
 
    Ella subió la rodilla a la mesa y sus centros se rozaran por encima de la ropa interior. 
 
    —Sssss… Joder —siseó ella al notar la presión en su clítoris. Él la volvió a apretar contra él, en un movimiento ondulante que hizo que la mesa crujiera—. Creo que me puedo correr solo con este roce…  
 
    Simon sonrió y le mordió la barbilla. La otra mano empezó a hacer maravillas en su pezón. 
 
    —No quedaría muy bien si te dijera que yo también… 
 
    El beso que siguió fue húmedo y obsceno, fue tan incendiario que les resultó absurdo alargar el momento. No querían caricias, no querían palabras de amor. Solo ese balanceo de caderas que prometía un nirvana que alcanzar. 
 
    —¿Tienes preservativos? —preguntó ella, temiendo que le fuera a decir que no.  
 
    El sonrió y, sin parar de besarla, de apretar con una de sus manos cada tramo de piel que le quedaba a mano, abrió el cajón de su mesa y sacó una caja abierta. 
 
    —Tengo —dijo, enseñando el botín. 
 
    Ella lo agradeció porque no había cogido nada, no le parecía adecuado presentarse en la universidad con una caja de condones. 
 
    —¿No decías que aquí no…?  
 
    —Que aquí no las dibujo, no que aquí no folle, Susanne… 
 
    Chocó contra él en un nuevo beso quizá más demandante que el anterior. 
 
    Ella se apartó, cogió uno de la caja y lo abrió con los dientes mientras sonreía de una forma que debería estar prohibida. 
 
    Mientras la veía hacer, Simon aprovechó para bajarse su calzoncillo y dejar su polla por fin libre. 
 
    —Hostias… —vocalizó Susanne al ver aquella gloriosa erección. Porque una cosa era intuirla en los dibujos y otra muy distinta, tenerla frente a él. 
 
    Se dejó caer de rodillas, apretó la punta del preservativo y empezó a desenroscarlo con cuidado sobre todo su miembro. No tardó en introducirlo en su boca sin importarle el sabor a látex. 
 
    —Ah, joder… —exclamó Simon, al ver cómo estaba recreando la imagen de la lámina que vio el viernes. No lo dudó. Sujetó su cabeza con cuidado y empezó a embestir despacio en su boca. Dejó caer la cabeza hacia atrás por un instante, preso del placer que la calidez de su boca le estaba provocando, pero volvió a observar, no quería perderse semejante espectáculo. 
 
    Rodeó su miembro con la lengua, igual que había hecho con su pulgar minutos antes. Sin descanso. Envolvió, succionó, raspó con la lengua y volvió a envolver, provocando que Simon jadeara cada vez más fuerte. 
 
    Susanne se sujetó a aquellos muslos que la estaban volviendo loca. Era perfecto. El cuerpo, su cara, la manera tan descarada de mostrar su sexualidad… Empezó a sentir que su centro pesaba, necesitaba rozarse, necesitaba presión… Llevó una de sus manos a sus bragas y las apartó a un lado para colar sus dedos entre sus pliegues. Gimió al sentir que estaba tan mojada y empezó a trazar círculos sobre su clítoris hinchado. 
 
    —No… —murmuró Simon al verla, quería hacerlo él—. Ven, por favor. 
 
    Salió de ella y le dio la mano para ayudarla a levantarse. La besó de nuevo, era imperioso hacerlo. A él tampoco le importó sentir el sabor del látex. Llevó sus manos al broche del sujetador y se lo quitó. Visualizar los tres pequeños lunares sobre la nívea piel al lado del rosado pezón que había quedado expuesto hizo que se le secara la boca. 
 
    —Es como si tuvieras un jodido sistema solar en tu teta —murmuró antes de acariciarlos con su mano abierta.  
 
    —¡Ah! —gimió al sentir cómo apretaba con fuerza después, llevó ella su propia mano al otro pezón y lo pellizcó con fuerza. 
 
    Simon sonrió de manera lasciva. Era puro sexo derramándose frente a él. Y la imagen se mostró clara. Ella con las piernas abiertas y pellizcándose los pezones mientras el gesto de placer recorría su rostro. 
 
    —Ya sé cómo te quiero dibujar… —masculló antes de apretar sus pechos con fuerza. No midió, porque había visto que a ella le gustaba así. 
 
    —¿Ya? —preguntó ella sin entender muy bien cómo había conseguido algo así. 
 
    Se separó de la mesa y la colocó a ella en su posición, le bajó las bragas y olió su centro. 
 
    —Qué bien hueles, joder —acarició sus piernas y la subió encima de la mesa. Ahora era su turno. La tumbó sobre la mesa y la abrió de piernas; dejó escapar una exhalación al ver su sexo expuesto y completamente mojado para él. Presionó el clítoris con el pulgar, la hizo gritar. 
 
    Llevó sus manos por sus costados hasta sus pechos, los apretó y después bajó las manos en una lenta caricia hacia su abdomen. 
 
    —Simon… —dejó escapar en un suspiro. 
 
    Su piel estaba demasiado sensible, sentía que ese contacto quemaba, ardía… parecía que empezaba a entrar en combustión. 
 
    Él no paró a su ruego, al revés. Bajó hasta su coño con ambas manos, agarrando sus abductores, provocando un espasmo que la hizo arquear la espalda. 
 
    —Tan jodidamente sexual… —Se mordió el labio inferior en un intento de alargar un poco ese momento, ese primer encuentro  que quería volver a repetir. 
 
    Introdujo primero un dedo, despacio, luego dos y, mientras observaba cómo lo engullía con los espasmos que provocaba su vagina, empezó a acariciar su propio miembro. 
 
    Aquello era hipnótico. 
 
    —Por favor, Simon… —rogó ella, apretándose las tetas. Arqueándose. Humedeciéndose los labios. Necesitaba más.  
 
    —¿Qué?  
 
    No podía dejar de ver cómo sus dedos entraban y salían de ella. 
 
    —Vamos a conocernos mucho y todo lo que tú quieras, pero, por favor, no puedo más… —rogó.  
 
    Verle masturbarse mientras la tocaba a ella estaba llevándola tan al límite.  
 
    Simon sacó los dedos y los llevó a la boca de Susanne para que se saboreara al mismo tiempo que metía la polla.  
 
    —¡Joder! —exclamó al sentir la humedad de su lengua en sus dedos y el calor de su vagina en su miembro. 
 
    —¡Sí! —gritó al sentirse por fin llena. Arqueó su espalda. 
 
    El primer empujón, el único, hizo que la mesa diera en golpe seco contra la pared. 
 
    —Susanne… —murmuró su nombre con los ojos cerrados.  
 
    El latigazo de placer que sintió nada más sentirla casi le hizo correrse en el momento. Por eso paró. Quería hacer de ese primer encuentro algo digno de repetir, no algo digno de olvidar. 
 
    Empezó a entrar y salir despacio, sin perder de vista su unión. Necesitaba más, necesitaba ver. Con cuidado, arrastró sus manos en una caricia lenta hasta las rodillas y las elevó casi hasta los hombros de Susanne.  
 
    Al ver la postura que, con ese simple gesto, Simon quería hacer con ella, ni lo dudó. Las cogió con firmeza y se abrió aún más para él. Le encantaba hacerlo así, porque era la manera más fácil de llegar a ese punto escondido que muy pocos habían conseguido rozar. 
 
    —Oh… Así, sí —gimió Simon al tener un primer plano de sus genitales.  
 
    Su polla entrando y saliendo, esparciendo la humedad de su interior por todo su falo, hacía que empujara en su interior sin descanso.  
 
    Susanne ignoró la dureza de la madera sobre su espalda y el borde de la mesa en sus glúteos, estaba más que entregada a ese instante. A todo lo que Simon despertaba en ella, a ese momento tan caliente como el mismísimo infierno. 
 
    —Simon… Así, Simon —murmuró al sentir que el cosquilleo previo al orgasmo se formaba a demasiada velocidad—. ¡Sí!  
 
    —Joder… Ya sé otra manera de dibujarte —masculló antes de dejarse ir él. 
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    Steve y Sophie estaban ya sentados cuando ella entró en la cafetería. Traía todavía las mejillas sonrojadas y un brillo precioso en sus ojos. 
 
    La culpa la tenía aquel tiazo que debía de haberse escapado a algún documental de tíos buenos o algo. No podía ser más caliente, no podía follar mejor, coño. Y eso lo podía decir con conocimiento de causa. Demasiadas citas Tinder infructuosas, ninguna, desde luego, digna de repetir. 
 
    —Ostras, nena… —dijo Sophie, abriendo la boca por la sorpresa—. Tú acabas de tener tema. 
 
    Steve rio mientras se levantaba para besar la mejilla de Susanne. 
 
    —No te acerques mucho, que debo de oler a zorro —contestó ella, mientras se le escapaba la risa antes de sentarse frente a ellos. 
 
    Habían sido cuatro horas follando sin parar. Porque después de hacerlo sobre la mesa, la colocó a cuatro patas en la plataforma central del estudio. 
 
    Dios… Cómo se puso al imaginar que los dibujaban mientras él se introducía desde atrás y apretaba sus tetas con esa fuerza… 
 
    —O sea, que sí… —afirmó su amiga con los ojos muy abiertos. Necesitaba la confirmación, antes de empezar a preguntar por los detalles. 
 
    Ella asintió perezosa mientras estiraba una sonrisa.  
 
    —Me voy a levantar a pedir, que Sally tiene mucho lío en la barra —dijo Steve, antes de besar el tope de la cabeza de Sophie. 
 
    Los observé con una sonrisa enorme, qué pareja más bonita hacían. 
 
    Su amiga se acodó en la mesa. 
 
    —Cuenta —pidió cuando su chico ya no estaba escuchando. Se moría por saber algún detalle. 
 
    —Ha sido el mejor sexo de toda mi puta vida. 
 
    —¡¿De toda?! —exclamó, provocando que un hombre de pelo largo y barba recortada las mirara de reojo con media sonrisa. 
 
    Susanne asintió mientras lo miraba. Ya le había visto en alguna otra ocasión… pero no sabía dónde. Se centró en Sophie. 
 
    —Cómo se mueve… Cómo me toca… Y qué polla más… jodidamente perfecta. 
 
    El carraspeo de su vecino de mesa la hizo girar de nuevo la cabeza. Él trataba de tapar la sonrisa con una taza de café. 
 
    —Me alegro tanto, nena. —Sophie levantó la mirada y observó que Steve seguía dándoles tiempo mientras hablaba con uno de los chicos del gimnasio. Sonrió antes de dirigirse de nuevo a su amiga—. Dime que has vuelto a quedar con él. 
 
    —¿Estás de coña? —preguntó con cara de espanto—. ¿Cómo piensas que voy a dejar escapar una serendipia así? 
 
    

  

 
 
    CON S DE… SWEET CHRISTMAS 
 
      
 
   

 

   
 
    SOPHIE 
 
      
 
    - 01 de diciembre 12:00 - 
 
      
 
    Salgo de la sala de juntas con una sonrisa de oreja a oreja. La reunión con la cuenta de China ha sido todo un éxito y he recibido la felicitación del director de la compañía. ¿Podría decir que estoy feliz? Inspiro satisfecha. Pues claro que podría. De hecho lo voy a hacer. 
 
    Estoy feliz. 
 
    Avanzo decidida hacia el despacho, dispuesta a mandarle un mensaje a Steve para informarle del más que posible futuro ascenso, y de paso recordarle que esta noche tenemos que estar en el Rockefeller Center antes de las siete o no podremos ni acercarnos al árbol. Me hace una ilusión tremenda ver con él el encendido. No me lo pierdo por nada del mundo… A ver, que podría cambiarlo por toda una noche fornicando, pero como eso lo voy a hacer de todas formas… 
 
    No puedo evitar ahogar la carcajada que sale de mi boca ante ese solo pensamiento, no quiero que mis compañeros piensen que he perdido la cabeza del todo. 
 
    Abro la puerta del despacho y me quedo congelada en el sitio. 
 
    —Jo.der… —mascullo al ver al dueño de mis calenturientos pensamientos esperándome en el interior. 
 
    —Sorpresa… —Abre las manos para señalarse a sí mismo y me quiero morir ahora mismo. 
 
    ¿Puede haber alguien en este mundo al que le siente bien un gorro de Papá Noel? Pues lo hay. 
 
    —Pero… ¿y esto? —pregunto, mientras cierro la puerta a mis espaldas, no quiero que nadie sea testigo de la bienvenida que le pienso dar a mi novio. 
 
    —Antes de irte esta mañana estabas tan emocionada con la Navidad…, que no me he podido resistir. 
 
    Me dedica una pícara mirada entre sus pestañas y yo me muerdo el labio inferior. Esta mañana…, el recuerdo de su cuerpo desnudo entre sus sábanas, el modo de lamer su cuello, su pecho, su abdomen… Si no hubiera tenido que venir a trabajar, habría terminado lo que he empezado. En realidad tan solo quería despertarlo para darle los buenos días, pero con Steve siempre se me va de las manos. 
 
    Lo miro de arriba abajo, esa camiseta tan blanca y tan pegada a sus bíceps me hacen salivar. 
 
    —A ti sí que no me puedo resistir —murmuro contra sus labios, antes de depositar un suave beso en ellos.  
 
    Él no me deja escapar. Me coge la cara con sus manos y abre la boca para empujar su lengua contra la mía. 
 
    —Pues no lo hagas —contesta cuando se separa, con una sonrisa resplandeciente. 
 
    Me muerdo el labio inferior y me abrazo a él. 
 
    —No sé si queda muy bien que te diga que me pones cardíaca con ese gorro, Steve… —murmuro en su oreja antes de morder su lóbulo—. Si me escucha Papá Noel lo mismo me deja sin regalos… 
 
    Le escucho sisear y no puedo evitar sonreír. Baja sus manos hasta mi culo y me pega a él. 
 
    —A mí me parece que queda de puta madre, Sophie…  
 
    Observo su cuello y el nuevo chupetón que lo adorna. Lamo justo ahí. Siento cómo su erección crece contra mi bajo vientre. 
 
    Por un minuto me planteo mandar a la mierda el trabajo que me queda pendiente y seguir jugando con él, pero no puedo. 
 
    —Joder, Steve, si no tuviera que volver a trabajar…  
 
    Sus manos aprietan de nuevo mi trasero, amasándolo y haciendo que el latigazo de placer sea inmediato. 
 
    —Siempre podemos atrancar la puerta, como la primera vez.  
 
    La risa me sale en forma de pedorreta y él me contesta con una carcajada. El recuerdo de cómo empezamos me hace sonreír.  
 
    —Ojalá pudiera… 
 
    Sus dedos acarician mi mejilla; me dejo caer un poco contra él, su palma acuna mi rostro y yo deposito un beso justo ahí. 
 
    —¿Eso significa que me tengo que ir? —pregunta, estrechándome de nuevo entre sus brazos. 
 
    —Eso significa que luego vamos a recuperar este gorro. —Acaricio sus pectorales con ambas manos y noto sus pezones reaccionar a mi tacto. Me vuelve loca lo sensibles que los tiene. 
 
    Suspira. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Se separa de la mesa, llevándome con él en su abrazo, y levanto la cabeza para poder mirarlo bien, frunzo el ceño. 
 
    —¿De acuerdo? —Me extraña que no insista un poco más, la verdad. 
 
    —No quiero entretenerte. —Me da un suave beso en los labios que me hace suspirar, de repente no me importa que me entretenga un poco más. Me ha sabido a poco—. Quiero que salgas a tu hora, que tenemos que ver el encendido del árbol. 
 
    Sonrío de oreja a oreja. 
 
    —Eres lo más. 
 
    —Lo sé… —Guiña un ojo, abre la puerta del despacho y sale antes de cerrar de nuevo. Me quedo con las piernas temblando y con unas ganas tremendas de que llegue la noche, se coloque el gorro y terminemos este tonteo que no solo me ha excitado, sino que también me ha calentado el corazón. 
 
    Bendita serendipia que hizo que coincidiéramos aquella tarde en la oficina. 
 
      
 
      
 
   

 

 SHANNON 
 
      
 
    - 01 de diciembre - 13:00 - 
 
      
 
    Remuevo la verdura con cuidado para que no se pegue mientras agito las caderas al ritmo de All I Want For Christmas It´s You de Mariah Carey. 
 
    Estoy contenta, no lo puedo disimular. Bueno, que tampoco es que quiera hacerlo. Ya he estado durante mucho tiempo triste, demasiado, e incluso un poco deprimida. Y ya no más. Además, tengo motivos de sobra para sonreír. Por eso, aunque todavía quedan días para que llegue la Navidad, yo ya tengo mi espíritu navideño a tope. 
 
    Termina la canción y miro la hora; mi padre me ha dicho que estaría en casa en unos treinta minutos. Me muero de ganas por verlo y darle un abrazo, porque, aunque estamos acostumbrados a pasar tiempo sin vernos, jamás han pasado tantos días entre abrazo y abrazo. Creo que la vez que más tiempo hemos estado separados fue casi un mes y ya se nos hizo eterno. 
 
    De todas formas, aunque haya sido duro, no cambio la experiencia por nada del mundo. Mudarme a París ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida. 
 
    No voy a negar que al principio me costó. Estaba acostumbrada a pasar mucho tiempo sola y, de repente, me encontré acompañada constantemente. En un par de ocasiones me sentí algo agobiada, pero se me pasó enseguida.  
 
    Soleil es maravillosa. No solo es mi mejor amiga, es familia. De la que eliges, de la que no traiciona. En cuanto se dio cuenta de lo que me pasaba me dejó espacio para que me fuera acostumbrando. 
 
    En cuanto a la crêperie, adoro trabajar en ese lugar. Me encanta. La decoración, el ambiente, la clientela… 
 
    «Sobre todo la clientela, nena».  
 
    Saco las pechugas de pollo del microondas, donde las he tenido descongelando, y las incorporo a la verdura. 
 
    No se me quita la sonrisa de la cara.  
 
    La culpa la tiene Silvain. Suspiro al recordar su beso de despedida en el aeropuerto. Me acaloro un poco al rememorar la escena. Hemos acabado escandalizando a más de un pasajero que esperaba para pasar el arco de seguridad. 
 
    Suspiro. 
 
    Me he enamorado. 
 
    Así, sin querer. Y esto, teniendo en cuenta el estado en el que me largué de aquí, con la convicción de que lo que viví en los vestuarios de aquel gimnasio no podría igualarse a nada de lo que pudiera experimentar en un futuro cercano, me parece flipante. 
 
    Tapo el guiso, bajo el fuego y observo de nuevo el reloj. Qué larga se me está haciendo la espera… 
 
    En un arranque de nervios que tengo empiezo a dar palmadas mientras voy camino del salón. Ya está la caja de adornos en la mesa y el pino artificial al lado del ventanal. Van a ser unos días maravillosos.  
 
    Me han dado casi un mes de vacaciones, eso sí, hasta diciembre del próximo año no tendré más días. No me importa lo más mínimo, de hecho lo prefiero. De este modo pasaré la Navidad con mi padre y volveré a París a tiempo para celebrar el año nuevo con Sil. 
 
    Me ha prometido ir a la Torre Eiffel a celebrarlo con medio París y luego a terminar la celebración en su cama, lamiéndome desde el dedo gordo del pie hasta la oreja. 
 
    Un calor repentino me sube por la garganta. 
 
    Me humedezco los labios. 
 
    Recuerdo la primera vez que lo vi en el local, yo aún no estaba atendiendo las mesas porque tenía que hacerme un poco con el funcionamiento de todo. El camarero, Dami, se portó fenomenal y no me dejó sola en ningún momento. Ha sido un encanto conmigo. Es español y me parto de risa con su acento francés, que es peor que el mío, que ya es decir. 
 
    Esa primera vez, Silvain me pareció uno de los hombres más guapos del mundo y, después de haber estado con Scott y J… eso era mucho decir. 
 
    Me acerqué a su mesa a tomar su pedido y me quedé embobada con su sonrisa, con su modo de gesticular al hablar, con su tono voz… 
 
    Al día siguiente, volví a ponerme de los nervios. Se me olvidó hablar en francés y empecé a usar mi idioma, porque se me fue del todo la cabeza. Provoqué su risa y eso me calentó de una manera que todavía hoy me ruboriza. 
 
    A mediados de octubre me invitó a tomar algo con él y acepté. Acabamos paseando por los Campos Elíseos y dándonos nuestro primer beso debajo del gran Arco del Triunfo. Quizá para algunos sea super típico, o incluso una buena trama para una película de estas que bien podría protagonizar Catherine Heigl… Nah, que el mundo piense lo que quiera. A mí me flipó. ¡Si hasta sentí las puñeteras mariposas en el estómago! 
 
    Cada vez que sus dedos acariciaban mi mejilla o sus labios rozaban los míos, despertaban todas y cada una de mis terminaciones nerviosas. 
 
    Sonrío como una tonta mientras voy colocando las luces en el árbol. 
 
    Me hubiera gustado tener más tiempo para sorprender a mi padre, pero la verdad es que va a estar complicado. 
 
    Saco el móvil y pongo de nuevo el villancico de la Carey. Tiene que estar a punto de llegar. 
 
    Durante todo el mes de noviembre ha hecho los trabajos de varios compañeros para poder cogerse todos estos días libres y coincidir conmigo. Todos saben que es el único tiempo que vamos a pasar juntos hasta que él pueda escaparse unos días a París en primavera. Por eso ahora tenemos que aprovechar. Hemos hecho un montón de planes que empiezan esta noche en el Rockefeller Center para ver el encendido del árbol. Incluso cenaremos por allí el típico perrito en uno de los puestos de Times Square. Me muero de ganas. 
 
    Adoro estas fechas y creo que es porque mi padre nunca se ha perdido una Nochebuena. Acciones de gracias sí, varias. Pero ni mi cumpleaños ni el 24 de diciembre nos hemos separado. 
 
    El villancico se para un momento para avisarme de que tengo un mensaje. Enciendo la pantalla. Es Sil… 
 
    —Ay… por favor… —murmuro en mi solitario salón. 
 
      
 
    Mi lengua echa de menos la tuya. 
 
      
 
    Empiezo a reírme al abrir la foto y verle en un primer plano mordiéndose esa lengua a la que hace referencia y que me vuelve loca. 
 
    La escena se plantea clara en mi mente: su cabeza entre mis piernas, con esos ojazos azules mirándome mientras me corro. Automáticamente bajo la mano a mi centro y me aprieto. Una descarga de placer recorre mi columna. No puedo ponerme a sextear ahora, pero… 
 
      
 
    Si no fuera porque estoy esperando a que mi padre 
 
    entre en casa en cualquier momento, 
 
    te diría que la mía echa de menos tu polla. 
 
      
 
    Pone una cara con emoticono escandalizado y a mí me sale una carcajada. 
 
      
 
    Dime cuando vamos a poder seguir esta conversación… 
 
      
 
    Niego, divertida, dispuesta a seguir jugando con él, pero justo escucho el ruido del ascensor. Tiene que ser papá. 
 
      
 
    Mi padre ya está aquí, mañana hablamos, te quiero. 
 
      
 
    —¡Ah! —grito con cara de horror al ver ese te quiero escrito a fuego y la confirmación de que lo ha leído—. ¡¡Pero se me va la pinza!! 
 
    Está escribiendo y a mí el corazón se me va a salir por la boca. Escucho el ruido de las llaves. 
 
      
 
    Yo también te quiero. 
 
      
 
    La sonrisa explota en mi cara. El corazón se me sale del pecho. ¿Y este juego del destino? 
 
    —¿Shannon? —pregunta mi padre desde la entrada. 
 
    —¡Papá! —grito emocionada; lanzo el móvil dentro de la caja de los adornos y corro hacia la entrada. 
 
    Esto que acaba de pasar… ya lo pensaré mañana. 
 
      
 
      
 
   

 

 SAMANTHA 
 
      
 
    - 01 de diciembre 13:15 -  
 
      
 
    Me muero. 
 
    Pero de verdad. 
 
    Cierro los ojos y me centro en lo que Sanders me está haciendo sentir. Si hace unos meses me dicen que iba a estar haciendo realidad aquel sueño que tuve, me hubiera reído. Mucho, además. 
 
    Y aquí estoy ahora, en sus manos. Creo que he empezado a hiperventilar. No es para menos, sentir su lengua enroscándose en mi pezón antes de que sus dientes tironeen de él, mientras su mano se dedica a acariciar la entrada de mi vagina, esparciendo mi excitación, me está llevando al límite. 
 
    Llevo un rato tratando de hacerme hueco para poder acariciar su erección y masturbarle también, pero estoy tan entregada a mi propio placer que parezco una novata.  
 
    —¿No me habéis esperado? —pregunta Scott, que nos observa con el brillo de la excitación bailando en sus ojos mientras su erección apunta casi hasta el techo. Trae una botella con agua que se apresura en dejar en la cómoda de la entrada antes de acercarse a la cama. 
 
    Cae en el colchón y se acopla a mí, llevándose mi otro pezón a la boca. J y Scott lamiéndome, mordiéndome… Por favor… No voy a tardar nadita en correrme como sigan así. 
 
    —Vamos a terminar antes de empezar como sigáis así —consigo decir entre jadeos. 
 
    Cojo ambas erecciones, una con cada mano, e intento mantener un ritmo adecuado para que ellos también disfruten. No es nada justo estar recibiendo tanto placer y no dar nada a cambio. 
 
    —Joder, rubia… —dice Scott, antes de pasar de nuevo su lengua por todo mi pecho. 
 
    —Oh, Sammy —gimotea Sanders. 
 
    —Necesito más…  
 
    Y es verdad. Necesito sentir que me llenan, como sea. 
 
    No se lo piensan, como si estuvieran perfectamente coreografiados, Scott se coloca el preservativo antes de posicionarse entre mis piernas y Sanders se retira, dándonos espacio. Es tan respetuoso siempre con nosotros...  
 
    —No te vayas… —Cojo su miembro y él se acomoda de rodillas cerca de mi cara para poder albergarlo en mi boca. 
 
    Scott ha empezado a acariciar mi entrada con su polla y me hace gemir de pura necesidad.  
 
    —Esperad… Así no… —solicito al ver que no voy a estar cómoda para terminar. 
 
    —Como tú lo quieras —me dice Scott, antes de dejar un beso húmedo sobre mis labios. 
 
    No dudo en hacer que J se tumbe de espaldas para tener acceso por completo a su erección. Me pongo sobre él a cuatro patas para que Scott pueda penetrarme desde atrás. 
 
    —¡Oh, joder! —masculla J en cuanto siente mi lengua rodeando su glande. 
 
    —Scott —pido, llevándome una mano al clítoris y masajeando la zona—. Te necesito. Ya. 
 
    —Qué puta escena me estáis regalando, qué escena —masculla antes de introducirse en mí de golpe. Aprieta mis nalgas con fuerza. 
 
    Mi grito reverbera en el miembro de J que empieza a jadear con fuerza. 
 
    —No voy a tardar una mierda… —Acaricia mi cara, retirando un mechón de pelo de mi frente húmeda por el sudor. 
 
    Scott empieza a embestir más rápido y, a cada empujón, meto a Sanders más profundo en mi boca. 
 
    Siento el calor del semen chocando contra el látex y mi lengua, y miro a J entre mis pestañas. Su sonrisa tras la liberación hace que me sienta orgullosa. Pero Scott no me da tregua; sus manos, en mis caderas, cada vez me sujetan con más fuerza. Dejo a J escapar de mi boca y me centro en sentir a mi chico. Cuelo mis dedos entre mis pliegues para presionar mi clítoris. J, en cuanto me ve, se hace cargo de la situación. 
 
    Creo que nos corremos a la vez antes de dejarnos caer junto a Sanders en la cama. 
 
    No sé el tiempo que pasamos en silencio, intentando que la respiración vuelva a su ritmo normal. 
 
    Un minuto, quizá dos. 
 
    —Esto sí que es una manera cojonuda de celebrar que llega la Navidad, y no el árbol del Rockefeller —dice Sanders, antes de que Scott y yo nos empecemos a reír. 
 
    —Pues nos íbamos a acercar a ver el encendido, ¿te apuntas? —Acaricio su mejilla y él aprovecha para besar mis dedos. 
 
    —Imposible, en cuanto salga de aquí tengo que coger un avión. 
 
    —Vaya… —Pongo un puchero. 
 
    Besa mis labios y acaricia a Scott antes de levantarse. Su miembro semierecto se bambolea frente a mí. Se quita el preservativo, le hace un nudo y lo tira en la papelera que hay en el cuarto. 
 
    —¿Puedo utilizar la ducha? —pregunta, señalando la puerta del baño. 
 
    —Por supuesto, J, estás en tu casa. —Levanto el dedo—. Pero no te asustes, porque he encerrado a Silvestre dentro, y saldrá enfadado. 
 
    Scott se empieza a reír en el hueco de mi cuello al ver la cara de espanto de J. Es la primera vez que hacemos esto en mi casa y no conoce a mi gato. 
 
    —Y… ¿Tenemos que tener miedo de Silvestre? —pregunta con la duda bailando en sus ojos. 
 
    —En absoluto —contesto entre carcajadas—, tan solo es un lindo gatito. 
 
    Pone la mano en el pecho, en señal de alivio. Abre la puerta y el gato sale disparado hacia el salón y bufando por el camino. 
 
    Cuando escuchamos abrir el grifo, Scott, que ya se ha quitado el preservativo, aprovecha para acurrucarme, haciendo la cucharita. Yo me dejo hacer porque… Es mi debilidad. Llevamos saliendo en serio desde finales de octubre, y tonteando mucho casi desde que lo dejé con Sam. La verdad es que me ha descubierto un mundo con el que todavía estoy alucinando mucho. Me siento tan libre para ser, decir, hacer… que vivo en un continuo estado de felicidad. 
 
    —¿Estás bien? —susurra en mi oído, antes de rozar con su nariz mi cuello. 
 
    —Estoy fenomenal —contesto, dándome la vuelta entre sus brazos para poder mirarlo a la cara. Beso sus labios y sonrío. 
 
    —¿Sigues sin sentirte incómoda? 
 
    —No estoy nadita incómoda. 
 
    Me besa la punta de la nariz y luego vuelve a besar mis labios. Cuando saca la lengua, la mía se lanza en su busca, no puedo evitar empujarlo un poco y colocarme encima a horcajadas. 
 
    —Aprovechando que es nuestro día libre en el trabajo… ¿Quieres que hagamos tiempo hasta la hora del encendido? —propone, mientras acaricia despacio mi trasero. Siento que su erección crece bajo mi centro. 
 
    Pero estoy más pendiente de lo que acaba de decir. 
 
    —¿Me acompañarías? —pregunto con ilusión. Que yo viva la Navidad como si fuera una niña pequeña, no implica que todos tengan que hacerlo. Soy súper respetuosa con eso. Sammuel, por ejemplo, odiaba estas fechas. 
 
    —Por supuesto —contesta sin dudar ni un ápice. Me aprieta contra él. Siseo—. Me encanta follar contigo, rubia, pero también me encanta hacer otras cosas. Pasar tiempo juntos es un puto regalo. 
 
    «Tú sí que eres un regalo del destino», pienso con la emoción brillando en mis ojos. 
 
    Sonrío. Un hormigueo empieza a formarse en mi estómago y no tiene nada que ver con lo que estoy sintiendo entre mis piernas. 
 
    Me lo como, claro, no puedo no hacerlo. 
 
      
 
      
 
   

 

 SALLY 
 
      
 
    - 01 de diciembre 17:00 -  
 
      
 
    Salgo de la ducha con la sonrisa plantada en la cara. 
 
    Miro el reloj. A esta hora Sean tiene que estar saliendo de la oficina. Me muerdo el labio. Estoy convencida de que en diez minutos va a llamar a la puerta. Quito el vaho del espejo con la mano y observo mi reflejo. 
 
    Me parece alucinante que después de llevar tanto tiempo con él, sigamos manteniendo la chispa del primer día. A ver, que todavía no llevamos tres meses, pero es que… nos vemos todos los días. Y excepto los días que yo he estado con la menstruación, porque me pongo malísima y solo quiero hacerme bicho bola en el sofá y comer chocolate, hemos follado cada uno de ellos. 
 
    No vemos el fin. Y eso es algo que jamás me había pasado. 
 
    Me quito la toalla del pelo y me lo cepillo con rapidez. Me desprendo del albornoz y me embadurno en crema antes de ponerme la bata de estar por casa. 
 
    Escucho el timbre del telefonillo. Sonrío. 
 
    Desde hace un mes salgo antes del trabajo y hemos creado una nueva rutina. Sean viene a casa y luego hacemos planes. Hoy, por ejemplo, hemos quedado para ver el encendido del árbol de Rockefeller Center, pero… nos va a sobrar tiempo. 
 
    Me muerdo el labio mientras descuelgo y abro. Algo se nos ocurrirá hasta las siete de la tarde, que vayamos para allá. 
 
    En cuanto escucho el ascensor, abro la puerta. 
 
    «Qué bien le sienta el traje, por favor…». 
 
    —Buenas tardes, Sean —saludo, haciéndome a un lado para que pase. 
 
    Se acerca a mi mejilla y me deja un beso que arde en la piel. Se me escapa el aire de golpe. ¿Por qué se me sigue erizando así? 
 
    —Buenas tardes,  Sally. —Cierro la puerta y al nanosegundo siguiente lo tengo acorralándome contra ella. 
 
    Abre la bata. Yo me quedo quieta, dejándome hacer, porque sé lo quiere, o lo que necesita… y me muero de ganas de dárselo. 
 
    —Llevo todo el día pensando en que esta mañana no te has corrido tres veces… —me dice mientras acaricia mi piel desde mi abdomen hasta mis nalgas con ambas manos. Me aprieta contra él. 
 
    Gimo al sentir su dureza contra mi cuerpo desnudo. 
 
    —Por favor, Sean —finjo escandalizarme, aunque en realidad ya sabía que esto iba a pasar—. Han sido cuatro. 
 
    —Sí —ronronea en mi oído, antes de besarme justo debajo del lóbulo izquierdo—, pero no ha sido número impar. 
 
    —¿Qué me quieres decir? —pregunto ansiosa. 
 
    Quiero aguantar, quiero no lanzar mis manos a su cuello y colgarme de sus caderas. Quiero que el peso constante que siento en mi centro se calme un poco. Voy a correrme. 
 
    —Que te voy a hacer gemir mi nombre por lo menos tres veces más. 
 
    Su lengua empuja la mía al mismo tiempo que me eleva para que enrosque mis piernas y poder llevarme más fácilmente hasta la encimera de la cocina. 
 
    Dios… Me va a romper.  
 
      
 
      
 
   

 

 SABRINA 
 
      
 
    - 01 de diciembre 17:10 -  
 
      
 
    Estoy muy colada. Lo confieso. 
 
    Jamás me imaginé que la casualidad o… el destino, me plantara delante de la cara al amor de mi vida. Al de siempre. Sebastian. 
 
    La verdad es que, una vez nos encontramos y decidimos empezar a conocernos de nuevo, todo ha sido fácil. Hablar del pasado, dejarlo atrás, ver las personas en las que nos habíamos convertido y comprobar que parecía que no había pasado el tiempo entre nosotros. 
 
    Dos semanas, aguantamos dos semanas siendo amigos hasta que empezamos a ser amigos con derecho a roce. 
 
    A mucho roce. 
 
    Pero lo mejor no ha sido eso, lo de recuperar la ilusión que conlleva una nueva relación. Lo mejor ha sido recuperar las ganas de soñar a lo grande. 
 
    Sebastian se convirtió en mi ejemplo. El modo de superar sus demonios, formarse y crear algo tan bonito como su proyecto, totalmente ambientado en los cincuenta, me ha hecho venirme arriba con mis planes. 
 
    Y él… Él, con su melena de león, con su mirada tan tierna como ardiente, no para de animarme a que lo haga. A que dé el paso. 
 
    Y yo… yo me siento valiente a su lado. No tengo ganas de huir. 
 
    Nunca más. 
 
    Por eso llevo un mes dedicándome por completo a crear mis diseños. Dante me echa mucho de menos, pero siento que esa etapa ya ha pasado. Ahora se plantea un futuro tan bonito, como el que soñaba a mis diecisiete años. 
 
    Levanto la vista del patrón en el que estoy trabajando y me fijo en la espalda de mi chico. Lo suyo es muy fuerte. 
 
    Hoy tiene el día libre, porque quería acercarse conmigo hasta el centro para ver el encendido del árbol gigante, y, en lugar de descansar, se pone a trastear en la cocina. Adora lo que hace, no lo puede evitar, y compartirlo conmigo. 
 
    Eso me consta que también le encanta. 
 
    Dejo el portátil a un lado en el sofá y me levanto, para acercarme despacio. Me voy al otro lado de la barra y lo abrazo desde atrás. 
 
    Lleva puesta una de mis camisetas favoritas. Una gris de manga corta que enseña sus tatuajes y su piel bronceada y que me pone muy tonta. Igual que su pelo recogido en un moño improvisado. 
 
    Dejo un beso entre sus omoplatos y siento su mano sobre las mías, que se han entrelazado a la altura de su abdomen.  
 
    —¿Ya has terminado? —pregunta con cariño antes de girarse y abrazarme. 
 
    Levanto la cabeza lo justo para poder mirarle a esos ojos anaranjados que tanto me gustaron desde la primera vez que lo vi. Creo que fue porque en aquella época mis padres me ponían The Lion King en la tele y me recordaba un poco a Simba. 
 
    —Nop, pero he sentido la irrefrenable necesidad de abrazarte —digo, metiendo mis manos por debajo de su camiseta y acariciando su espalda.  
 
    Sé que están frías. Aunque en su casa se esté bien, porque la calefacción siempre está a tope, la verdad es que fuera hace mucho frío y yo soy muy friolera. 
 
    —Estás helada… —Me las coge, las lleva hasta su boca y me las calienta con su aliento. 
 
    Me quedo embobada con el gesto y sonrío. Siempre ha tenido esta forma de tratarme, siempre me ha cuidado así. Es… una puta pasada volver a sentir que alguien te cuida así. 
 
    —En realidad no tengo frío, pero… —Encojo los hombros. Él se ríe y me da un beso en los labios. Blandito. Calentito. 
 
    —No has cambiado —añade con una mirada cargada de cariño. 
 
    —No lo he hecho…  
 
    Veo que se aparta un poco llevándome con él y me enseña lo que estaba haciendo.  
 
    Me planta delante un trozo de mi tentación, con un café con leche, con mucha espuma y canela. 
 
    —¿En serio? —pregunto. 
 
    —En serio. 
 
    —Te adoro. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ambos nos reímos. Sabe que el dulce es mi perdición, pero ¿esta tarta? Es lo mejor que he probado en mi vida. De hecho podría alimentarme durante el resto de mi vida a base de La Tentación de Sabrina y agua. 
 
    No necesito más… 
 
    Nos vamos al salón de nuevo. Quito el portátil del sofá y colocamos los cafés en la mesa baja. 
 
    Hundo el tenedor en mi trozo de tarta y gimo de gusto. 
 
    —Sabri… —me pide con una ceja levantada y con su taza de café paralizada a medio camino. 
 
    Es una advertencia. Mis gemidos le ponen nervioso. Y yo muchas veces no puedo evitar jugar un poco con él. 
 
    —No puedo no hacerlo, Seb. Está tan rica… —vuelvo a gemir. 
 
    —Pero ya la has comido más veces —sigue advirtiendo, pero no le hago caso, saco la lengua y lamo las migas que se han quedado en la cucharilla. 
 
    —Sí, pero da igual. Su sabor es… perfecto. 
 
    Encojo los hombros y, tras dejar la taza sobre la mesa se acerca. 
 
    —Tú sí que eres perfecta —murmura antes de besarme. 
 
    La calidez de su lengua con sabor a café me hace gemir más que el dulce que acabo de degustar. Dejo el plato de lado y me centro en lo que su beso me está haciendo sentir. 
 
    Joder, estoy enamorada. Hasta las trancas. Y cada vez tengo más claro que, el hecho de habernos encontrado entre millones de personas, ha tenido que ser un juego del destino. Que tenía que estar escrito en algún sitio que él y yo coincidiéramos de nuevo en algún momento de la vida. De hecho, también pienso que si pasó fue por algo. Me da la sensación de que ambos necesitábamos un tipo de aprendizaje distinto. Llevábamos toda la vida juntos, quizá necesitábamos ver el mundo cada uno por su lado. 
 
    Se separa y me roza la nariz con la suya. 
 
    Un ruido nos hace separarnos y mirarnos con los ojos abiertos como platos. 
 
    —¿¡Otra vez!? —decimos los dos al mismo tiempo. Nos reímos. 
 
    La verdad es que Sally, la vecina de Sebastian, y su novio, son tan guapos y hacen tan buena pareja, que no me extraña que estén con las hormonas revolucionadas. Miro a mi chico. 
 
    Yo también las tengo algo revolucionadas. Y con la tarta de chocolate más. 
 
    Cuando los gemidos son demasiado evidentes cojo de la cara a Seb y le doy un beso corto, pero con lengua incluida. 
 
    —¿Les hacemos competencia? —levanto las cejas repetidamente y él se ríe antes de recostarme en el sofá. 
 
    —Por supuesto…  
 
      
 
      
 
   

 

 SUSANNE 
 
      
 
    - 01 de diciembre 17:30 -  
 
      
 
    Las pinzas en los pezones ejercen la presión justa para hacerme enloquecer. La vibración constante en mi centro me hace gemir. Sé que si aprieto un poco terminaré corriéndome, pero Simon me ha pedido que aguante al menos para hacer el primer boceto. 
 
    Como si fuera tan fácil, no te jode. Como si ver a este pedazo de tío, desnudo, luciendo erección mientras me observa con detenimiento con esos ojos negros que me ponen la cabeza del revés, no fuera suficiente como para dejarse ir. 
 
    Pero no. No puedo. 
 
    Y encima no puedo decir nada porque la que está deseando hacer estas cosas soy yo, desde el primer momento. Desde que vi el primero de sus dibujos. 
 
    Como para decirle que mande el dibujo a tomar por culo, que es lo que realmente me apetece ahora mismo. Echo de menos sus manos en mi cuerpo. 
 
    Inspiro por la nariz con fuerza y trato de mantener una respiración adecuada. ¿Y si me pongo a pensar en…? Yo que sé… ¿mis padres, por ejemplo? Eso sí que debe matar la capacidad de excitarse o algo. 
 
    Imposible, Simon lo ocupa todo. 
 
    Observo cómo acaricia el trazo marcado a carboncillo con la yema del dedo corazón y aprieto los músculos de la vagina, provocándome un latigazo de placer debido a la vibración que me mata. El gritito que sale de mi garganta nos sorprende a ambos. 
 
    —Joder, Susanne. —Enreda la n de mi nombre en su lengua al pronunciarlo y yo vuelvo a apretar. 
 
    Voy con todo. No puedo parar. Un nuevo jadeo provoca su bufido.  
 
    Llevamos desde antes de la hora de comer con esta sesión que pretendía ser de dibujo, pero que se nos ha ido de las manos, como siempre. 
 
    Cuando he llegado a mi casa de dar la clase del miércoles, él ya me estaba esperando en el portal, y no me ha dado tregua. Tampoco la he buscado, la verdad. 
 
    Llevamos más de dos meses quedando, conociéndonos, y cada día estamos más a gusto, con esa serenidad típica en las parejas que saben lo que esperar del otro. La realidad es que parece que llevamos toda la vida juntos por cómo nos comportamos el uno con el otro. El único problema está en intentar que no nos volvamos locos cada vez que intenta dibujarme. Ya lo intentó hace un par de semanas y ni siquiera le dio tiempo a coger el carboncillo. 
 
    No es mi culpa, es suya por ser tan guapo. Y no solo eso, es verlo poner esa cara de concentración sobre mi cuerpo y me enciendo como una cerilla. Acción -  reacción. Como está pasando ahora. 
 
    —No puedo aguantarlo, Simon… —Porque lo siento, sé que voy a correrme. 
 
    —No… —me pide, humedeciendo sus labios—, quiero que te corras conmigo dentro. 
 
    Pero sigue sin soltar el cuaderno, y yo me estoy poniendo mala. Miro cómo mi vibrador triple hace virguerías, empiezo a respirar cada vez más rápido. Lo saco y lo vuelvo a meter mientras tiro de una de las pinzas. Grito, echando la cabeza hacia atrás. 
 
    Le escucho maldecir y abro los ojos para ver cómo tira a un lado el block y el carboncillo y se abalanza sobre mí. 
 
    Saca el vibrador y se introduce en mí casi en un mismo movimiento. Grito. Gruñe. 
 
    —¡Sí, joder! —exclamo, arqueándome para acogerlo en mi interior. 
 
    Sentirlo por completo, su cuerpo cubriéndome, su polla en mi interior, su lengua en mi boca, estimula todos mis sentidos.  
 
    Tenía razón, el nivel de confianza y de respeto que hemos adquirido, al saber que ambos estamos limpios y que no vamos a hacer nada con otras personas que haga peligrar lo que tenemos, es fundamental para hacer… de todo. 
 
    —No voy a durar una mierda —lloriqueo. Subo mis piernas a su trasero y aprieto, para hacer que entre más en mí. 
 
    Más adentro. Más profundo. 
 
    —Lo sé… —Se aprieta contra mí y yo echo la cabeza hacia atrás, un poco sobrepasada por la intensidad de mis sentimientos—. Me encanta sentir como me exprimes la polla cuando te corres. 
 
    Murmura en mi oído y a mí se me van los ojos hasta el nacimiento del pelo. Arqueo la espalda de nuevo y suelto una de las pinzas de los pezones. Simon no duda en cubrirlo con su boca en cuanto lo ve libre. Sentir su lengua acariciar la zona dolorida casi hace que se me salten las lágrimas, el vaivén de sus caderas, lento, sus manos acunando mi rostro…, su lengua lamiendo mi labio inferior antes de morder y tirar de él. 
 
    —No puedo… —Empiezo a hiperventilar. Estoy demasiado excitada. 
 
    —Aguanta un poco más —me pide en un ronroneo mientras aumenta un poco el ritmo—, déjame alargar este momento. Eres tan sensible, tienes tanta capacidad para percibir cada caricia, que es casi un lujo observarte. 
 
    —Simon, por favor. —Los ojos se me están llenando de lágrimas, ¿qué coño es esto? 
 
    —Es tan hermoso ver cómo respondes a mí… 
 
    La piel se me eriza ante sus palabras.  
 
    No he conocido jamás a alguien que concibiera así el sexo, me tiene completamente enganchada a él. Aprieto mi vagina. Lo escucho gruñir antes de sentir su lengua en mi cuello. 
 
    —Yo quiero aguantar, joder. Pero no puedes estar tan jodidamente irresistible. 
 
    Mis manos bajan hasta su culo y lo aprieto. 
 
    Se para; está jugando conmigo, y yo creo que me voy a correr solo con sentir su dureza en mi interior. Me tiene aprisionada, pero él está clavado en mí, tan adentro, que siento que es parte de mí. 
 
    Se acabó, no puedo alargarlo más, tengo que liberarme. Empiezo a hacer presión con los músculos de la vagina. 
 
    —¿Qué haces? —pregunta con el ceño ligeramente fruncido pero sin perder la sonrisa, esa que me enganchó desde el primer día. 
 
    —No te mueves y yo necesito correrme de una puta vez —contesto, sin dejar de hacerlo. 
 
    Lo llevo al límite. 
 
    —Joder, Susanne… 
 
    Sale de mí, me coloca de lado, y sube mi rodilla para que la coja a la altura del pecho. Se arrodilla y se introduce en mí. 
 
    —Hostias, Simon… —maldigo al notarle dentro de nuevo. 
 
    —Me vuelves loco. Susanne. Me llevas tan al límite… Alargaría este momento, durante horas, ver cómo se te sonroja la piel, cómo responde tu cuerpo a mis estímulos o el brillo de tus ojos, cuando el placer es lo único que nos rodea, me tiene atrapado. 
 
    Todo esto me lo suelta sin parar de balancearse y yo no puedo alargarlo más. Me dejo ir en un grito tan liberador como necesario. 
 
    —¡Simon! 
 
    —Sí, joder, Susanne —replica antes de lanzar su orgasmo dentro de mí. 
 
    El calor de su semen hace que tenga una réplica que me hace estremecer. 
 
    —Simon… —repito su nombre con voz trémula. 
 
    Besa mi hombro y mi costado mientras sale de mi interior. Coge el rollo de papel que tenemos en la mesilla y me coloca un trozo entre mis piernas. Presiona y convulsiono, literalmente, ante su contacto. 
 
    —No sé si ahora mismo podría empezar de nuevo. —Porque se lo estoy notando en sus gestos, en su mirada. 
 
    —Ahora mismo, yo tampoco. —Ríe—. Pero no descarto volver a intentar pintarte esta noche. Después de ir a ver el árbol. 
 
    Lo miro. ¿De qué me está hablando? 
 
    —¿Qué árbol? 
 
    —El del Rockefeller. Te hacía ilusión verlo, ¿no? 
 
    —Se me había olvidado… —contesto, llevándome una mano a la boca—. Si es que contigo pierdo el Norte y todos los puntos cardinales. 
 
    Cuando nos limpia se tumba a mi lado y me besa los labios. Cada vez que lo tengo así, en mi cama, o cuando estoy yo en la suya, no puedo evitar dar las gracias a esa exposición, a la casualidad, al destino o al puto universo que me puso delante semejante hombre. 
 
    —¿Te parece si nos echamos una siesta? 
 
    —¿Como si estuviéramos en España? 
 
    —Exacto. En una hora valoramos si nos vamos a la calle… o a probar ese dichoso boceto que se nos resiste. 
 
    No puedo evitar reír. 
 
      
 
      
 
   

 

 SERENDIPIA 
 
      
 
    - 01 de diciembre 19:50 - 
 
      
 
    DIEZ MINUTOS ANTES DE QUE ENCIENDAN EL ÁRBOL 
 
      
 
    Observo la escena delante de mí sin poder disimular mi sonrisa. 
 
    Estoy orgullosa de cómo ha salido mi pequeño experimento. Ver el resultado de todas mis serendipias, comprobar que todo ha funcionado, que ha ido como lo tenía pensado, hace que se me hinche el pecho. Porque tengo que aclarar una cosa, por más que yo quiera que algo pase, por mucho que juegue con las casualidades de la vida, que me haga pasar por ese destino caprichoso, en realidad mi esencia no funciona por sí misma. Tiene que haber algo más. Deseo, placer, amor, cariño, respeto, complicidad… Si faltan estos ingredientes, tan básicos para que una relación funcione, por mucho que yo ponga a dos personas una frente a otra, no funcionará. 
 
    Pero ellas, mis maravillosas eses, han respondido. Y lo han hecho divinamente. 
 
    Suspiro satisfecha. 
 
    El bullicio en la calle, alrededor de la plaza con la pista de hielo del céntrico edificio de Nueva York es ensordecedor.  
 
    La multitud está como loca por ver cómo se enciende el árbol, todos quieren encontrar el mejor hueco, las mejores vistas… pero yo sé que tú no solo quieres ver el árbol. Quieres verlos a ellos. A Sophie y Steve, abrazándose, con dos sonrisas enormes y deseando llegar a casa para darle un buen uso a ese gorro de Papá Noel. A Shannon y su padre, que se abren paso entre la gente para encontrar una posición donde puedan ver mejor el árbol antes de comer perritos en Times Square. A Samantha entre los brazos de Scott, que abren los ojos sorprendidos de encontrarse con Shannon y que, lejos de sentirse incómodos, se sienten felices por verse de nuevo. 
 
    Sé que también te mueres por ver a Sally y Sean, que acaban de llegar y corren a través de la gente entre risas porque han hecho toda una maratón para llegar a esos tres orgasmos antes de salir de casa. Y a Sabrina y Sebastian, que se ríen al ver a sus vecinos acercarse a la carrera, y se abrazan, cómplices. 
 
    Y, por supuesto, a Susanne y Simon, que se acercan despacio, sin prestar mucha atención a su alrededor porque les parece alucinante ver reflejadas las luces del centro en los ojos de la gente. 
 
    Si hoy, además de mi serendipia, metemos en la ecuación la magia de la Navidad, tenemos como resultado a un ambiente propicio para cultivar seis relaciones sanas, fuertes, extraordinarias. 
 
    Miradlos, están todos allí, frente al árbol. Están radiantes, ¿verdad? 
 
    Inspiro y antes de soltar el aire, lo soplo en forma de beso sobre ellos, provocando que empiece a nevar. 
 
    Me va a costar decirles adiós… Aunque, ¿quién sabe dónde nos llevará la siguiente serendipia? ¿O será el destino? 
 
      
 
      
 
   

 

 SAMMUEL 
 
      
 
    - 03 de diciembre 09:00 -   
 
      
 
    Camino despacio por Stone Street. No puedo quitarme de la cabeza la conversación que tuve ayer con Samantha. No tenía pensado hablar con ella, pero se plantó delante del taller con la idea de invitarme a tomar un café en la cafetería de Sally. 
 
    Acepté. Me dio por pensar que verla no me estaba provocando ningún tipo de mal rollo. Es más. Me alegré de hacerlo. Se notaba que estaba feliz, tenía otro brillo en la mirada, otra forma de hablar… 
 
    Me ha hecho pensar, quizá demasiado. Y no estoy acostumbrado a esto de que me hagan dar vueltas a las cosas. Creo que he estado durante mucho tiempo con la cabeza en el lugar equivocado y ahora me han mostrado otra perspectiva que me ha hecho dudar de mí. 
 
    Pensé que me comportaba bien, lo juro, joder. Jamás pensé que ella se estaba sintiendo mal por no poder compartir conmigo otras cosas, otras aficiones. No sentí que mi comportamiento fuera egoísta. Éramos una pareja de guapos, me daba un morbazo tremendo estar con ella. Lo sexualicé absolutamente todo. No pensaba más allá de la cama; todo, cada cena, cada baile en la discoteca, tenía como fin acabar en su cama o en la mía. 
 
    No es que me avergüence decir que a mis treinta y dos años siga pensando en meterla en caliente, pero sí que siento no haber prestado atención a otros detalles que conlleva mantener una relación. Le pedí perdón, por supuesto. Pero me hizo ver que si no había sentido con ella la necesidad de compartir esos momentos, quizá era porque yo tampoco estaba tan enamorado como pensaba. 
 
    Me ha volado la cabeza, claro. Menuda putada darme cuenta de que tenía toda la razón del mundo. 
 
    Deseaba a Sammy, me gustaba. Hay que ser muy gilipollas para que no te guste una mujer como ella, pero no estaba enamorado de ella. 
 
    Levanto la cabeza del suelo y me extraño al ver a los chicos en la acera, están silbando y haciendo gestos en lugar de estar currando. 
 
    —¿Qué coño hacéis? —pregunto al llegar a su altura. 
 
    —Mira —señala Tyler al frente, levantando las cejas. 
 
    Giro la cabeza y observo que el local de enfrente tiene nuevo dueño. 
 
    Unos obreros están colocando un cartel bajo la atenta mirada de una chica castaña. Es bastante atractiva. No guapa, no algo tan obvio como Samantha, pero… 
 
    —Menudo culazo —dice Tyler, antes de darme un manotazo en el hombro. 
 
    Lo miro mal. Y me doy cuenta de que si esto hubiera pasado hace dos días, yo hubiera entrado al trapo, pero no. Me lo dice hoy, y he aprendido una lección de vida muy importante en las últimas horas. 
 
    —Madura de una vez —contesto, dándole una colleja. 
 
    Cruzo la calle y me acerco a la chica. 
 
    —Hola —saludo—, me llamo Sammuel y trabajo en el taller de enfrente. 
 
    Ella me mira a los ojos y una sonrisa preciosa ilumina su rostro. El mundo se para.  
 
    —¡Hola! —responde, extendiendo la mano para presentarse—. Me llamo Sky. 
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    Capítulo 1: 06/01/2016 
 
    Julia 
 
    ¿Y ahora qué hago? 
 
    ¿Esperarte despierta? 
 
      
 
    No tienes que hacer nada que no quieras, Julia 
 
    Te lo he dicho mil veces… Acuéstate si te apetece 
 
      
 
    Julia 
 
    Es la puta Noche de Reyes 
 
    Se supone que tenemos que poner los regalos 
 
      
 
    Estoy trabajando. Ya te avisé 
 
    Por lo menos me quedan 
 
    un par de horas más 
 
      
 
    Julia 
 
    Ya no aguanto esto… 
 
      
 
    ¿Qué quieres que haga? 
 
    Estos son los días que más dinero gano. Y tú lo sabes 
 
    Lo sabes desde hace tiempo, joder… 
 
    Julia 
 
    Estoy viendo que estás leyendo los mensajes 
 
    ¡¡Julia!! 
 
      
 
    —Cojonudo; y ahora se desconecta —susurro para mí mismo en la soledad de mi coche mientras cojo el móvil y marco su contacto. Un tono, dos, tres. Nada. 
 
    —Olvídate de mí, Daniel. Esto se acabó. ¡Se acabó! —«¿Está llorando? ¡Mierda!». 
 
    —Julia, por favor, no pued… —me callo al escuchar que ha colgado—. ¡Julia! 
 
      
 
    (Sigue leyendo) 
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    CAPÍTULO 1: DANIELA 
 
      
 
    —¿Y entonces ese chico…? —Me paro justo antes de cruzar por el paso de cebra y le pongo los ojos en blanco, aposta, para que me vea. 
 
    —Mamá, no empieces. —Ella niega divertida y se agacha sobre el carrito para tapar a Daniela, que duerme plácidamente ajena a los tejemanejes de su abuela. 
 
    —Si yo no empiezo nada, hija, pero me ha parecido guapísimo. Y encima te ha dado su tarjeta. —Me levanta las cejas repetidamente y yo me río. 
 
    —Lleva anillo de casado y es más mayor que yo —contesto con una sonrisa. Al final tengo que dejarla por imposible. Es un caso. 
 
    —Bueno… 
 
    —¡Mamá! —Palmeo su hombro. 
 
    —Ni mamá ni leches. Que una es mayor pero no ciega y ese taxista estaba de muy buen ver. 
 
    Abro la boca escandalizada, pero ella se parte de risa en mi cara antes de continuar caminando. 
 
    Así ha sido siempre, tampoco es que me vaya a sorprender de las lindezas que suelta por su boca a estas alturas de la vida. Desde que cumplí los veinte, ha tratado por todos los medios de buscarme pareja. Y aunque ahora está más que claro que no se me va a pasar el arroz, ella sigue erre que erre, pensando que tengo que echarme novio, que ella a mi edad ya se había casado. Pero yo paso olímpicamente de todo eso. Desde que me enteré de que, efectivamente, estaba embarazada me centré en vivir el día a día. Quise cuidarme más, me apunté al máster de especialización de la carrera y empecé a llevar la contabilidad desde casa de pequeñas empresas para ahorrar en serio. 
 
    Solo me importan mi niña, mis estudios, mi trabajo y mi familia. Nada más me llama la atención, mucho menos si tiene un colgajo entre las piernas. Y ojo, que yo siempre he sido una enamoradiza. Pero los palos que a veces te da la vida te quitan la tontería de golpe. 
 
    —Pensándolo bien, creo que el cajero ese del súper te puede hacer mejor apaño. Es tan guapo… 
 
    —Creo que no soy su tipo, mamá —contesto con tono de resignación. A ese chico le gusta lo mismo que a mí. 
 
    —Pues no veo por qué no. Con lo mona que eres. 
 
    Suspiro. 
 
    —¿Mona? ¿En serio? —Me centro en Daniela e intento que no me vea sonreír, porque si no se vendrá arriba y seré incapaz de calmar esas ganas tan locas que tiene. 
 
    —E inteligente, hija. También eres muy inteligente. 
 
    Me sale la carcajada sin querer. Si es que no puedo con ella. 
 
    (Sigue leyendo) 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    El móvil está sonando, pero me da igual. Me tapo la cabeza con la colcha y espero a que pare. 
 
    Otra vez la musiquita martillea mi cerebro. 
 
    —Maldita sea… —gruño al volver a escuchar la dichosa melodía. ¿En qué extraño momento de mi existencia decidí meter a los Black Eyed Peas y su Boom Boom Boom como tono de llamada? Ah…, sí. Ayer. No sé beber. 
 
    Meto la cabeza debajo de la almohada, ya que la colcha no amortigua lo suficiente, y decido seguir durmiendo. 
 
    Lamentablemente, el que sea que esté llamando no va a permitírmelo. 
 
    Pateo las sábanas con mala leche, golpeando el colchón con una furia desmedida, y me levanto, intentando localizar el maldito teléfono. 
 
    Parece que está cerca, pero no lo veo. 
 
    «Mierda…». 
 
    Consigo vislumbrar una tira de cuero color camel debajo de la cama…  ¿tan mal llegué anoche cómo para haber pateado el bolso sin darme cuenta? 
 
    Tiro de él y revuelvo en su interior buscando el aparatito del mal. 
 
    «Carmen llamando». 
 
    —¿Carmen? —me pregunto extrañada. 
 
    Hace días que no sé nada de ella y, si me llama a estas horas, solo significa una cosa: trabajo. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¡Joder, Jimena, ya era hora! —grita mi amiga al otro lado del teléfono. 
 
    Automáticamente le deseo una muerte lenta y dolorosa. 
 
    —También me alegra hablar contigo, nena. 
 
    —Déjate de chorradas. Tenemos un nuevo trabajo, un muuuuy buen trabajo. Así que vete a la pelu, depílate y arréglate como si fueras a ver a Jamie Dornam antes de venir. 
 
    —Carmen, llevo más de una semana sin saber nada de ti y ahora, ¿me reclamas así? ¿Y si tengo trabajo que hacer? —Escucho el silencio en la línea y me imagino a mi compañera de fatigas poniendo los ojos en blanco—. Bueno, vale, no tengo nada que hacer. Pero tendrás que ser más explícita, que no estoy para gilipolleces. 
 
    —Te vas a tener que conformar con lo poco que te he dicho. Arréglate y preséntate a las ocho en punto en el polígono de Las Mercedes; Nave 3. 
 
    —¿Me vas a pagar la gasolina? 
 
    —¿Estás loca? ¡Ni de coña! —dice riéndose—. Además, lo más probable es que seas tú la que acabe invitándome a unas copas. 
 
    Y me cuelga. 
 
    Llamo de nuevo porque no me ha dicho qué necesito llevar. Pero ya no me lo coge. Cómo odio que haga eso. 
 
    Me pongo a pensar que, después de todo, me ha conseguido un trabajo y no le doy más vueltas. Miro la hora en el móvil y me doy cuenta de que aún no son las doce. Hasta las ocho queda mucho tiempo. 
 
    Vuelvo hacia la cama y me tiro en plancha sobre ella después de poner el despertador a una hora prudencial. Lo justo para poder comer y lavarme un poco antes de ir; ni se me ocurre hacer nada de lo que me ha dicho mi amiga. 
 
    (Sigue leyendo) 
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    PRÓLOGO 
 
    Permanezco quieta en la cama con los ojos cerrados. El silencio es lo único que me acompaña esta noche. Bendito silencio… 
 
    Los oídos me zumban, como si acabara de salir de un sitio donde sonaba la música muy alta. Pero no, llevo todo el día sola. 
 
    Sola y en silencio. 
 
    Ni un reproche, ni un grito, ni una excusa. 
 
    Tomo consciencia de lo mal que lo he pasado durante todo este tiempo. Pero también de todo lo que ha quedado atrás. Por fin. 
 
    Se acabó. 
 
    Se fue. 
 
    Ya no queda nada suyo aquí, ni su ropa ni su cepillo de dientes, ninguno de sus libros o sus cd´s… Nada que me ate a él, nada que me lo recuerde. He pintado toda la casa, he tirado las sábanas y las cortinas y he comprado otras nuevas. La decoración, antes rica en detalles, ahora es totalmente minimalista. Nada de lo que hay en esta casa me recuerda ya a él. 
 
    Pero, si soy tan consciente, si todo lo he dejado atrás… ¿Por qué narices siento que esto realmente no se ha acabado? 
 
    Es como si un hilo invisible aún nos uniera y se encargara de tirar de él de vez en cuando para hacerme notar su presencia. Su eterna omnipresencia. 
 
    Tengo que cortarlo. 
 
    Tengo que acabar definitivamente con este sentimiento; ¿cómo? ¿Cómo hago para olvidarme de todos estos años? ¿Cómo me enfrento a esta soledad que, lejos de liberarme, me aterra? 
 
    Me revuelvo incómoda y abro los ojos. La poca luz que entra por la ventana hace sombras extrañas en el techo y el silencio que habita en la que fue nuestra casa me produce cierto desasosiego, quizá algo de ansiedad. 
 
    ¿Y ahora? 
 
    ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
    (Sigue leyendo) 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Permanezco quieta en la cama con los ojos cerrados. Hace un rato que he desconectado el móvil y el silencio es lo único que me acompaña esta noche. 
 
    La soledad vuelve a gobernar mi vida y me maldigo por darle importancia a eso. Hace tiempo que fui consciente de que todo había quedado atrás. De que se acabó. Entonces, ¿por qué vuelvo al punto de partida? ¿Por qué sigo sintiéndome atada a él? Había cortado ese hilo; lo hice, y sin embargo...  
 
    Abro los ojos al sentir una suave brisa que eriza mi piel. Sonrío, incrédula, al mismo tiempo que pienso que me he vuelto loca. Huele a mar, a galán de noche y a tarta de almendras. No puede ser. No es real. 
 
    Me incorporo en la cama y miro la ventana por si la hubiera dejado abierta, después observo la puerta. Nada. 
 
    Ambas permanecen cerradas. 
 
    Entonces me doy cuenta de que el recuerdo de la arena levitando a mi alrededor en la playa tiene mucho más peso que ese hilo. 
 
    Un hilo que no tiene razón de ser. Ya no soy esa Lúa que tenía tanto miedo a enfrentarse a lo desconocido. Soy otra… Soy yo. 
 
    Me levanto con cautela, dispuesta a dar los primeros pasos hacia una nueva vida. Y sola. 
 
    Me dirijo al salón, abro la ventana de par en par y me apoyo en el alféizar. Una luna enorme que empieza a menguar ilumina el oscuro cielo de Madrid. 
 
    «Hola Luna —saludo, como siempre—. Guíame como a los barcos a la deriva… Que antes de cegarme con la luz del sol tengo que saber desenvolverme en mi oscuridad». 
 
    (Sigue leyendo) 
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    CAPÍTULO 1: Cuando nos creíamos invencibles 
 
    Son las cinco de la tarde cuando, por fin, cierro tras de mí la puerta de la habitación de uno de los hoteles más bonitos de todo Florencia. 
 
    Estoy agotada. 
 
    Pero no agotada en plan de sentarte y descansar un poco, no. Estoy cansada tipo por favor que traigan la pala excavadora y me deposite en la cama. Ese es el nivel. 
 
    Si mi abuela me viera por un agujero probablemente me diría no sé qué de la juventud de hoy en día. Pero ojo, que llevo desde las nueve de la mañana pateándome la ciudad, dando vueltas de un lado para otro, tomando notas y localizando distintas empresas de materiales de construcción. Y esto no solo hoy… así llevo tres días. 
 
    Tengo los pies que no los siento. 
 
    Bueno. Sí que los siento porque duelen los cabritos… 
 
    Tomo aire y lo expulso con fuerza. No hay dolores que valgan, porque todo tiene que salir bien… necesito que salga bien. Tengo que conseguir como sea que elijan el proyecto de Terrarqueos, nuestro proyecto, mi proyecto. 
 
    «¡Eso sí que sería entrar por la puerta grande en el mundillo!». 
 
    Claro que espero que la visita guiada al Ponte Vecchio de mañana sirva para algo más que los paseos que me he dado estos días, porque por mucho que he visto desde fuera varios problemas que incluir en el informe y posterior presupuesto, me consta que es insuficiente para conseguir este trabajo. 
 
    Me desabrocho la blusa pensando en las múltiples quejas del señor Michiardi, en que sé que no le hace ninguna gracia hacer la visita guiada de mañana para ver las entrañas del puente. Y en que, si no hubiera sido por mi jefe y sus amistades en esta ciudad, a mí no me hubieran hecho ni caso. Por eso tiene que salir todo bien; no puedo hacer quedar mal a la empresa. Tampoco puedo quedar mal yo, ¡es para lo que me he estado preparando desde que cumplí los dieciséis años! 
 
    Me quito los zapatos y avanzo descalza hacia el gran ventanal de la habitación. Aunque ya estamos en septiembre, hoy ha sido un día bastante caluroso y el sol aún brilla sobre los tejados de la ciudad. 
 
    Sonrío contenta, satisfecha, orgullosa de mí misma. Desde que me gradué con honores en Arquitectura y Urbanismo todo ha sido un no parar en mi vida, en mi día a día. He estado años preparándome, estudiando como una loca, buscando cursos de restauración, formándome en distintas áreas y ahora estoy disfrutando de los resultados. Y esto, estar aquí, en este hotel, es… ¡Esto es la caña! 
 
    Vale, he de reconocer que apenas he tenido tiempo de descansar un par de días, tras recibir mis notas, porque enseguida me llamaron para empezar a trabajar en una de las empresas con más trayectoria de toda España. Ni lo pensé, claro. ¿Quién sería capaz de decir que no a semejante oportunidad? Cancelé las vacaciones con mi amiga Cayetana y acepté el puesto, sin problemas, sin malos rollos. Ella sabe lo importante que es mi carrera. 
 
    Así que, como soy un alma libre, he podido involucrarme en el trabajo desde el principio sin ningún problema. No tengo novio —ni lo quiero, gracias—, tampoco tengo cargas familiares —fús fús—. Ni siquiera es algo que tenga en mente, porque estar con un tío no es mi prioridad, no me interesa. 
 
    A ver, que los tíos sí que me interesan, ojo. Me refería en serio, en plan para tener una relación estable en la que presentar a las familias y esas cosas, eso es lo que… mñe, no me interesa. Para un folleteo sin más busco a los folloconocidos de siempre —llamarlos follamigos sería demasiado íntimo—; aunque para ser realistas, desde que terminé los exámenes… nada; ni siquiera he tenido tiempo para un desahogo rápido. 
 
    (Sigue leyendo) 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    No me lo podía creer. Apagué el teléfono y lo lancé sobre la cama con rabia. 
 
    Sí, rabia. 
 
    Y contenida, que conste. Porque, si no la hubiera contenido, habría sido capaz de hacer alguna locura. Y yo siempre he presumido de ser un tío cabal, que actúa por pura lógica y con bastante sentido común. Palabra de honor. Excepto cuando ella me tocaba los cojones, claro. Ahí perdía los papeles y las formas, para qué lo iba a negar. Si ella siempre había sido la incógnita de la ecuación que era incapaz de despejar. 
 
    Me senté en el colchón y me froté la cara, puede que con desesperación. Aquella era la gota que colmaba el vaso, uno que empezó a llenarse dos semanas atrás, cuando me dejé llevar por primera vez en mi vida, y que rebosó por completo al ver aquella imagen. 
 
    «¿Quién coño es Andy y por qué está agarrando así a mi chica?», pensé, apretando la mandíbula. 
 
    «Ya no es tu chica, ¿recuerdas?». 
 
    Mierda... 
 
    (Sigue leyendo) 
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    PRÓLOGO 
 
    «Soy gilipollas». 
 
    Entro en mi cuarto y expulso todo el aire que mantenía en mis pulmones mientras dejo caer todo el peso de mi cuerpo sobre la puerta ya cerrada. No quiero sentir que todo mi mundo se viene abajo, porque no es así, pero, la Virgen... Esto duele. Y no soy alguien que esté acostumbrada a que cualquier tipo de relación infructuosa con el género masculino me duela. Nop. Lo reconozco. Me temo que no estoy llevando esta situación de la mejor forma. Probablemente por eso he entrado en casa como si viviera sola, como si mi hija y su novio no fueran a ser testigos de mi momento enfado con el mundo. 
 
    Yo, que no me suelo enfadar por nada —¡y con nadie!—, entro como un huracán. Pero claro, esta vez es muy diferente a otras. Me siento engañada. Me da la sensación de que me han tomado por tonta y eso sí que no. 
 
    Avanzo hasta el centro del cuarto, pero en cuanto llego a la altura de la cama, vuelvo a la puerta. No sé las veces que repito el paseíto, pero termino bufando, frustrada. Después de todos estos meses juntos, sentirme así… ¡Es un asco! 
 
    ¿Qué pasa? ¿Que todo ha sido una ilusión? ¿Alucinaciones mías? «Vaya mierda pinchada en un palo, Silvita. Vaya mierda». 
 
    Vale. Tengo que calmarme. Cualquiera diría que tengo cuarenta y cinco tacos y un montón de vivencias a mis espaldas. 
 
    Pasará. 
 
    Siempre acaba pasando. Todo pasa, nada permanece. ¿No lo decía alguien? 
 
    «Inspira. Espira. Inspira…». 
 
    La presión que tengo en la boca del estómago, el corazón bombeando sangre al doscientos por cien de su capacidad, no me dan tregua. 
 
    Observo a mi alrededor, mi cama, la butaca bajo la ventana, mi escritorio con la máquina de coser y el maniquí vintage que compré en el rastro con mi primer sueldo. 
 
    Quiero que mis cosas, mi rincón preferido de la casa, me otorguen la calma que ahora necesito. Dejo escapar en un nuevo suspiro parte de la mala leche con la que he llegado. 
 
    OK. Puede que haya entrado en plan drama queen en casa, pero siempre he sido así de intensita para todo, ¡qué le vamos a hacer! 
 
    Me sale solo. Sin pensar. No es que sea algo que yo planee, algo que ejecute con premeditación y alevosía. Para nada. Solo actúo, me dejo fluir, y no voy a justificarme por ello. Mucho menos cambiar mi modo de ser. Yo soy así y así seguiré, en plan Alaska. 
 
    (Sigue leyendo) 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Creo que siempre he querido a Susa. 
 
    Durante todos estos años, hayamos estado juntos o no, nunca ha dejado de importarme. 
 
    Vale. Tampoco es que me haya propuesto hacerlo, la verdad. Jamás se me ha pasado por la cabeza intentar desplazarla de mi día a día, por muchos kilómetros que haya entre nosotros o por mucha gente con la que hayamos estado. Al contrario, cuerpo, alma y mente han permanecido enganchados a ella como si formásemos parte de un todo. Como si debiéramos estar pendientes el uno del otro para que la vida tenga sentido, para que todo vaya bien. 
 
    Así ha pasado desde que la vi por primera vez. 
 
    Recuerdo ese día como si fuera ayer. 
 
    Estaba jugando al fútbol en el patio del colegio mientras ella saltaba a la comba con un grupo de niñas de otro curso. Estaban armando tanto escándalo con sus risas, que ninguno de mis amigos podía dejar de mirar hacia allí. Las conocíamos a todas de años anteriores, pero a ella no, por eso llamó mi atención. Pasé del balón y me entretuve observando cómo sus largas coletas se empeñaban en brincar frente a su cara. ¿Por qué, si yo era un chaval que lo único que quería era hacer el cafre con mis amigos? Ni siquiera hoy lo puedo explicar. Solo sé que todo lo que hacía aquella niña era mucho más interesante que la pelota. 
 
    Recuerdo que tuvo que parar de saltar en mitad del juego para apartar toda aquella melena castaña de su cara. Su gesto y gruñido de frustración me hicieron gracia y decidí avanzar hacia ellas. Vi cómo reanudaba el juego, siguiendo el ritmo de una canción que coreaban todas las chicas a su alrededor, y las coletas volvieron a molestarle, pero esta vez las ignoró. Su cara llena de pecas, con una sonrisa desdentada, un lunar sobre la boca, y sus ojos grandes y llenos de vida hicieron que me diera un vuelco el corazón. O el estómago. Por aquel entonces tampoco era muy consciente de dónde tenía cada cosa. 
 
    Ella tenía siete años y se acababa de mudar con su padre a la playa. 
 
    Yo tenía diez. 
 
    Aquel día, cuando me descubrió observándola, me morí de la vergüenza. Su mirada impactó con la mía y me pilló embobado, hipnotizado por el modo de reírse de su desgracia mientras se ajustaba el pelo por millonésima vez. Se me pusieron las orejas rojas y agaché la cabeza. 
 
    Quise darme la vuelta, pero cometí el error de mirarla de nuevo y su sonrisa, enmarcada por dos hoyuelos preciosos, no me dejó. 
 
    Trotó hasta ponerse frente a mí y me preguntó con tono alegre: 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Rubén —dije después de carraspear un poco. Intenté sonar despreocupado. Me salió mal. 
 
    —Qué nombre más feo —me replicó sin cortarse lo más mínimo. 
 
    —Vaya… Gracias —musité. Creo que volví a ponerme rojo hasta la raíz del pelo—. ¿Y tú? 
 
    Que conste que lo pregunté para meterme con ella, para devolverle algún comentario desagradable, pero su respuesta me dejó tan descolocado como todo en ella. 
 
    —Yo Susana, y como me cantes Susanita tiene un ratón te doy una patada en la espinilla. 
 
    (sigue leyendo) 
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    CON S DE… SOPHIE 
 
    1 de septiembre – 20:16 
 
      
 
    Aquella tarde de primeros de septiembre, Sophie tecleaba en su ordenador sin parar. Necesitaba cerrar ese proyecto cuanto antes, mandarlo por mail y cruzar dedos para que saliera adelante. No es que su trabajo dependiera de ello, pero si conseguía aquel cliente podría pedir un pequeño aumento. Quizá podría dejar de compartir piso, quizá podría dejar de preocuparse por las facturas a fin de mes… Puede que también hubiera presumido de más con sus compañeros de trabajo y quizá lo que no quería era quedarse con el culo al aire delante de ellos.  
 
    —Y… enviar —murmuró, mientras le daba al simbolito en su página de correo electrónico. 
 
    Solo la confirmación de que el mensaje había sido enviado le hizo levantar la vista de la pantalla. Se estiró y esbozó una sonrisa perezosa; un leve chasquido en sus cervicales le avisó de que hacía mucho que no iba a sus clases de pilates. Estaba dedicando horas de más a la empresa; trabajaba demasiado y eso tenía que cambiar. 
 
    Se masajeó el cuello y fijó la vista enfrente, hacia la puerta abierta de su despacho. 
 
    Lo vio. 
 
    Era el chico de mantenimiento. 
 
    Todas las tardes, a las cinco en punto, empezaba a revisar todos los aparatos de ventilación. No era la primera vez que se fijaba en él, por supuesto, no estaba ciega, y aquel chico hacía que la mitad del personal de esa planta girara la cabeza cada vez que lo veía pasar. Y suspiraban, vaya si lo hacían. Su pantalón de trabajo caído en la cintura, su musculado cuerpo y su cara de niño recién licenciado le hacían irresistible. 
 
    Ella también, ya hemos quedado en que tenía ojos en la cara. Sí, probablemente le sacaba más de diez años. O no. Pero ¿qué más daba? Al fin y al cabo, por mirar no cobraban dinero. 
 
    Se recreó observando la figura de aquel hombre sobre la escalera.  
 
    La camiseta se le había subido, mostrando un trozo de piel morena que hacía que su imaginación volara, y los cuádriceps se marcaban a través del pantalón de trabajo por la fuerza que estaba ejerciendo para mantener el equilibrio. 
 
      
 
    (sigue leyendo) 
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Lalunay el sol 2

Dulce Merce
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Sobre la autora Mercedes Lopez Marcos, conocida en el
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relatos en su blog personal, se lanzé
finalmente a la autopublicacién en el afio
2016
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Vidas, desde el Km0

desdec Km0

Vidas nace gracias a los pasajeros
de un taxi que se perdia de noche
por las calles de Madrid, dando
como resultado una recopilacion
de relatos breves.

En todos ellos se narran en
primera persona, y en sus distintas
voces, determinados momentos de
sus vidas que les marcaran para
siempre

Ocho relatos independientes con
un Unico nexo de unién: Daniel, el
taxista de Kilémetro Cero..





